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    Donde todo empezó


     


     


     


    Dejó la foto en el mismo libro en el que la encontró, y lo guardó en la estantería junto a una cajita de música de madera labrada. Se dio la vuelta para mirar a su abuela, que seguía con el gesto triste y los ojos húmedos. Se sentó junto a ella y, tomándola de las manos, le volvió a preguntar:


    —¿Lo querías?


    —Mucho, mi niña. Pero no me hice malasangre —contestó—, lo que no pudo ser, no fue. Y no dudes ni por un segundo —añadió mirando a su nieta a los ojos y con el dedo índice levantado—, cuánto quise a tu abuelo.


    —No lo dudo, claro que no. Pero, algo me dice que no sentías lo mismo, ¿me equivoco? —preguntó Olivia haciendo un guiño a su abuela para picarla.


    La abuela se quedó pensativa, en silencio, sin darse cuenta del tono bromista de la nieta.


    —Venga, Abu, cuéntamelo. Me parece una historia muy chula —insistió Olivia.


    —Tienes razón. De nada sirve callarlo. Sí, lo amé por encima de todas las cosas. Como deseo que ames alguna vez —sonrió—. Solo estuve tres meses en Italia, de niñera de dos niños españoles. Él era el hijo de unos amigos de mis jefes. Y nos enamoramos desde el primer momento. Cuando los señores y su familia se dieron cuenta de lo que había entre nosotros, me echaron y me devolvieron a mi casa.


    —¿Y no volviste a saber de él?


    —Nada… Bueno —rectificó—, al morir mi madre y vaciar su casa encontré varias cartas de Tomasso en una caja que escondió en el altillo de su armario. Al leerlas me dio un vuelco el corazón. Había ideado una forma de encontrarnos, pero yo nunca lo supe. Me lo imagino esperándome en un andén de la estación de Atocha, dispuesto a dejarlo todo por mí, y darse cuenta al caer el día de que yo no llegaría jamás. Cada vez que lo pienso la tristeza me envuelve. —Hizo una pausa que Olivia respetó—. Él me quería, pequeña —aseguró con sus ojos vidriosos que parecían mirar a otra dimensión—, y yo no aparecí. ¿Qué pensaría de mí? Las ideas me atormentaron durante mucho tiempo al descubrir esa carta. Sin duda, se sentiría abandonado y yo… Ni recuerdo qué hice ese día. Creo que mi madre me mandó fuera de Madrid. Qué diferente hubiera sido mi vida de haber recibido esa carta, ¿te lo imaginas, pequeña?


    —¿Tu madre lo ocultó? Pero ¿por qué? No lo entiendo —se indignó Olivia.


    —¡Y qué más da ahora! Nunca lo supe, cariño. Supongo que… por miedo. En aquella época se consideraba malo todo lo que venía de fuera. Además…, en aquél entonces, cuando se supone que Tomasso vino a buscarme, ya me había prometido con tu abuelo. Lo que no sé es si alguien fue a avisarle a Atocha o se quedó esperando, como te he contado. Nunca tuve noticias de él.


    —¡Qué rápido te comprometiste!


    —Sí, Oli, entonces era así. Nos presentaron en un baile y enseguida nuestros padres lo arreglaron.


    —Pero, Abu, ¿cómo que lo arreglaron?, ¿no erais novios o algo así?


    —Sí, cielo, sí. Él me gustó y mis padres me habían advertido de que debía casarme pronto. Ya tenía más de veinte años, la edad a la que nos casábamos todas. Además, me impuse olvidarme de Tomasso cuanto antes porque creía que todo se había terminado. De saber que él me seguía queriendo… Me convencieron de que solo quiso aprovecharse de la joven extranjera y, bueno, mejor no pensar en ello, cariño.


    Se quedó en silencio, pensativa, sin atreverse a contar otras partes de lo que pasó. Olivia intentó atar cabos; su cabeza calculaba años e inventaba una historia de amor de las que le gustaba leer en las novelas. Su tremenda curiosidad de periodista no estaba saciada aún.


    —¿Tienes las cartas?


    —No, qué va. Por respeto a tu abuelo las quemé con otras cosas de mi madre. Me deshice de todo; bueno, menos de la caja de música que encontré junto a las cartas. No sé de dónde salió así que me inventé que fue un regalo de Tomasso que nunca llegó a mis manos. ¡Ay, niña! —sollozó mirando a Olivia—. No sabes cuánto lloré. Y… déjalo que ya te he contado demasiado. Más que a nadie. Está tan enterrado en mi memoria que apenas recuerdo escenas sueltas.


    Olivia se acercó un poco más a su abuela para abrazarla. La besó en la sien mientras la mecía como a un bebé. A los pocos segundos se separó y la enfrentó para decirle lo que se le acababa de ocurrir.


    —Abuela, ¿quieres que busquemos a Tomasso? Si sabes sus apellidos podemos mirar en Internet. Tal vez siga vivo y podáis reencontraros. ¿Te gustaría?


    —No —contestó tajante—. Ya no. ¿Tú sabes todas las historias que me he imaginado sobre él? Quiero morir con esas ideas en mi cabeza. La realidad ya llega tarde. ¿Y si no me gusta la verdad? —se justificó cargada de razón.


    —Pero —insistió Olivia—, abuela, yo creo que puede ser guay. Mira, dime el nombre y dónde vivía y yo investigo. Por favor —suplicó—; prometo no contarte ni enseñarte nada si tú no quieres.


    —¿Cómo? ¿Con esas moderneces vas a encontrar a Tomasso? —dijo señalando al móvil de Olivia que ya había abierto el buscador de Internet—. Déjalo, niña, que seguro que ya habrá muerto. No merece la pena. La imagen que recuerdo es suficiente para mí y es la que quiero conservar hasta que me muera.


    —Abuela, quiero hacerlo. Si me dejas. Sabes que soy periodista y me gusta escarbar —suplicó entre risas arañando al aire con los dedos.


    —Haz lo que quieras, pesada, pero no me lo cuentes. No quiero saber nada, ya te lo he dicho —contestó en tono serio—. Venga, acércame la novela que has guardado. —Olivia bajó el libro que su abuela abrió con los dedos largos y huesudos, marcados por la artrosis, y sacó de él un papel arrugado y amarillento escondido entre las páginas—. Copia lo que pone ahí y déjalo todo como estaba, anda, que haces de mí lo que quieres.


    Olivia hizo lo que le pidió, anotó la dirección de Tomasso y guardó la nota en su bolsillo. Después siguió hablando con la abuela de otros temas para diluir la tristeza que le ocasionó recordar tiempos pasados por culpa de la foto que, de casualidad, encontró en una novela de Jane Austen. Cuando estuviera sola en su piso trataría de buscar a ese misterioso amor de la abuela Bárbara.


     

  


  
     


     


    CAPITULO 1


    Una bodega en la Toscana



     


     


     


     


    La dirección que Bárbara le dio a su nieta Olivia ya no existía. Le llevó tres días dar con la calle correcta, buscando en Internet, ya que la habían cambiado de nombre varias veces. Llegó a Lucca una tarde de septiembre, tras aterrizar en Pisa, donde alquiló un Volkswagen rojo con el que llegó a la ciudad en la que vivió su abuela durante tres meses cuando tenía veinte años y muchos sueños por cumplir.


    Ahora ella, con siete más de los que tenía Bárbara en aquella época, iba en búsqueda de… No estaba muy segura de qué hacía allí, pensaba apoyada en el coche de alquiler, frente a un edificio abandonado en una calle de la zona antigua de Lucca. ¿Tan importante era para ella saber más de ese episodio de la vida de Bárbara? ¿O solo era una excusa para salir de España? Durante los dos últimos años había asistido a unas ¿veinte bodas?; cuando pasó de la número quince dejó de llevar la cuenta. Sus cuatro vestidos de ceremonia los iba alternando según la cercanía con la novia, o novio, con retoques realizados por su abuela para no ir siempre vestida igual. Una ruina económica y social, porque ahora todas sus amigas estaban casadas, algunas ya con hijos pequeños, obligándola a hacer planes sola o con gente nueva. ¡Qué pereza!


    Para colmo, su trabajo como periodista freelance llevaba meses estancado. De haber escrito reportajes para las revistas y suplementos gastronómicos más importantes del país, había pasado a una sequía informativa desde que decidió residir más tiempo en España para estar cerca de su abuela. En ese momento la necesitaba y no era cuestión de estar buscando historias por el mundo. Aunque eso contradijera el haber viajado a Italia en la que llamó misión Bárbara. Sí, adoraba a su abuela y quería cuidarla, pero para una reportera acostumbrada a viajar más de la mitad del año, llevar nueve meses en la misma ciudad empezaba a pesarle.


    Bárbara le contó que la familia de Tomasso tenía una finca extensa a las afueras de Lucca en la que cultivaban sobre todo olivos y lavanda, cuya producción vendían a fabricantes de aceite y jabones de la zona. Les iba tan bien que nunca pretendieron cultivar nada más ni producir su propio aceite. Pero Tomasso era emprendedor y muy inquieto. Por esa época la Toscana empezó a hacerse famosa a escala internacional por sus vinos por lo que el curioso hijo de los Conti propuso a sus padres dedicar una parte del terreno a plantar viñas. Aceptaron el pasatiempo de su hijo con la condición de que no le distrajera de sus estudios de Derecho en Milán. Bárbara lo conoció ese verano, cuando empezaba con su viñedo y solo le quedaba un año para terminar sus estudios en la universidad. Nunca supo qué fue de su vida.


     


    Olivia se separó del coche, miró a derecha e izquierda de la solitaria calle, y decidió dirigirse hacia la que le indicaba su teléfono móvil como más comercial. Caminó por el centro histórico como una turista más, observando todo lo que encontraba a su paso e imaginando a una joven Bárbara, soñadora y bellísima, caminando por esas mismas calles, seguramente más vacías de lo que ahora estaban. 


    Al llegar a una de las puertas de la muralla decidió que era hora de darse la vuelta y recuperar su coche antes de ir al hotel. Tuvo que hacer uso del GPS del móvil para desandar el camino realizado por una ruta diferente y poder conocer mejor la ciudad. En la esquina de la calle en la que estaba el coche aparcado le llamó la atención una bodega. No porque ella estuviera muy interesada en el vino en ese momento, sino por el nombre. Sobre la puerta estaba escrito: Bodega Conti, vinos de Lucca.


    Entró por curiosidad sin intención de preguntar aún por Tomasso. Como buena reportera, primero debía conocer el terreno y saber dónde pisaba para luego hacer las preguntas oportunas una vez ganada la confianza del interlocutor elegido.


    El local tenía las paredes cubiertas de botellas de vino desde el suelo hasta el techo, algunas de ellas sin etiquetar. Unas barricas decoraban el fondo y daban un olor peculiar, mezcla de cueva y uva, que invadió las fosas nasales de Olivia. En una esquina, tres personas hablaban en voz baja y ella, por respeto, se quedó mirando las diferentes botellas de la pared sin interrumpirlos. 


    —¡Cuidado, signorina! —escuchó tras de sí al dar la vuelta a una de ellas para leer la etiqueta—. Pídame lo que desee pero no toque; no se puede tocar —insistió.


    La severidad de las palabras le produjo malestar aunque, en el fondo, lo entendía. Se giró para enfrentar al que suponía era el dependiente cuando él ya estaba con la mano en la botella para colocarla de nuevo. Olivia se quedó sin habla al contemplar los ojos más bonitos que había visto nunca. O eso le pareció pues la bodega tenía una iluminación tenue para que la luz no afectara a los caldos, como aprendió más tarde.


    —Disculpe. —Es lo único que Olivia fue capaz de decir.


    —Si desea algo, la atiendo enseguida —dijo él—, acabo con estos clientes y regreso con usted.


    —Solo miraba, gracias.


    —De acuerdo, si necesita algo me llama.


    El dependiente se dio la vuelta para volver con la pareja que esperaba para pagar su selección. A Olivia le costó dejar de mirarlo mientras se dirigía hacia la mesa que hacía las veces de mostrador y él se dio cuenta. Sus miradas se cruzaron y Olivia, que notaba como el calor subía a sus mejillas, se despidió rápidamente, total, no pensaba comprar nada.


    —Mañana vuelvo que se me ha hecho tarde —dijo desde la puerta—, muchas gracias.


    —Aquí estaremos —contestó el dependiente con una sonrisa en los labios. Ya sabía él lo que esa frase significaba: «no volveré». Y sería una pena, pensó, pues la chica le había causado buena impresión. La mirada, eso era lo que Bruno recordaba de ella cuando se quedó solo. 


     


    Algo de razón tenía Olivia en su despedida. Empezaba a anochecer y no quería conducir hasta el hotel a oscuras sin conocer bien el camino. Ya que esas iban a ser sus primeras vacaciones desde hacía tiempo, decidió reservar en un hotel a la afueras que presumía de ser un oasis de paz. Además de ser una casa solariega rodeada de campo, el lugar presumía de tener un spa maravilloso en el que solo utilizaban productos ecológicos y artesanales. Todo, también la comida del restaurante, provenía de productores locales fomentando así un trato más respetuoso con el campo y favoreciendo a la economía local. A Olivia le maravilló la web y tuvo una corazonada: decidió que no quería estar en otro lugar. Al menos no en el centro de una ciudad con los ruidos propios de la misma.


    Aparcó en la zona donde vio otros coches estacionados, cerca de la puerta de entrada al edificio de piedra, apenas iluminado por dos farolas que simulaban ser antorchas. Con la maleta a rastras entró al hotel al que se accedía por un porche con vigas de madera y paredes de piedra vista por las que trepaban enredaderas hasta el techo.


    —Su habitación es la 306. A la derecha tiene un pequeño ascensor —señaló la recepcionista que la atendió—. Si quiere cenar con nosotros le reservo una mesa.


    —Sí, si es tan amable, estoy cansada del viaje y hoy me quedaré aquí.


    —Perfecto. Le gustará. Nuestro cocinero es un entusiasta de las tradiciones y seguro que va a probar la mejor comida de la Toscana —sonreía al decirlo—. ¿A las nueve?


    —Perfecto. En media hora estoy en el restaurante. Muchas gracias.


    —Bienvenida. Espero que su estancia sea muy placentera, signorina.


     


    La habitación no podía tener más encanto. Una cama extra size con dosel, un escritorio junto a la ventana, un espejo basculante con el marco de madera y una mecedora para leer o reflexionar al ritmo de su balanceo, que fue lo primero que Olivia estrenó tras colocar la ropa en el armario. Le quedaban diez minutos para ir a cenar, el tiempo justo para darse una ducha exprés que le quitara el cansancio del viaje, y ponerse ropa limpia y cómoda. Con unos jeans azules, una camisa blanca como las zapatillas deportivas y una chaqueta de lana en color ocre, bajó al restaurante. 


    Las demás mesas estaban ocupadas por parejas o grupos pequeños que la miraban con curiosidad. O así lo sintió Olivia, como cada vez que iba sola a cenar o de viaje. En pleno siglo veintiuno y la gente seguía extrañándose de ver a una mujer viajando sola. Se centró en la cena, una degustación de tres tipos de pasta diferentes después de una ensalada capresse con productos locales que estaba de escándalo. Con disimulo, rebañó con pan el resto del aceite de oliva mezclado con los restos del tomate y del queso. ¿Cómo es que nunca le pidieron un reportaje sobre la gastronomía Toscana? Después de haber escrito sobre las tradiciones culinarias más extrañas del mundo, la sencillez de lo que estaba probando la desconcertó. Ella siempre tuvo claro que no era necesario complicarse mucho en la cocina para deleitarse con un manjar si el producto era bueno.


    Mientras comía aprovechó para consultar en su tablet la guía de Lucca que ella misma confeccionó a partir de la información disponible en Internet, y los datos de la familia de Tomasso.


    En redes sociales encontró varios Conti de Lucca; parecía que la familia se había ramificado hacía siglos y no pudo averiguar a cuál de ellas pertenecía Tomasso. Tiró del hilo de los bodegueros por la insistencia de su abuela de que la viña era su prioridad. Aunque Bárbara le dijo que no quería saber nada del tema, respondía siempre a todo lo que su nieta le preguntaba. En una de esas conversaciones le contó más cosas sobre la finca de los Conti y comentó que sería muy extraño que Tomasso abandonara su sueño para dedicarse al comercio de muebles o a la arquitectura, que eran las ocupaciones principales de las otras ramas del apellido Conti. De lo que no estaba segura, porque nunca supo de él y en las cartas que su madre escondió no lo mencionaba, era de si le habían obligado a ejercer de abogado en Milán. Olivia descartó esa idea porque no encontró ningún despacho jurídico con el nombre de Tomasso Conti en toda la Toscana. Aunque podría haber emigrado o trabajar para otros.


    —¿Desea postre? —preguntó la camarera sacando a Olivia de sus pensamientos. Levantó la mirada para contestar y se dio cuenta de cuánto tiempo llevaba enfrascada en su tablet sin mirar alrededor.


    Tanto que no se había percatado de que el chico de la bodega estaba hablando con el cocinero del hotel en la entrada del restaurante. El bodeguero estaba apoyado en una pequeña barra aguantando el peso de una caja con el logo de Bodegas Conti.


    —Tiramisú está bien —dijo al fin cuando la camarera terminó de recitar la carta de postres. 


    Quizá lo dijo muy alto porque provocó que el chico de la bodega se girara y cruzara la mirada con la de Olivia. Ella, de nuevo, se ruborizó y bajó la vista hacia la tablet como si no hubiera pasado nada.


    Algo le decía que el chico se estaba acercando, de alguna manera lo notaba y sentía que sus mejillas se sonrojaban cada vez más. Una suave sombra sobre el mantel blanco le confirmó sus sospechas aunque en el fondo deseaba que fuera la camarera. Olivia no entendía esa reacción de su cuerpo. Levantó la cabeza y encontró los mismos ojos que descubrió en la Bodega Conti hacía unas pocas horas.


    —Signorina, disculpe, mi nombre es Bruno —se presentó ofreciéndole la mano derecha mientras la izquierda la mantenía oculta tras la espalda. Olivia se la estrechó—. Nos hemos conocido en la bodega, ¿recuerdas?


    —Sí, claro. Perdona que me haya ido así, tan de repente. No conocía el camino para llegar aquí y no quería hacerlo de noche —se excusó—. Por cierto, me llamo Olivia.


    —Siempre me siento mal cuando no puedo atender a un cliente. Me gusta dedicarme a cada uno como si fuera único y dar a probar mis caldos. Por eso… —se movió para adelantar el brazo que mantenía escondido y mostró una botella—, me he permitido invitarte a un vino de postre que marida perfectamente con el Tiramisú que has pedido. Si no lo consideras un atrevimiento, claro.


    —¡Oh! —dijo con sorpresa Olivia tapándose la boca con la mano—. ¡Qué detalle! Yo…


    —Acéptelo que para Bruno los vinos son como los hijos —río la camarera que llegó en ese momento con el Tiramisú interrumpiendo a Olivia.


    —Gracias. —Olivia se sentía abrumada. Llevaba muchas horas de viaje y el tratar con gente desconocida siempre le costaba. En su trabajo se preparaba mucho antes de entrevistar a alguien en los reportajes y era ella la que conducía la conversación. Cuando tenía que improvisar se bloqueaba, justo como empezaba a sentirse en ese momento. La camarera los dejó y eso hizo que se sintiera un poco mejor. Solo un poco.


    —¿Buscabas algún vino en concreto? —siguió Bruno sin que Olivia se atreviera a probar el postre con él delante—. Mañana puedes volver y te preparo lo que necesites.


    —La verdad, no entiendo nada de vinos —medio mintió pues sí era cierto que no le interesaban especialmente, pero algo tuvo que aprender para poder escribir sobre ello en sus reportajes—. Entré por curiosidad. Es una tienda preciosa —comentó sin decirle el verdadero motivo de su visita. Iría a la bodega de nuevo, seguro, pero preparándose antes para averiguar lo que necesitaba saber.


    —Disfruta del postre con el vino dulce. Mi cuñado hace el mejor Tiramisú de Italia —rio—. Al menos de la Toscana.


    —¿El chef es tu cuñado?


    —Sí, Gianpaolo del Fresno. Y mi hermana —Bruno giró la cabeza y, al verla, la señaló— es la dueña del hotel. La que está apoyada en la puerta. ¿La ves?


    —Claro. Es la que me ha atendido al llegar. ¿Sois hermanos? —repitió para sí.


    —Así es. Perdona. Debes de estar deseando acabar el postre. Te espero mañana en la bodega y prometo atenderte enseguida. —Bruno le guiñó un ojo al decirlo antes de marcharse.


    Olivia, después de despedirse, se quedó pensando en lo último que le dijo Bruno. Su mirada quedó perdida en el Tiramisú por el que casi jadea tras probarlo. La primera cucharada que se metió en la boca le produjo un placer tan efímero como intenso. La delicadeza del mascarpone, la esponjosidad del bizcocho… le sacaron un «mmmm» que cortó a tiempo, antes de que el resto de los clientes la miraran como a una loca. El sorbo del vino dulce no hizo más que ampliar los sabores que explotaron en su boca. Abrió los ojos y se dio cuenta de que Bruno la observaba desde lejos. Le devolvió una sonrisa como agradecimiento al mejor postre que había tomado nunca.


     

  


  
     


    CAPITULO 2


    El corazón del abuelo



     


     


     


     


    Olivia no quiso resistirse a la tentación de dar un paseo por los jardines del hotel antes de desayunar. Fue abrir las ventanas y ver los campos verdes de la Toscana, con las colinas al fondo, y sentir esa necesidad de caminar bajo el incipiente sol que coloreaba los campos. 


    En la recepción se encontró con una chica joven, morena de pelo muy rizado, que nada tenía que ver con la hermana de Bruno. Del bolsillo de su camisa colgaba una tarjeta con su nombre: Valeria. Fue ella quien le dio las indicaciones a Olivia sobre las zonas por las que podía pasear.


    Durante la media hora larga que estuvo caminando, Olivia se fijó en que había unas viñas alejadas del hotel, detrás de un edificio de piedra vista que separaba las dos zonas. No llegó hasta allí pues sus tripas reclamaban alimento y se dio la vuelta. Descubrió entonces que el campo de olivos y el de lavanda se encontraban al otro lado del hotel. Todo le parecía bellísimo a una Olivia que cada minuto se enamoraba más del paisaje de la Toscana.


    Mientras se empapaba del entorno, un pensamiento estaba fijo en su mente: Bárbara de joven. ¿Andaría ella por estos caminos? ¿Conocería la casa que ahora es hotel? ¿La viña de abajo sería la de Tomasso? ¿O se estaba montando una película que nada tuvo que ver con su abuela? ¿Serían los mismos Conti? Decidió llamarla de camino al desayuno.


    —Abuuu, buenos días. ¿Cómo estás?


    —Cómo estás tú, nieta perdida. Anoche solo me dejaste un mensaje de esos que no hay quien lea. Esta pobre vieja necesita gafas para todo, ¿me recuerdas? Soy tu abuela —ironizó.


    —Lo sé —rio Olivia—, estaba muy cansada del viaje.


    —Ya me imagino. Estaba de broma, cariño. Cuéntame. ¿Cómo está todo por ahí? ¿Te gusta?


    —Tengo una idea, Abu. Espera que pongo el video y te lo enseño. Quítate el móvil de la oreja y mira la pantalla.


    Olivia activó la videoconferencia para poder mostrar a su abuela el entorno por el que estaba paseando. Cuando volvió a ponerse frente a la pantalla encontró a Bárbara con la cara desencajada. 


    —Ay, niña, ay —decía y repetía.


    —¿Abuela, estás bien? ¿Qué te pasa?


    —¿Tú estás segura de que eso es el hotel tan majo que me dijiste?


    —Claro, Abu. He dormido aquí y ahora voy a desayunar.


    —Es que —suspiró— se parece mucho a la casa de los Conti.


    —¡Lo sabía! —gritó Olivia dando saltitos—. Debe de ser la misma familia. Al menos, se llaman Conti los dueños.


    —¿Tú crees? Mira que ese apellido es muy común, nena.


    —Bueno, Abu, déjame que lo averigüe. Si viviste aquí fuiste una privilegiada. Esto es precioso. 


    —En mi recuerdo es más precioso aún. Oye, Oli, te veo muy guapa. Te ha sentado bien el paseo —bromeó Bárbara.


    —Calla, zalamera. Voy a desayunar. Me llamas si necesitas algo y acuérdate de que mañana tienes médico. Te dejé todo en la mesa de la entrada.


    —Que sí, nieta pesada. Me lo has dicho cien veces. Soy vieja pero aún no chocheo.


    —Lo sé. Eres la abuela más lista de mundo. Te quiero.


    —Adiós, mi niña. Disfruta y no dejes que la Toscana te embruje como me pasó a mí.


    —Eso me lo tienes que explicar mejor… Vaya. Me ha colgado —dijo Olivia mirando la pantalla en negro.


    Tomó unas cuantas fotos antes de entrar al restaurante preparado para servir desayunos con un buffet que abría el apetito solo de verlo. Un despliegue de alimentos locales de todos los colores: la zona de fruta, tomates rojos, quesos, dulces… Olivia lo miraba embelesada decidiendo por dónde empezar y segura de que se iría de Italia con unos cuantos kilos de más.


    Pidió un café cappuccino a la camarera y se llenó un plato con frutas variadas para empezar, al que siguieron otro de tostadas con aguacate, salmón y degustación de queso, para terminar con otro cappuccino acompañado de bollería casera. 


     


     


     


    Bruno se sintió nervioso toda la mañana pensando en si Olivia volvería a la bodega o solo fue amable con él al decirle que pasaría de nuevo. Ni se le ocurrió pensar que a lo mejor tenía otros planes, aunque hubiera sido feo preguntar por ellos siendo unos desconocidos. Podía parecer un acosador o el típico italiano pesado; una fama que no sabía de dónde salía. Quien se la inventara no conocía a los Conti que destacaban por su buena educación; o así lo creía él. 


    —Mantenedlo entre ocho y diez grados antes de sacarlo a la mesa —aconsejó Bruno a los clientes que pagaban dos botellas de vino blanco Vernaccia—. Os lleváis una joya, es el único con denominación de origen de la Toscana y tan antiguo que ya se nombraba en la Divina Comedia de Dante.


    —Será el único con denominación de origen de esta región por poco tiempo. A ver si se la dan ya a los tuyos —matizó el cliente.


    —Eso espero —deseó Bruno levantando su mirada hacia el cielo, aunque solo encontró el techo de la bodega.


    —Gracias por el vino, Bruno. ¿Cuándo vuelve Marco? Llevarlo todo tú solo debe ser pesado, ¿no? —preguntó el otro cliente.


    —Mañana ya estará trabajando otra vez; sí, lo he echado de menos, pero gracias a su ausencia he podido conocer a esta nueva clienta —dijo sonriendo al ver entrar a Olivia en la tienda.


    —Buenos días —saludó ella desde la entrada.


    —Bienvenida —contestó Bruno—, acércate. Son mis amigos Carlo y Pietro. Ella es Olivia, una nueva huésped de mi hermana.


    —Encantado —dijeron a la vez los dos amigos y ella sonrió.


    —¿De turismo? —preguntó Carlo mientras a Pietro le brillaban los ojos al admirar la belleza latina de Olivia, que había dejado suelta su melena castaña y ondulada.


    —Sí, tenía muchas ganas de conocer la Toscana y aquí estoy —estuvo a punto de añadir que deseaba conocer la zona en la que vivió su abuela hace muchos años, pero se lo pensó mejor. Tenía tiempo todavía y no quería precipitarse.


    —Nosotros nos vamos —añadió Carlo—. Bruno, mañana te cuento si les ha gustado el vino, aunque si les digo que me lo aconsejas tú, mi padre va a aprobarlo seguro —rio—. Signorina, déjese aconsejar por él y acertará.


    Bruno acompañó a sus amigos hasta la puerta donde Pietro, desde la calle para que Olivia no escuchara, le dijo:


    —Menudo bombón, tío. ¿De dónde ha salido?


    —Calla —respondió Bruno bajando la voz—, que te va a oir.


    —Vale, tío, me callo, pero si no te interesa, avísame.


    —Tú quietecito, don Juan. —Bruno le dio una colleja a su amigo y volvió a la tienda para no hacer esperar más a su nueva clienta.


    —Disculpa, Olivia. Me alegro de que hayas vuelto. ¿En qué puedo ayudarte?


    —¿De verdad la bodega es tuya? ¿Trabajas aquí? —curioseó ya sin tapujos. Acababa de decidir sacar toda la información que pudiera.


    —Relativamente.


    —¿Cómo? No entiendo qué quieres decir.


    —¿Te apetece una copa del vino de mi viñedo? —Bruno se levantó sin esperar respuesta y sacó dos copas que colocó sobre un tonel dispuesto a modo de mesa. Acercó un taburete a Olivia y, sin dejar de hablar, sacó de detrás del mostrador un plato que llenó de salami, quesos y focaccia—. La tienda es mía, sí, pero es Marco quien la atiende. Mañana vuelve de su viaje de bodas y por eso estos días me he ocupado yo. Me gusta más estar en los viñedos y en la bodega donde producimos el vino.


    —¿En serio tienes un viñedo? —Olivia sintió una oleada de calor cuando Bruno la miró sonriendo al recibir su pregunta. 


    —Sí. —Bruno sonreía porque estaba acostumbrado a que la gente se asombrara por algo así. Era cierto que los bodegueros solían ser gente de edad y que a él se lo consideraba joven para tener ya varios vinos premiados y reconocidos. Normalmente, cuando se empieza no se obtiene ningún vino decente hasta pasados unos años; los vinos deben madurar y dar con la combinación exquisita supone mucho trabajo. Lo que Olivia no sabía es que Bruno llevaba desde niño obsesionado con el viñedo de su abuelo.


    —¿Te gusta? Il cuore del nonno lo he llamado—continuó Bruno señalando la copa que Olivia acababa de dejar sobre la mesa—. Aún es un vino joven. Si quieres llevar alguna botella de regalo cuando regreses a tu casa te los preparo para el avión. ¿Hasta cuándo te quedas?


    Olivia, que seguía acalorada ante la cercanía del que creía nieto de Tomasso, se dio cuenta de que quería saber más sobre ella. Pero le parecía muy pronto contarle su historia. Tan solo le conocía desde hacía unas horas y no quería meter la pata. Se sentía bien en su compañía y si retrasaba las preguntas sobre Tomasso y Bárbara tendría más ocasiones de hablar con él. Decidió que era buen momento para irse.


    —Seguro que llevaré alguna botella —contestó—. A mi familia le encantará. Pero hay tiempo; creo que podré probar alguna referencia más antes de irme cuando… me vaya —dijo alzando los hombros—. No tengo aún fecha de regreso. Llámame loca pero solo saqué el viaje de ida. Vendré antes de irme para elegir qué vino llevar.


    Antes de que Olivia tuviera tiempo de manifestar su intención de irse, entraron unos clientes que la salvaron de pensar una excusa. Bruno recogió los restos del aperitivo y, al intentar ayudarlo, rozaron sus dedos. Olivia giró la cabeza para que no pudiera ver sus mejillas sonrosadas. No reconocía en ella esa reacción que nunca antes había tenido con ningún otro hombre.


    Se marchó tras agradecerle la copa dejando a un Bruno que parecía ocupado con sus clientes pero que, en realidad, tenía la mente ocupada con la imagen de esa mujer que había surgido de la nada para desbaratar sus pensamientos.


     


     


     


    Olivia se dirigió a la Biblioteca del Centro di Documentazione di Lucca en la Plaza Verdi cruzando todo el centro histórico de la pequeña ciudad. Allí se dispuso a pasar las siguientes horas buscando información sobre la familia Conti. Debía de tratarse de gente honesta y poco dada a los escándalos porque apenas había noticias sobre ellos en la prensa de hacía cincuenta y cinco años. Pensó que si se trataba de gente adinerada, como le contó su abuela, tal vez aparecerían en los ecos de sociedad o como se llamara en Italia esa sección tan popular en la España de aquellos años.


    «¡Eureka!» ahogó en un grito Olivia al encontrar, tras mucho buscar, la boda de Tomasso Conti un año y medio después de que Barbara regresara a su casa. Por un día no coincidió con la fecha de la boda de la abuela. Olivia sonrió ante la casualidad. Él se casó el sábado y ella, seguramente soñando con su amor perdido, el domingo.


    Olivia tuvo suerte de que el centro de documentación tuviera todo digitalizado y pudiera buscar usando las palabras clave adecuadas. Así descubrió que Tomasso tuvo dos hijos, Davide y Bárbara. Sintió un pinchazo en el corazón al ver que había puesto el nombre de la abuela a su hija; un pinchazo que se hizo más doloroso al leer que la niña murió a los tres años de edad. 


    Davide, a su vez, tuvo cuatro hijos: Gianni, Franco, Sofía y Bruno. La mirada de Olivia se quedó enganchada en este último nombre y pensó que el corazón se le saldría del pecho si seguía palpitando tan fuerte y a tanta velocidad. Pasó el dedo por el nombre recreándose en las curvas de cada letra como si fuera a él a quien acariciara. Movió la cabeza de un lado a otro, como si quisiera sacudir sus pensamientos, al caer en la cuenta de lo ridículo de ese gesto. Un hombre al que acababa  de conocer y del que no sabía nada más que tenía un viñedo y que posiblemente era nieto del primer amor de su abuela. Pero —siguió enredando pensamientos en una conversación consigo misma—, había que reconocer que era guapísimo y encantador.


    Al pensar en Bruno recordó el momento que pasaron juntos hacía un rato y en su cabeza apareció el nombre del vino que le dio a probar. Salió de la base de datos de la prensa anterior al año 2 000 para meterse en el buscador de Internet y teclear Il cuore del nonno. Accedió con el cursor a un enlace de un periódico digital en cuyo titular se anunciaba el nuevo vino de las bodegas Conti. Olivia leyó la entrevista que le hacían a Bruno después de recrearse con su foto. Así fue como se enteró de que Tomasso experimentó con varias uvas hasta dar con la combinación de ese vino que iba a llamar Il mio cuore, pero falleció antes de comercializarlo. Bruno, heredero del viñedo, retomó el proyecto para llamarlo Il cuore del nonno. Ese día Olivia no ganaba para sustos. El corazón otra vez se puso a mil cuando leyó que Tomasso Conti dedicaba ese vino a su primer y gran amor. ¿Sería Bárbara?


     


     


     

  


  
     


    CAPITULO 3


    La primera viña



     


     


     


     


    Olivia llegó al hotel exhausta por la cantidad de ideas que revoloteaban por su mente. Antes de bajar a cenar se dio una larga ducha y, recostada en la cama con el albornoz puesto, se dispuso a escribir en su portátil todo lo que había descubierto. Casi se queda dormida de lo bien que se sentía entre los almohadones con olor a lavanda  y el calor del agua de la ducha que aún sentía sobre su piel. El estómago se encargó de recordarle que no había tomado nada más que un café, al salir de la biblioteca, después del aperitivo en la Bodega Conti. Tenía tanta hambre que se comería una verdadera pizza italiana ella sola. Se vistió a toda prisa, pues su mente anticipó el placer que la esperaba, y bajó al restaurante donde le habían reservado la misma mesa que la noche anterior.


    —Bienvenida, signorina. Hoy puede cenar de carta, como siempre, o probar la degustación de pizzas del chef —anunció la camarera al tiempo que le ofrecía el menú.


    —Parece que me hayáis leído la mente. Nada me apetece más que una buena pizza.


    —Buena elección. Nuestro chef hace las mejores. Aquí tiene la lista de las que va a preparar —añadió señalando un papel suelto dentro del menú—, puede elegir las que más le apetezcan y le pondremos una porción de cada una. Sin límite. Puede repetir las veces que quiera. Y de beber…


    —Agua.


    —¿Solo agua? —Esa no era la voz de la camarera. Olivia no vio llegar a Bruno absorta como estaba en la lista de pizzas sin ser capaz de elegir. Le apetecían todas. —Si me lo permites, me gustaría elegir un vino para ti.


    —Solo si es de vuestros viñedos.


    —Por supuesto —sonrió Bruno con un brillo de ilusión en los ojos—. Mi cuñado es de origen napolitano y hace unas pizzas increíbles siguiendo la tradición de su familia y yo me encargo del vino que mejor marida.


    —Oye, Bruno. ¿Puedo pedirte algo?


    Él la miró con expresión de extrañeza. No tenía ni idea de por dónde iba a salir Olivia y le entró temor. Fue una agradable sorpresa escuchar su propuesta.


    —Si no es abusar de ti, ¿podrías cenar conmigo? Prefiero comer acompañada.


    Olivia se lanzó callando a su parte tímida y sin escuchar a la vocecita que le decía que no lo hiciera. Notó como Bruno se ponía nervioso y añadió:


    —Bueno, quizá no podáis sentaros con los clientes. Disculpa.


    —No, no es eso —saltó Bruno—. Es que no me lo esperaba. Mira, déjame que vaya a por el vino y le pido a mi cuñado que nos prepare las pizzas. ¿Alguna en especial?


    —Las que me recomiendes. Oye, —le hizo parar cuando ya se iba—, gracias.


    Bruno le regaló una sonrisa que le iluminó la cara y dejó otra en ella que no pudo disimular.


     


     


    —He descubierto algo —dijo Olivia alzando la copa vacía, cuando acababan la última pizza y no quedaba más vino—. Te dije que no era muy de vinos, ¿lo recuerdas?


    —Sí, el día que entraste en la bodega. ¿Y? ¿Qué has descubierto?


    —Que quizá es que no había probado el vino correcto.


    Bruno soltó una carcajada embelesado con la mirada de Olivia que parecía estar algo contentilla, probablemente por el vino.


    —En serio, no te rías —protestó.


    —Tienes razón. Vinos hay muchos y muy variados. Puede que no hayas probado la uva que te gusta. Es un honor que te guste mi vino.


    —Me encanta, pero no quiero más que no estoy acostumbrada a beber. Por cierto, ¿tú por qué estás tan sereno?


    —Será que yo sí que estoy acostumbrado —contestó parafreseándola—. Me dedico a esto.


    —Claro, claro. Me encantaría que me contaras más cosas sobre este trabajo tan maravilloso.


    Olivia notaba que se le soltaba la lengua con el vino, pero no quería parar. Sabía que si se callaba, se dormiría sobre la mesa. Bruno se dio cuenta de que entornaba los ojos.


    —Te enseñaré todo cuando quieras. ¿Qué te parece… ahora? —propuso sonriendo—. Si te apetece podemos bajar al viñedo y te lo enseño.


    —¿Ahora? ¿De noche? Vale, me vendrá bien tomar el aire.


    Salieron juntos del hotel. Bruno llevaba una linterna para aumentar la tenue luz de las farolas del camino. Él iba explicándole qué era cada zona por la que pasaban y cómo estaba dividida la finca hasta que llegaron a la casa que separaba el hotel del viñedo.


    —Aquí trabajo —dijo señalando a la edificación de piedra—; ahí dentro está la bodega, el laboratorio y todo lo que necesitamos para crear el vino. Menos la embotelladora que está en un polígono industrial cercano a Florencia. Si quieres te lo enseño otro día. Ahora prefiero que conozcas dónde empezó todo.


    Bruno se adentró por el viñedo, demasiado oscuro para Olivia que se quedó parada muerta de miedo. Él se acercó a ella y la cogió de la mano.


    —¿Te asusta la oscuridad? Espera.


    Se alejó de ella, preguntándose si tendría miedo de él o de que saliera algún animal por el campo. Encendió las farolas del viñedo y volvió junto a su invitada.


    —Perdona. Yo me lo conozco tan bien que me he olvidado de que tú no. No solemos encender estas luces porque dan calor a las uvas. Vamos rápido para que pueda apagarlas pronto. Está cerca.


    —Gracias, me da respeto la oscuridad —le confesó.


    Bruno volvió a cogerla de la mano que ella no rechazó y así andaron unos metros hasta llegar a una vid cercada. Se agachó para alcanzar un interruptor con el que encendió una pequeña farola que iluminaba la planta.


    —Aquí está. La primera viña que plantó mi abuelo y que dio lugar a todo lo demás. Era su ilusión desde niño.


    —Y sus padres no querían que fuera viticultor —añadió Olivia, que calló enseguida al darse cuenta de que estaba metiendo la pata.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Yo… No sé. Lo he dicho sin pensar.


    —Pues lo has adivinado, Olivia. No sé si tienes poderes o ha sido casual —rio.


    —Soy reportera; estoy acostumbrada a leer entre líneas.


    Bruno se giró levemente hasta tenerla frente a él. Le soltó la mano que aún tenía cogida para acariciarle la mejilla.


    —Una reportera preciosa. ¿Te he dicho ya que me resultas familiar? ¿No nos conocemos?


    —No lo creo. Las pocas veces que he salido en los informativos ha sido en mi país; dudo que me hayas visto.


    Bruno seguía acariciando la cara de Olivia con los pulgares sin percibir cómo a ella le aumentaba el calor corporal. Ninguno de los dos parecía atreverse a dar el siguiente paso. Olivia se dio cuenta de que él respiraba cada vez más profundo sin quitar la vista de sus labios carnosos y sintió una necesidad intensa de besarlo, aunque una vocecita le decía que se fuera corriendo de allí antes de cometer un error. ¿Error disfrutar de la vida? No tenía a nadie más que a su abuela y ella estaría encantada.


    Bruno notó esa zozobra y separó un poco la cara de la de ella, pensando que se precipitaba; entendía que no se fiara de un desconocido.


    —¿Estás bien?


    Ella asintió levemente, conteniendo el aliento. la cabeza le iba a mil por hora. Su mirada era tan irresistible y su olor tan varonil que Olivia no quiso resistirse y acercó los labios a los de él como respuesta. Bruno sintió los de Olivia tan suaves como la seda. Atrapó el inferior entre los suyos antes de introducir la lengua y enredarla con la de ella para culminar en un beso que ambos deseaban desde que se conocieron. Él la atrajo más hacía sí presionando su nuca para hundirse en su boca y ella le acarició la espalda. Lo que empezó siendo un cosquilleo que Olivia sintió en la barriga, dio pasó a un hormigueo cada vez más intenso entre sus piernas. Un simple beso que sintió en todo su cuerpo. Apretó las piernas entre sí para aliviarse mínimamente mientras Bruno sentía como toda su sangre se concentraba en la entrepierna. 


    Durante unos minutos se convirtieron en un festival de gemidos que les invitaba a rebasar los límites de un primer beso, sensual y apoteósico. Los cuerpos pedían más de lo que las bocas podían darles y eso era nuevo para ambos.


    Olivia pensó que si todo lo hacía con la misma intensidad, podría llevarla al éxtasis como nunca nadie había conseguido. Hasta ese momento pensaba que era imposible de lograr, al menos con las parejas que había tenido.


    Él pensó en el deseo que Olivia le provocaba y la necesidad de bebérsela entera.


    Los dos rectificaron a la vez. Una ráfaga de cordura, maldita ella, les llevó a separarse.


    —Joder, Olivia. Eres… —jadeó Bruno pegado a los labios de ella.


    —Necesito un poco de aire.


    Se apoyaron en la cerca de la primera viña hasta que sus respiraciones se calmaron.


    —Me dejas con ganas de más —confesó Bruno rozando la mano de Olivia con el meñique.


    —Y tú a mí. No recuerdo un beso igual.


    —¿Quieres beber algo?


    —Agua —respondió Olivia—. Necesito agua.


    —Volvamos al hotel. Mañana con la luz del día, si quieres y…, bueno, y si esto que ha pasado no es un inconveniente, te enseño todo el viñedo y la bodega.


    —¿Inconveniente? —Olivia enarcó una ceja y dibujó media sonrisa pícara en su boca. Caminaban juntos, rozándose con los brazos como si fuera involuntario. Los dos deseaban ese contacto y los dos necesitaban procesar lo ocurrido sin precipitarse a lo desconocido. Cada uno debía colocar esa nueva pieza en su puzzle personal.


    —Bueno —sonrió Bruno—, para mí ha sido fantástico. Lo digo porque nos acabamos de conocer y tú estás de paso y… —titubeó. Olivia escuchaba divertida. Se lo estaba pasando bien y le gustaba que él se mostrara cauteloso y tímido. Odiaba a los tíos que practicaban el aquí te pillo aquí te mato sin tener en cuenta los sentimientos de la chica.


     


    Llegaron al hotel que ya estaba casi a oscuras. Bruno la llevó a la terraza, se sentaron en los escalones, desde donde se veía la luna en todo su esplendor, y le pidió que esperara mientras él iba a la cocina a por el agua. Durante el tiempo que estuvo sola, Olivia valoró todas las posibilidades que se presentaban ante ella y decidió que sería mejor ser clara desde el primer momento a ocultar el motivo de su viaje y crear un problema por algo tan inocente. Porque su viaje no tenía segundas intenciones y tenía que ser cuidadosa para no provocar malentendidos. Ella era consciente de que un detalle sin importancia puede ocasionar un cisma por no ser sincera cuando en realidad no hay nada que ocultar. Cuántos problemas se crean por la falta de comunicación, pensó.


    —Gracias, me muero de sed —respondió Olivia a Bruno cuando este le ofreció una botella de agua fresca que trajo de la cocina.


    —Las noches de verano aquí son espectaculares. A mis hermanos y a mí nos encantaba sentarnos a la fresca a contar historias con mi abuelo después de cenar. ¿Tienes frío?


    —No, estoy bien. ¿Vivías con tu abuelo? Lo digo porque a mí me crió mi abuela. Sería mucha casualidad.


    —No, qué va. Solo veníamos en verano. Mi abuelo vivía aquí y nosotros en Milán. Para mí es un referente en el mundo del vino, todo me lo enseñó él. Influyó mucho en mi educación. Fue una gran persona.


    —Sí, eso creo —aseguró Olivia muy convencida de sus palabras.


    —¿Crees? ¿O lo sabes? Olivia…, ¿conoces a mi familia? Siento que sabes algo que yo no sé, además de que tu cara tenga algo que me es familiar y no consigo averiguar de qué se trata. Dime, ¿qué haces aquí realmente? Es extraño que vengas a una ciudad que se visita en un día y sin billete de vuelta, ¿no crees? —Hizo una pausa antes de dejarla contestar—. Perdona si ha sonado brusco, es que estoy algo desconcertado; siento que hay algo y no sé. ¿Para qué has venido a Lucca?


    Bruno soltó todo lo que lo atormentaba desde que estuvieron en la bodega tomando unos vinos. Pero no se sentía mejor porque esa presión que se había quitado fue sustituída por la incertidumbre ante las posibles respuestas de Olivia. Un miedo que ocupaba espacio con la sensación de conexión que le provocaba la mujer que tenía sentada junto a él. No era una persona cualquiera. Le atraía y mucho.


    —No, no conozco a tu familia —contestó Olivia con calma. Alzó la vista para encontrarse con la mirada de Bruno aún sabiendo que saltarían chispas en su interior—. Y,¿sabes? Tienes razón. sé algo que tú no sabes o, quizá solo es una intuición falsa. Es lo que quiero averiguar. Y si mis suposiciones son ciertas, querré conocer a tu familia, si vosotros me dejáis. —Hizo una pausa sin dejar de mirarlo a los ojos; aunque la luz era tenue, necesitaba ver las respuestas de su mirada. De momento solo veía intriga—. Dime una cosa, ¿eres nieto de Tomasso?


     

  


  
     


    CAPITULO 4


    La familia que no tuvo que ser



     


     


     


     


     


    —Soy nieta de Bárbara.


    —¿Tú? ¿Nieta de il cuore di mio nonno? —Bruno soltó una carcajada que pudo despertar a los huéspedes del hotel. Nadie se quejó—. ¡Menuda sorpresa! ¿Te das cuenta de que has probado el vino que mi nonno dedicó a tu abuela sin saberlo? Decía que ella era su corazón.


    Olivia se sintió aliviada al ver que la reacción de Bruno no fue de enfado. La sorpresa le pareció incluso divertida y se relajó.


    —Lo supuse cuando vi la botella —confesó—. No sé, me dio el pálpito pero pensé que soy una romántica que veo gestos de amor por todas partes. Lo que no entiendo es que te hablara así de ela. ¿Y tu abuela? Si Tomasso no olvidó a Bárbara se sentiría celosa, ¿no?


    —¿Quieres conocer toda la historia? 


    —Me encantaría.


    —Aunque aún no sé si debo fiarme de ti, te la contaré. Todavía no me has dicho el motivo de tu viaje. Pero antes —dijo mientras se levantaba—, voy a por algo de beber.


     «La nieta de Bárbara» ronroneaba mientras se dirigía a la cocina, «increible».


    A los diez minutos estaban sentados en los sillones de un rincón de la terraza ante un plato con varios antipastos y una botella de vino de Bodegas Conti.


    —Mi abuelo me contó que se enamoró de la mujer equivocada. ¿Sabes por qué? —Olivia no contestó porque notó que iba a seguir hablando tras una pausa—. Porque prometieron amarse y él, cumpliendo su promesa, fue a Madrid a buscarla. Pero ella no apareció. Vagabundeó un par de días preguntando por Bárbara. Al tercero, derrotado, decidió volver y dedicarse a su segundo amor: el viñedo. Le estuvo escribiendo cartas un tiempo más hasta que se cansó de no recibir respuestas. La última carta, la de la despedida, nunca la envió. Supongo que no quería cerrar del todo ese capítulo de su vida.


    —Nunca le llegaron.


    —¿Cómo dices?


    —Las cartas. Nunca le llegaron. Por eso no fue a la estación donde él la esperaba. 


    —¿Cómo sabes eso si no las leyó? —preguntó intranquilo.


    —Porque se las encontró años después escondidas en el armario de su madre. No acudió porque no lo sabía porque… —Olivia notaba las lágrimas caer por sus mejillas— Mi abuela Bárbara también decía que Tomasso fue su gran amor. Al no tener noticias de él pensó que se había olvidado de ella.


    —Si eso es cierto, fueron los demás los que impidieron su amor. Me contó que enviaba las cartas desde otro pueblo porque sus padres no querían que tuviera contacto con Bárbara y que mintió para poder viajar a Madrid.


    —¿Te das cuenta de que si hubieran estado juntos ni tú ni yo estaríamos ahora aquí? —Olivia se secó las lágrimas y le incitó a seguir—. ¿Entonces, tu abuelo se casó? Decías que no quería.


    —Le obligaron. Sus padres eran muy estrictos y tradicionales. Estuvieron encima de él mientras terminaba los estudios de Derecho con la idea de que al licenciarse se ocupara de gestionar la finca, que entonces era solo de olivos y lavanda. Él no quería. Se obstinaron con mantenerlo cerca ya que era hijo único. No contaban con que mi abuelo era muy emprendedor y curioso. Como te dije, él no quería casarse, pero sus padres le obligaron a hacerlo con la hija de un rico joyero de Florencia. Un matrimonio que duró poco porque ella se cansó del campo. O eso dijo. En realidad, mi abuelo nunca le ocultó que estaba enamorado de otra mujer. Tuvieron dos hijos, Davide, mi padre, y Bárbara, que murió siendo una niña.


    —El nombre de su amor —suspiró.


    —Sí. Su muerte provocó una depresión en mi abuela. Fueron varias las razones por las que decidió volver a Florencia sola, sin mi abuelo que se quedó aquí haciendo lo que más le gustaba: crear su viñedo. Mantuvo una parte de la finca con los olivos, que es lo que le daba dinero, y otra con la lavanda. Que por cierto, tienes que ver el campo en primavera cuando sale la flor. Es espectacular.


    —Lo haré. Y, entonces, Tomasso vivió solo. Bueno, con vosotros en verano.


    —Al principio no veníamos. Mi abuela se lo tenía prohibido a mi padre. Aunque nunca se divorció del abuelo, renegaba de él. Cobraba el dinero que tenía asignado para el mantenimiento de mi padre y nada más. Cortó todo contacto. Nosotros empezamos a pasar aquí las vacaciones cuando ella murió. Mis hermanos mayores ya eran adolescentes y venían contra su voluntad, pero Sofía y yo aprendimos a amar el campo gracias al abuelo. Fue un gran hombre.


    —¿Y tú padre?


    —Mi padre vivió siempre con la abuela hasta que se casó y se fue a Milán. Es abogado. Odiaba esto —dijo acompañando sus palabras con un movimiento del brazo abarcando lo que tenían ante ellos—. Renunció a su herencia en nuestro favor y mis hermanos mayores nos vendieron su parte a Sofía y a mí. Fin de la historia.


    —Me duele comprobar el efecto que las acciones de unos tienen sobre todos los demás. Si les hubieran dejado amarse…


    —Tú y yo no existiríamos, como has dicho antes.


    —Sí; es difícil decidir si estoy contenta porque gracias a su separación forzada yo estoy aquí, o triste por todo lo que sufrieron injustamente.


    Bruno la miró intensamente y Olivia volvió a sentir todo ese calor que se concentraba bajo su tripa. Con un dedo le secó las lágrimas. Ese gesto despertó más aún sus sentidos: el tacto de la piel, algo rugosa por el trabajo en la viña, el olor a hombre de campo con aroma a lavanda, uva, sol… Olivia se sentía embriagada por él y se apoyó en su hombro. Bruno la rodeó con el brazo y le susurró al oído:


    —Quizá estábamos destinados a encontrarnos.


    Se quedaron un rato más abrazados con la luna de testigo mientras cada uno procesaba su propia historia y la del otro. Olivia suspiró, plena; nunca había sentido tanta calma ni respirado un aire tan puro y limpio. 


     


     


     


     


    Olivia se arrepintió de no haberse asegurado de cerrar la ventana al acostarse. La fresca brisa de madrugada la despertó. Sentía un poco de frío y la luz que se colaba por los huecos que dejaba la cortina en su baile al son del viento, empezó a molestarla. Las ocho, vio en el teléfono móvil. No era tan temprano como creía. Se tapó hasta la barbilla y estiró los brazos hacia atrás para dejarlos doblados detrás de la nuca. Las sábanas blancas olían a lavanda y la ausencia de ruidos de coches, como los que padecía en su piso de Madrid, le hicieron sentir que estaba en el paraíso. «Si no tuviera que trabajar…» pensó sin dar pie a preocuparse aún de su vida laboral.


    Antes de levantarse hizo un repaso mental a lo vivido y escuchado la noche anterior de boca de Bruno. ¡Qué boca! Le dio un escalofrío al recordarlo. No tendría ningún problema en volver a probar esos labios y repetir el beso del nieto de Tomasso. Si Bruno se parecía a su nonno, Olivia empezaba a entender a su abuela Bárbara. Y tanto que la comprendía.


    Decidió escribir todo lo que le había contado Bruno cuando volviera de desayunar para no olvidar nada. Aunque su abuela dijo que no quería saber lo que pasó, quizá cambiara de opinión. 


    Se levantó para cerrar la ventana. Antes, dejó vagar la vista por los alrededores del hotel. Allí estaba, al límite de lo que alcanzaba a ver, junto a la bodega. Un Bruno madrugador, trabajador y apasionado. Qué fácil sería para ella enamorarse de alguien así, si su vida fuera diferente. Sacudió la cabeza para soltar esos pensamientos y decidió bajar a comer algo y dejarse de tonterías, que un cuerpo hambriento provoca pensar chorradas.


    Tras cerrar la ventana se dirigió a la ducha y recogió un poco antes de bajar al restaurante. De nuevo, una explosión de colores la recibió en el bufé. Hizo una selección de lo que más le apetecía probar y se sentó a la espera de que la camarera le trajera un café capuccino recién hecho.


    —Hola. Aquí tienes.


    El capuccino apareció en su mesa pero no era la camarera la que lo traía sino la hermana de Bruno.


    —Soy Sofía. Creo que te han hablado de mí —sonrió—. ¿Puedo sentarme?


    —Claro, estás en tu hotel —respondió Olivia apartando la silla para que Sofía se sentara—. Por cierto, me encanta. Cuando lo vi en Internet supe que me sentiría bien aquí. Es como un remanso de paz.


    —Me alegro. Esa era la idea. Ya sabes que si necesitas cualquier cosa me lo dices a mí o a Bruno.


    —Gracias. Eres muy amable.


    —Nos gusta que los huéspedes se sientan felices aquí. Todo lo que ves es de proveedores locales. Además puedes disfrutar del pequeño spa con productos ecológicos, la mayoría de lavanda o de nuestro propio aceite, y, por supuesto, la piscina que sigue abierta. Si quieres probarlo, estás invitada.


    —¿Invitada? No, por favor. ¿Por qué?


    —¿Por qué? —se rio—, primero porque así me lo ha pedido Bruno y, segundo, porque eres la nieta de Bárbara.


    —Te lo ha contado.


    —Así es —confesó Sofía—. Me ha hecho mucha ilusión. Además, creo que te pareces a ella de joven. Me decía Bruno que le sonaba tu cara y fuimos al despacho del abuelo. Cuando falleció, encontramos una foto de los dos guardada en un cajón. ¿Quieres verla?


    —Me gustaría, sí.


    —Bien —dijo levantándose—, se lo diré a Bruno y que te la enseñe. ¿Vas a la ciudad hoy?


    —No pensaba ir. Voy a trabajar un poco en la habitación y quizá pase por la piscina.


    —O el spa.


    —Eso, o el spa. Gracias, Sofía.


    —Encantada de que estés aquí.


     


     


     


    El masaje descontracturante a base de aceite de la Toscana y el tratamiento facial con extracto de uva dejaron a Olivia la sensación de estar flotando. Toda la mañana escribiendo en el portátil le provocó dolor en las cervicales y algo de tensión por la postura. Aún sabiendo que no debía de escribir en la cama, que para eso estaba el escritorio, lo hizo y en vez de un castigo recibió un premio en modo de masaje. 


    Sofía y su marido Gianpaolo habían cuidado todos los detalles del hotel. Nada faltaba y nada sobraba. Con la estancia ofrecían actividades en torno al vino de las  que se ocupaba Bruno. Pensó en él todo el día y se preguntó si sería buena idea ir a verle. Fue él quien se ofreció a enseñarle la bodega y los viñedos. 


    Comió algo después del masaje y se fue hacia la bodega paseando. Hacía un día espléndido para caminar, con el sol alto pero no tan fuerte como en verano. Seguía maravillada por el colorido de la zona, entre verdes y ocres en contraste con el azul del cielo. 


    Encontró a Bruno en la puerta de la edificación hablando con unos hombres que debían de ser los trabajadores del viñedo. Con un gesto le pidió que esperara.


    —Pensé que ya no vendrías —dijo sonriente acercándose a ella tras despedir a los trabajadores.


    —Pues aquí estoy —respondió risueña—. Vengo flotando porque tu hermana me ha regalado un masaje y parece que voy en una nube. Gracias por sugerírselo.


    —No sé si voy a poder perdonarte que hayas preferido una visita al spa de Sofía antes que al viñedo de Tomasso —bromeó—. Ven, pasa por aquí.


    Bruno le tendió la mano de forma tan natural que Olivia la tomó sin pensárselo.


    Caminaron en dirección contraria a la primera viña adentrándose en un mar de parras que a Olivia le parecía inmenso. Bruno iba explicando todo el proceso, le contaba sobre el tipo de uva, el estado de maduración, etc., de vez en cuando se paraba a hablar con alguno de los trabajadores que le ayudaban con el trabajo de vendimia propio del mes de septiembre. 


    —No puede ser, ¡la signorina Bárbara ha vuelto! —gritó un hombre de mucha más edad que el resto. Se acercó a ellos con los ojos húmedos y tocó a Olivia en el brazo como si no se lo pudiera creer.


    —Soy su nieta —dijo ella con amabilidad—. Mi abuela Bárbara está en su casa de Madrid.


    —Eso quiere decir que aún vive. Me hace muy feliz saberlo, signorina. Es usted tal como la recuerdo a ella. Disculpe que me haya emocionado; creía haber visto un fantasma.


    Bruno cogió al hombre por los hombros y lo abrazó.


    —Es el señor Rossi, una eminencia en lo que a vino se refiere. Fue quien ayudó al abuelo a montar todo esto. Aunque está jubilado hace tiempo sigue viniendo a diario.


    —Ay, chico, si es que yo no sé estar lejos de la viña —se justificó el señor Rossi que seguía emocionado—. Saluda a tu abuela de parte de este anciano. Es como si la estuviera viendo a ella. Bárbara fue como un soplo de aire fresco. Además de bellísima era un placer hablar con ella. Tomasso quedó abatido cuando se fue. Sí, una pena. Luego las habladurías y todo eso… Una gran pena —concluyó bajando la cabeza.


    —¿Cómo? ¿Qué habladurías? —Olivia no quería dejarlo ahí; en su cabeza retumbaban esas dos palabras. Bruno miró de manera reprobatoria al anciano y este, al darse cuenta de su metida de pata, intentó aclarar la situación.


    —Bruno, es absurdo ocultarlo. Si me dejas, se lo cuento.


    —Adelante —claudicó invitándolos a sentarse sobre unas piedras.


    —Todo se complicó, signorina. No sé si para evitar críticas o qué, los padres de Tomasso lanzaron el bulo de que Bárbara era poco menos que una bruja que quería quedarse con todo su dinero. Entonces lo extranjero no estaba bien visto como ahora y consideraron que una española no podía traer nada bueno. ¡Hasta el cura les dio la razón! Pensamos que no debía de volver, al menos hasta que a la gente se le olvidara el chisme. Nadie quiere brujas en su pueblo —sentenció.


    —Gracias por contármelo —dijo Olivia.


    —Vuélvase, señor Rossi. Es tarde para usted. Váyase a descansar —ordenó Bruno.


    —Sí, me voy. Chicos, ellos se separaron porque estaban llamados a algo más grande. Eso sois vosotros. Se separaron por vosotros —repitió mirando hacia ninguna parte, como ido—. No hay más que veros. Y por el viñedo. Si Tomasso se hubiera ido con Bárbara, nada de esto existiría. Su legado fue más importante que su propia vida.


    Olivia y Bruno cruzaron sus miradas y un escalofrío recorrió sus cuerpos. ¿Sería cierto? ¿El destino funcionaba así? Lo que Olivia dijo de broma el día anterior coincidía con la alucinación del señor Rossi. ¿Lo habría dicho en serio o era la demencia de un anciano?

  


  
     


    CAPÍTULO 5


    Una noche mágica



     


     


     


     


     


    —Nunca más veré estos colores de la misma manera —dijo Olivia mientras observaba una copa de vino moviéndola como una experimentada sommelier.


    —Veo que estás aprendiendo —comentó con orgullo Bruno.


    Gianpaolo les cocinó una cena diferente al resto de los comensales, razón por la que Sofía les preparó una mesa en un reservado junto a la terraza. Estaban solos y disfrutando de un maridaje elegido por Bruno que lo concertó antes con el chef. Olivia se sentía muy mimada y un poco fuera de lugar. Tomasso debía de haberles hablado de Bárbara con tanto amor que algo quedó impregnado en sus dos nietos menores para que fueran tan atentos con ella.


    El restaurante cerró y ellos se quedaron en la terraza admirando la luna.


    —Me encantan los aromas que llegan hasta aquí —dijo Olivia aspirando con los ojos cerrados.


    —A ver, sin abrir los ojos, dime todo lo que hueles. Sabes que los que nos dedicamos al vino tenemos un olfato entrenado, quiero ver si eres capaz de oler lo mismo que yo.


    —Acepto el reto —contestó Olivia ilusionada—. Huele a tierra mojada, a plantas.


    —Eso no vale, es muy genérico. Define más.


    —¿Olivos?


    —Lo dices porque sabes que están cerca —rio Bruno—. Eso es trampa. Además, no todos los árboles huelen igual aunque sean de la misma especie. Concéntrate. No abras aún los ojos. Respira con profundidad tres veces, como si fueras a meditar, y enfócate solo en los olores. Sin prisa.


    Olivia hizo lo que le sugería a pesar de no estar familiarizada ni con la meditación ni con distinguir olores. Se consideró una persona muy básica al lado de Bruno.


    —Bien. Tierra mojada… algo que me trae el color verde a la mente… quizá… ¿albahaca?... También huelo el poso del vino que acabamos de beber. Creo que ya.


    Olivia abrió los ojos y se encontró con la mirada de Bruno fija en ella. La había estado observando todo el tiempo. Al centrarse en los aromas con los ojos cerrados, su rostro estaba relajado y pudo recrearse en su belleza. La forma recta de la nariz, los labios carnosos, los pómulos elevados, los mechones de pelo que bailaban con la brisa… Toda ella ejercía un efecto hipnótico sobre él. Al sentirse pillado, carraspeó.


    —Bien, Olivia, bien. Buena alumna. 


    —Bravo, ¿qué he ganado?


    —Nada. Gano yo: madera, geranios, lavanda, fresas…—enumeró.


    —No vale, tú no concursabas que ya te lo sabías —protestó Olivia que le dio un empujón en el brazo riendo.


    Bruno aprovechó el contacto para cogerle la mano y le dijo en un susurro al oído:


    —¿Quieres un premio? —Le mordió suavemente el lóbulo de la oreja provocando una corriente eléctrica por todo el cuerpo de Olivia. 


    Como Bruno se diera cuenta de que el lóbulo era para ella como un interruptor de deseo, no respondía de lo que pudiera pasar, pensaba Olivia dejándose acariciar. Él le sostenía la cabeza con una mano, detrás de la oreja, mientras seguía lamiendo el lóbulo y el cuello. Con la otra mano acariciaba el brazo y la espalda presionando levemente para acercar sus cuerpos.


    Olivia sentía sus músculos cada vez más laxos. Aspirar el olor a naturaleza que desprendía ese hombre, mezclado con la lavanda y la uva, la embriagaba más que el vino. Estaba bajando todas sus barreras, se dejaba besar y ella solo pensaba en ¿olores? Indudablemente, algún hechizo estaba ocurriendo. Decidió tomar un papel más activo y recuperar algo de las fuerzas que los besos de Bruno le estaban quitando.


    Su sexo vibraba y exigía. Estaba segura de que el de Bruno estaría igual y quiso comprobarlo bajando la mano hasta su muslo. Lo acarició varias veces, preparándolo, antes de llegar a su dureza, que creció más con el contacto. 


    Bruno ya había pasado del cuello a la boca de Olivia que le susurraba, labio con labio.


    —Parece que estás listo.


    —Hace tiempo, Olivia. Me tienes loco.


    —¿Subimos?


    No hubo más palabras. Cogidos de la mano y corriendo como niños traviesos para que nadie del hotel los sorprendiera por los pasillos, llegaron a la habitación de Olivia. Ella abrió la puerta y dejó pasar a Bruno que soltó una sonora carcajada cuando encontró dos corazones de chocolate sobre la almohada, encima de una tarjeta del hotel donde estaba escrito a mano: «La dirección del hotel les desea una feliz noche, pareja. Firmado: Sofía Conti, directora» junto a una carita sonriente.


    Por lo visto, su hermana estaba más interesada que él en que encontrara pareja. Desde hacía tiempo le insistía en que dejara su soltería y él siempre contestaba que aún no había conocido a la mujer que lograra embrujarlo; y que, quizá, no quería dejarse embrujar…


    —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Olivia con las ganas de Bruno quemándole por dentro más que la curiosidad por su risa; no quería que nada la enfriara.


    —Mi hermana ha supuesto que subiría aquí contigo antes de que se me ocurriera a mí solito y nos ha dejado un recado —contestó enseñándole los corazones de chocolate y la tarjeta.


    —Genial —dijo Olivia—, seguro que luego tendremos que reponer fuerzas; y ahora, creo que será mejor que no la defraudemos.


    Se acercó más a él para alcanzar el borde de la camiseta con los dedos y tirar hacia arriba para que se la quitara. Olivia se quedó impresionada por el cuerpo que casi la rozaba. El trabajo al aire libre le sentaba muy bien, no había duda.


    —Me vuelves loco —repitió Bruno mirándola.


    Olivia había tenido relaciones sexuales por casi todo el mundo con una gran variedad de hombres de distintas nacionalidades. En su trabajo eran frecuentes los momentos de mucha tensión y la mejor manera de rebajarla era el sexo. O las drogas, pero ese no era su rollo y nunca las probó. 


    Sin embargo, con Bruno las sensaciones eran diferentes. No era la necesidad de desahogo de otras ocasiones. Bruno le gustaba de verdad, no solo como un cuerpo con el que tener sexo. Sus conversaciones, su voz, su olor… Definitivamente, quería más. 


    Se besaron con tanta intensidad que tuvieron que sentarse en la cama porque perdían el equilibrio. Bruno ayudó a Olivia a quitarse la camiseta y la cubrió de besos, desde el cuello hasta el borde del pantalón. Lo desabrochó sin dejar de mirarle a los ojos, que ardían. Él alzó la mano para acariciar dulcemente la mejilla de Olivia mientras le dedicaba una mirada que la calentaba por dentro. Todo en él era cálido. Con la punta de la lengua tocó sus labios y los separó con delicadeza para iniciar otro beso de los que la dejaban sin sentido. Olivia gimió con la profundidad del beso que Bruno rompió un instante para tumbarla en la cama.


     


    Con verdadera devoción recorrió su cuerpo con las manos, deshaciéndose de la ropa interior de Olivia, hasta llegar a la cadera. Al llegar a la zona interior del muslo, Olivia sintió una intensa oleada de calor que aumentó más aún su deseo, desactivando cualquier pensamiento. Solo quería sentir y sucumbir a las sensaciones que Bruno le provocaba.


    Estalló con el movimiento de sus dedos dentro de ella, arqueó la espalda y al volver lo besó con fuerza y le susurró a la oreja «te quiero dentro».


    Él sintió cómo no solo su ego masculino se hinchaba. Alargó la mano para alcanzar el preservativo que había dejado sobre la mesilla y se lo colocó mientras Olivia seguía besándolo. Bruno la miró a los ojos con intensidad mientras iniciaba una suave embestida que fue a más con cada movimiento.


    Olivia siguió el ritmo de la danza de sus cuerpos unidos tan solo iluminados por la estela de la luna que asomaba por la ventana.


    Las embestidas que comenzaron lentas aumentaron el ritmo entre los jadeos de uno y otra. Bruno levantó el cuerpo dejando solo como contacto la fricción de su miembro al entrar y salir de Olivia, que se sujetaba a los barrotes del cabecero. 


    —Quédate; no te muevas —le pidió.


    Él se dejó desplomar sobre el cuerpo de Olivia y se quedaron pegados, no solo por el sudor, acompasando sus respiraciones. Bruno cometió el error de besarla en el lóbulo de la oreja provocando un gemido de Olivia.


    —Perdona, ¿te he hecho daño? —dijo Bruno preocupado.


    —No, no es eso. Es que… Hay una conexión directa entre mi lóbulo y mi vagina.


    Bruno soltó otra de sus carcajadas al escucharla. Se giró para quedarse apoyado sobre el codo. 


    —¿De dónde has salido, brujilla? —dijo mientras le acariciaba con el dedo las clavículas—. Todo en ti es especial —siguió rodeando los pezones—, bello —añadió masajeando el pecho con suavidad—, suave —, ya iba por el estómago—, tierno y excitante —terminó con la manos sobre el pubis de Olivia. La acarició y masajeó antes de introducir los dedos en ella que lo recibía de nuevo con una dulce humedad.


    —¿Te gusta?


    —Demasiado.


    —No, nena, nunca es demasiado.


    A Olivia lo de nena le sentó fatal pero no estaba en condiciones de protestar. Ya lo hablarían después. No quería perder la concentración. 


    —¿Sigo? —preguntó él.


    —Soy toda tuya —fue la respuesta que dio vía libre a Bruno, sus dedos, su lengua y todo él.


     


     


     


     


    Otra vez olvidó cerrar la ventana. La brisa y las primeras luces los despertaron casi a la vez.


    —¿Qué hora es? —preguntó Bruno alarmado—. Tengo que ir a trabajar.


    —Muy temprano —ronroneó ella que se negaba a abrir los ojos a esas horas.


    —Es tarde para mí, nena. ¡Estamos en plena vendimia!


    —Bruno, no pasa nada si vas más tarde. Eres el jefe.


    —Un jefe responsable —contestó besándole en el hombro—. Y bueno; podía haberte besado en la oreja y no lo he hecho —bromeó.


    —¡Oh, no! Sabía que no te lo tenía que contar. —Olivia se tapó la cara con la almohada. 


    —Me encantaría desayunar contigo pero no va a ser posible. El fin de semana podré.


    Bruno se levantó a toda prisa y se metió en el baño para darse una ducha. A Olivia le pasó por la cabeza entrar tras él pero lo pensó mejor. Había insistido en que tenía que irse y ella estaba agotada.


    El olor a lavanda la avisó de que salía del baño y se acercaba a darle un beso de despedida.


    —Bruno —ronroneó—, tengo que decirte una cosa. Bueno, dos. —Se giró para enfrentarlo y le hizo gracia la cara de susto que puso ante ese anuncio—. Una, por favor, odio lo de nena. No me lo digas nunca.


    —De acuerdo —respiró—, ¿puedo buscarte una palabra cariñosa?


    —Vale, pero consensuada. Debo aprobarla yo.


    —Me parece bien. ¿Y la otra?


    —Que ha sido una noche estupenda.


    —Ya lo creo, nena —guiñó el ojo sonriendo.


    Ella le lanzó la almohada a la cara mientras él reía a carcajadas pidiendo disculpas.


    Bruno se dirigió a la puerta tras despedirse con varios besos llevándose el sabor de Olivia en su boca. 


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO 6


    La vuelta de la bruja



     


     


     


     


     


    —Abuela, esto es maravilloso. Cada minuto que pasa te entiendo mejor. Debiste ser muy feliz aquí.


    —Sí, niña, pero lo era por él. En cualquier sitio que hubiera estado con Tomasso, yo hubiera sido feliz.


    —Visto así, suena… ¡ñoño! —picó Olivia a Bárbara que reía al otro lado con las ocurrencias de su nieta.


    —Pero ten cuidado, cariño. Que no te embruje la Toscana. Cuando te atrapa, es difícil irse. Vuelve antes de que eso ocurra. Es el mejor consejo que te daré nunca.


    —Es curioso que hayas usado esa palabra —dijo Olivia sorprendida por la casualidad.


    —¿Cuál?


    Olivia había ido a pasear por Lucca. El centro medieval de la ciudad la tenía maravillada. Se sentó en una terraza en la primera plaza que encontró y se pidió un café. Le dio las gracias al camarero antes de contestar en voz baja.


    —Embrujar. —Escuchó cómo la abuela reía al otro lado de la línea—. ¿Abuela? ¿Qué es tan gracioso?


    —Me hace gracia porque he recordado cómo me llamaban allí.


    —¿Lo sabías?


    —Claro, cariño. Me acusaban de ser algo bruja e ir con malas intenciones con Tomasso. Tremenda tontería. Hay algo que no te dije. Es verdad que nunca supe de las cartas de Tomasso, pero sí que recibí las de mi mejor amiga allí, María Rossi. Ella me contaba que Tomasso sufría. Hasta que mi madre las descubrió y me prohibió leerlas. Eso fue antes de que él intentara encontrarme. Estaba escrito nuestro destino.


    —¿Has dicho Rossi?


    —Sí, ¿la has conocido?


    —A ella no. A un señor Rossi que fue la mano derecha de Tomasso. Me dijo que soy igual que tú.


    —Claro, su marido. ¿Y ella? Ve a verla y dile que eres mi nieta.


    —Abuela, ella…


    —¡Oh! ¿Ha fallecido? —Olivia notó la voz quebrada de su abuela—. Me hubiera gustado tanto volver a verla. Cariño, aprovecha bien el tiempo que no vuelve —sollozó—. No hagas caso de esta vieja, Oli, y disfruta. En eso sí hazme caso. No te preocupes por mí.


    —Te hago caso, Abu. Me gustaría tanto que estuvieras aquí, conmigo.


    —Mala idea. No podrías pasar tanto tiempo con ese chico —bromeó—. Por cierto, mándame una foto. Quiero verlo.


    —Lo haré. Cuando tenga una —prometió Olivia.


    —Si ves al señor Rossi dile que me acuerdo de él y de María. Ah, y si está enterrada cerca, llévale jazmínes azules. Le encantaban. Tomasso los tenía en una casita de labranza, en la pared más soleada porque no soportan el frío, alejados del edificio principal. Allí nos reunimos muchas veces. Aunque quizá ya no exista.


    Bárbara se quebró.


    —¿Abu estás bien?


    —¿Te das cuenta de cómo me están volviendo los recuerdos? Creía haberlo olvidado todo y ahora… —. Un profundo suspiro llegó a los oídos de Olivia.


     Unos minutos después se despidieron tras hablar de otras cosas para que Bárbara no se quedara con la tristeza tan metida en el cuerpo. 


    Después de desayunar, con la guía que le dejó Sofía, Olivia se dedicó a hacer turismo por la ciudad que enamoró a su abuela. Estaba llena de energía y sentía una plenitud que, estaba segura, nada ni nadie podría romper. Quería que se alargara el momento al máximo, que ese viaje no tuviera fin, consciente de que todo pasa, de que ni lo malo es eterno ni lo bueno se puede alargar hasta el infinito. No se le pasó por la cabeza que, como le pasó a su abuela, la vida podía cambiar en un segundo y lo que en un momento parece un sueño hecho realidad, al siguiente es un pasado destinado al olvido.


     


     


     


     


    —No me hagas ir allí.


    Bruno se separó el teléfono móvil de la oreja para que los gritos de su padre no le bloquearan el cerebro. 


    —Papá, no sé a qué viene esto. Además, la finca es nuestra y admitimos a quien queremos. Tú no tienes nada que ver ni con la bodega ni con el hotel.


    —Te digo que esa chica es peligrosa. Su abuela le habrá contado cosas…


    —Te digo que no, papá. Ni siquiera sabía que el hotel era la antigua casa del abuelo. Además, ¿tú cómo te has enterado?


    —Hijo, sabes que me entero de todo. Y tengo la autoridad necesaria para exigirte que la eches de ahí. Y ni se te ocurra liarte con ella, que tú eres capaz, tan tonto como tu abuelo. Esa gente es peligrosa.


    —No tienes ninguna autoridad sobre nuestros negocios —gritó Bruno a su padre y se arrepintió al segundo. Él no era agresivo. Se parecía más a su abuelo que nunca se enfrentó a nadie. Tenía tanto carisma que no necesitaba subir la voz. Le respetaban por cómo era y para Bruno fue el modelo a seguir. No su padre que por culpa de la abuela había desarrollado un odio atroz a Tomasso y a todo lo que tuviera relación con él. Por eso, y solo por eso, decía esas cosas tan absurdas de Olivia y de Bárbara. Lo tenía claro. Era el odio que su madre le metió en vena el que hablaba por boca de Davide.


    —Hijo, recuerda que ese viñedo es Conti y solo Conti.


    No dijo nada más. Colgó dejando a Bruno pensativo: «¿Qué habría querido decir con eso?».


    Sofía escuchaba desde el otro lado del sofá que dividía el despacho de su hermano en dos ambientes. Estaba seria. En su familia había dos bandos que, de forma divertida, llamaron los del campo y los de la ciudad. Antes eran tres contra tres, pero desde que el abuelo murió, Sofía y Bruno eran minoría. Aunque en realidad no tenía importancia porque todos los papeles daban la propiedad a los hermanos pequeños.


    —Tenemos todo en regla, ¿verdad, Sofía? —preguntó a su hermana tras finalizar la llamada de su padre.


    —Eso creo. Papá se encargó de todo. Ya sabes que es un abogado muy puntilloso.


    —Eso es lo que me da miedo. Que haya algo que nos oculte. ¿Qué hacemos?


    —Nada, Bruno. Que no te líe. Tenemos todos los derechos y admitimos a quién nos da la gana. ¿Qué tal con ella?


    La sonrisa de Bruno se ensanchó al pensar en Olivia y su hermana se alegró. Le preocupaba que su hermano se refugiara en el trabajo y que fuera su único interés. No había nada más en su vida y ya ni se acordaba de cuando terminó con la última novia que tuvo . 


    Aunque las palabras de Davide la pusieron en alerta, la verdad es que para Sofía la llegada de la española supuso una bocanada de aire fresco para su hermano que cambió el semblante. Parecía otro. ¿Tendría razón su padre y Olivia llegó al viñedo con otras intenciones? No parecía mala persona. ¿Y si las apariencias les estaban engañando? Tendría que ir con cuidado para enterarse sin arriesgar la felicidad de Bruno.


    —Papá me ha dicho algo horrible. Que ha vuelto la bruja. ¿Cómo puede llamarla así sin conocerla? —Se extrañó Bruno.


    —Llamaban bruja a Bárbara —le contó Sofía invitándolo a sentarse junto a ella— no porque tuviera poderes, ¿lo sabes, verdad? La acusaban de que quería enriquecerse a costa de los Conti y que su plan era quedarse embarazada del abuelo. Pero todo era mentira. Nunca he conocido a nadie que se haya enamorado más que el abuelo Tomasso y eso que estuvieron juntos muy poco tiempo. Él la siguió amando a pesar de la distancia y de saber que no se volverían a ver, ¿no es precioso? Yo creo que el abuelo conservaba algo de esperanza —Sofía se giró para ver la expresión de su hermano—. No sé cómo papá sigue con esa historia que ya es pasado. 


    —Sí, sí, todo eso lo sé. Aún así, papá se ha pasado.


    Sofía se levantó y se despidió de su hermano.


    —Tengo trabajo, Bruno. Luego hablamos. Si me lo permites, intento acercarme a Olivia y averiguar si papá tiene algo de razón.


    —¿Lo has creído?


    —No, pero para estar seguros.


    —Sofi, Olivia no es ninguna bruja. Nuestro encuentro fue casual.


    —¿Casual una chica que no bebía vino y entra a una bodega? ¿Que viene a una ciudad pequeña sin billete de vuelta? —le provocó.


    —Yo confío en ella, aunque sea el único que lo haga.


    —Yo también, cariño. Ojalá no nos equivoquemos. —Sofía abrazó a su hermano y se volvió al hotel dejando a Bruno en la más absoluta confusión.


     

  


  
     


    CAPITULO 7


    ¿Lo harías por mí?



     


     


     


     


     


    A Olivia se le acabaron dos cosas: las excusas para seguir en Lucca y los ahorros para continuar pagando el hotel. Llevaba quince días viviendo en el limbo; como en un viaje de novios sin boda y sin futuro. Porque en ningún momento hablaron de él. Las únicas conversaciones que mantenía con Bruno eran sobre el pasado de sus abuelos y el presente. 


    Bruno la llevó a conocer la Toscana y las ciudades principales, como Florencia, Pisa, Livorno… además de pueblos preciosos que ni sabía que existían entre otros rincones ignorados por los turistas; y deseó que continuaran así por mucho tiempo. Eso era por el día. Las noches las compartían durmiendo poco y amándose mucho. Algo muy fuerte, que ninguno sabía aún cómo nombrar, los unía de forma que les costaba separarse. Todavía no habían hablado de ello, sin embargo, los dos sentían esa conexión y compartían el sentimiento de estar destinados, como si todo lo vivido antes les llevara a ese momento juntos.


    Con Gianpaolo aprendió los secretos de una buena pasta y cómo hacer la verdadera pizza, Sofía y una de sus empleadas le enseñaron a hacer jabones de lavanda y de aceite de oliva, y Bruno le contó los secretos de su trabajo en el viñedo y en la bodega. De no saber distinguir un vino de otro, pasó a conocer todo el proceso de elaboración de los que se producían en la Bodega Conti, casi todos tintos.


    El dilema era grande. Quería alargar su estancia, aunque no tuviera más excusas, y a la vez sabía que su responsabilidad estaba con la abuela y con el trabajo. 


    Bárbara estaba bien cuidada y le insistía en que no tuviera prisa, aunque Olivia sospechaba que le pasaba algo. El trabajo era diferente. Necesitaba el dinero. Desde hacía unos días tenía propuestas de dos de las agencias de noticias con las que solía trabajar, una española y otra internacional, que aún no había contestado. Ni siquiera las había estudiado para saber si le interesaban.


    Abrió el portátil cuando se quedó sola en la habitación y se dispuso a leer detenidamente las dos propuestas antes de que se las dieran a otra persona. La de la agencia internacional era para apoyar a la corresponsal en el sur de Italia y hacer juntas un reportaje sobre los inmigrantes que llegaban en patera a las costas de Sicilia. Esos trabajos la dejaban muy mal. Vivir la desesperación humana en primera línea no era plato de buen gusto. Miró a su alrededor, los tonos ocres que asomaban por la ventana, la cama mullida y el baño con todo lo necesario, la limpieza, la taza de té con pastas que siempre le dejaban las camareras de piso, su ropa… Era una privilegiada y si ese reportaje podía ayudar en algo, debería considerarlo. Ni miró cuánto le ofrecían por hacerlo. De pronto, el dinero pasó a un segundo lugar.


    Cerró el mensaje para abrir el de la agencia española. Le proponían hacer un estudio sobre los residuos en la cadena alimentaria con vistas a la ley que se debatía en el Congreso sobre desperdicios alimentarios. Esto le seducía menos pero le resultaba más cómodo al poder hacerlo desde su casa. Pensó que podría prepararlo todo desde Lucca y viajar a Madrid los días necesarios para grabar las entrevistas y, de paso, pasar tiempo con la abuela Bárbara que la necesitaba más de lo que ella quería reconocer. Les escribió con una idea preliminar de cómo se planteaba el reportaje a la vez que les pedía detalle sobre las condiciones y los medios a su disposición. 


     


     


    —¿Sigues en la habitación? —preguntó Bruno nada más descolgar el teléfono.


    —Sí, estoy trabajando. Me han propuesto un reportaje en España.


    Hubo unos segundos de silencio durante los que Bruno trataba de ordenar ideas y evaluar opciones. No tenía muy claro qué suponía para su relación que ella  tuviera que trabajar lejos de Lucca. Hasta ahora había evitado pensar en esa posibilidad.


    —¿Te vas? —dijo al fin sin dar ningún rodeo al asunto.


    —Aún no lo sé, Bruno. Quería hablarlo contigo en persona, no así. De todas formas, estoy esperando respuesta de la agencia.


    —Bien. Yo, te llamaba porque tengo que sustituir a Marco en la tienda para que acompañe a su mujer al médico. ¿Te apetece venir y comemos algo allí?


    —Claro. Estaré lista en cinco minutos.


    Acabó de arreglarse y bajó vestida con sus vaqueros preferidos, una camiseta negra y una chaqueta también negra. Septiembre empezaba a traer días algo más fríos aunque durante la mañana las temperaturas eran todavía cálidas.


    El negro le sentaba espectacular, pensó Bruno nada más verla atravesar la puerta de entrada del hotel. La esperaba fuera del coche cuatro por cuatro, especial para los caminos de la finca, con la única intención de besarla antes de subir. Un beso que derretía a Olivia cada vez que se lo daba aunque esa vez lo sintió más apremiante. En Bruno se había instalado el temor a perderla y repetir la historia de su abuelo.


    —¿Cómo procedéis con los residuos alimentarios en el hotel? —indagó dejando a Bruno con cara de sorpresa.


    —¿Y esa pregunta? Habla con Sofía. En el hotel no me meto más que para ir a verte —sonrió ufano.


    —Calla, bobo. Es por el reportaje que me han propuesto. En España se debate la Ley de Residuos Alimentarios y quieren publicar noticias sobre la situación en el país. En cuanto me meto en un tema, no puedo soltarlo.


    —Pero esto es Italia, por si no te has dado cuenta.


    Olivia le rio la broma en el momento en que Bruno aparcaba el coche cerca de la bodega.


    —¿Pero tu no te dedicabas al periodismo gastronómico? —preguntó antes de bajar del coche.


    —Sí, es lo que he hecho durante años. Publicaba reportajes en el suplemento dominical de un periódico nacional sobre la gastronomía de distintos países. He pasado años viajando y comiendo —rio—. Pero después de rechazar algunos trabajos para estar más tiempo con mi abuela, han dejado de ofrecérmelos y me conformo con lo que hay.


    Rodearon el coche y caminaron hasta la tienda a escasos dos minutos. Marco estaba recogiendo unas cajas cuando los vio entrar.


    —Gracias por venir, jefe. Hola, Olivia. Gracias a ti también. 


    —Faltaría más. Tengo ganas de tener un sobrino cercfa, aunque sea postizo, que mi hermana no se decide a darmelo—declaró Bruno.


    —¿Cómo? ¿Qué? ¿Estáis embarazados? —Olivia gritó de alegría y se acercó a abrazar a Marco dando saltitos.


    —Eso parece. Vamos a ver qué dice el médico. Bruno, mira, este pedido es para…


    Cuando Olivia los escuchó hablar de trabajo se hizo a un lado y se dirigió a los toneles que hacían de mesa junto a la puerta de la calle. Aprovechó para comprobar su correo y, efectivamente, ya tenía respuesta de la agencia de noticias. Le daban el trabajo. Tendría al equipo de grabación para ella durante cuarenta y ocho horas. Eso era genial. La pega: que tenía que ser en diez días. Eso suponía trabajar mucho para llegar a la fecha con las entrevistas concertadas.


    Marco se despidió al pasar junto a ella, contento ante la expectativa de ser padre.


    —Ya me han contestado —informó Olivia a Bruno tras acercarse a él, que estaba preparando algo de queso y ensalada que trajo en un tupper para comer.


    —¿Y? ¿Te interesa?


    —No se trata de que me interese. Es que tengo que trabajar. Que vine para unos pocos días que se han convertido en todas unas vacaciones. No voy a abandonar mi profesión así por las buenas —contestó a la defensiva.


    —Me preocupa eso —le dijo acariciando sus mejillas con el pulgar—. No quiero perderte, Olivia. Nunca he conocido a nadie como tú y la sola idea de tenerte lejos me hunde.


    —Parece que hemos dado vueltas al mismo tema —contestó sonriendo satisfecha por las palabras de Bruno—. Al menos yo llevo pensando en ello varios días.


    —Es que yo solo pienso en ti. Te has instalado en mi cabeza y en cada fibra de mi piel.


    Olivia dio un sorbo al vino tratando de disimular su rubor. Un par de segundos suficientes para ordenar sus ideas y evitar que el corazón se le saliera del pecho. Siempre había juzgado a las mujeres que dejaban su vida profesional y sacrificaban sus sueños por un hombre. No podía pasar a ser una de ellas. Ni hablar. Sería una traición a sus principios. Además, estaba su abuela. Por otra parte, le gustaba mucho este hombre; los días —y las noches— con él eran demasiado buenos como para dejarlos. ¿Qué debería hacer? Además, aunque hubieran pasado muchas horas juntos, solo hacía dos semanas que se conocían. Olivia sentía como si estuviera viviendo dentro de una película que llegaba a su fin y no tenía más remedio que volver a su realidad una vez se encendieran las luces del cine. 


    —A mí me pasa igual —dijo ella. Se pasó la lengua por los labios rescatando los últimos aromas del vino que acababa de beber y provocó un pequeño incendio en el interior de Bruno.


    —Como hagas eso con la lengua, cierro la tienda ya. No voy a poder contenerme. ¿Qué puedo hacer para que te quedes conmigo?


    Olivia volvió a relamerse entre risas para picarlo. Le dio un beso en los labios antes de ponerse seria y seguir hablando.


    —Para ti es fácil pedírmelo. Estás en tu ambiente. Solo soy una pieza más a colocar en tu puzzle. Pero mi vida no está aquí. Para mí es un puzzle nuevo, ¿lo entiendes?


    —Claro que lo entiendo. Y me atormenta. No quiero repetir la historia de nuestros abuelos. Nada deseo más que tener una relación contigo y, a la vez, tengo claro que no puedo pedirte nada. No sería justo.


    —Me alegra que pensemos igual. Tenemos un nudo que hay que deshacer y aún no sé cómo. De momento, voy a hacer este trabajo. Empezaré desde aquí y me iré a Madrid tres o cuatro días. Debo de estar con mi abuela también. Ella no me lo dice  para no alarmarme pero sé que algo le pasa.


    —Por supuesto. ¿Sabes? Me encantaría conocerla.


    —¿Sí? —sonrió—. Antes tengo que preguntarle si quiere conocerte. Seguro que le recuerdas a Tomasso y eso la va a entristecer. ¿Sabes que no quería que viniera a conoceros? Quiere dejar la historia tal cuál se quedó en su memoria.


    —Me lo puedo imaginar. 


    Ambos se quedaron en silencio. Bruno masticaba la focaccia que acababa de meterse en la boca. A Olivia le gustaba mirarle cuando comía porque al masticar se le marcaban hoyuelos en los carrillos, igual que cuando sonreía.


    —Y —siguió hablando Bruno cuando tragó—, ¿cuándo te irías?


    —Dentro de diez días. Tengo al equipo técnico a mi disposición solo durante dos jornadas.


    —Bien. ¿Crees que estarás de vuelta el primer fin de semana de octubre? Celebramos el fin de la vendimia en la bodega. Aunque es una fiesta privada que comenzamos para los trabajadores temporeros, se ha hecho famosa y viene gente de los alrededores. Suele asistir mi familia.


    —¿Con tu familia te refieres a tus padres y hermanos?


    —Eso es. Me gustaría que los conocieras.


    —Bruno —dijo Olivia con toda la serenidad de que fue capaz, sopesando las palabras que le iba a decir—-, no he decidido nada. Te lo repito: para ti es más fácil. ¿Te irías tú a vivir conmigo a Madrid y dejarías todo esto y tus viñas? —preguntó señalando con la mano la bodega.


    Él bajó la mirada. ¿Lo haría? ¿Sacrificaría su vida por ella como casi hizo su abuelo por Bárbara? No lo tenía tan claro.


    —Me imaginaba tu respuesta, Bruno —añadió Olivia, dolida más por el silencio elocuente que por la realidad que ya suponía—. Hablaré con Sofía para comunicarle mis planes. Me iré en el primer avión que encuentre.


    Se levantó con intención de irse, pero Bruno la cogió por la muñeca.


    —No, Olivia. Perdona mi silencio. Si te digo la verdad, soy tan capullo que ni me lo había planteado. Mi respuesta no es un no lo haría por ti. Es un no lo pensé. Y tienes toda la razón. Soy un capullo integral.


    —No sé qué es peor. 


    —Me gustaría tanto que te quedaras —insistió él, acariciándole los nudillos con el pulgar.


    —No lo dudo, Bruno. Pero debo irme. Por mi abuela, mi trabajo y mi vida. 


    Bruno la dejó marchar. Alargar el momento no tenía sentido pues no había nada más que hablar. Ambos necesitaban meditar y valorar la relación que tenían. Esa pieza del puzzle, como decía Olivia, que tal vez no correspondía a esa caja. O tal vez, era esa pieza que siempre se resistía a encontrar su lugar.


    —Te veo esta noche —gritó Bruno cuando ella ya estaba cruzando la puerta, con un pie en la calle, a lo que contestó alzando la mano sin mirar atrás.


    «¿Dejaría mi vida aquí? ¿Lo haría por ella?», son las preguntas que se quedaron flotando en su mente y que le acompañaron durante toda la tarde sin encontrar la respuesta.


     


     

  



  

     


    

      CAPITULO 8


      La vida sin él


    


     


     


     


     


     


    Los días previos a la grabación del reportaje se le pasaron volando: no hizo más que trabajar. Los pocos momentos en los que no estaba investigando, los dedicaba a la abuela con la que cenaba a diario. Y esos eran, con diferencia, los mejores del día. Y, paradójicamente, también  los peores.


    Porque era inevitable que hablaran de la finca de los Conti y, por supuesto, de la familia. La abuela se quedó boquiabierta al ver el parecido físico de Bruno y su abuelo Tomasso.


    —¡Guapísimo! Es como si lo estuviera viendo a él —le comentó la primera noche cuando le enseñó todas las fotos que tomó con su móvil. La abuela acarició de forma inconsciente el rostro de Bruno y a Olivia le produjo un sentimiento raro: celos mezclados con tristeza. ¿Era posible algo así?


    Bárbara se ocupaba de observar a su nieta que pasaba la mayor parte del día encerrada trabajando. Habían transcurrido ya siete días desde que llegó de Italia y apenas la veía para cenar y, algunas veces, para comer.


    —Te vas a poner mala —la reprendió cuando fue a llevarle un té energizante y algo de comer a su antigua habitación, ya que Olivia decidió quedarse con ella en vez de ir a su piso.


    —Ya casi lo tengo. He concertado varias citas para hacer las entrevistas grabadas y ya tengo otras que he hecho por teléfono —dijo eufórica y le dio un beso a su abuela—. No te preocupes. He estado tantos días al aire libre que mantengo un sano equilibrio. 


    —Tienes mala cara, cariño. ¿Duermes bien?


    —Abuela, sabes que no. —Olivia dio un suspiro y cogió las manos de Bárbara que se había sentado en el borde de la cama—. El trabajo no me deja dormir. Necesito seguir activa en mi profesión. Tantos días alejada del periodismo y, aunque no lo creas, echaba de menos investigar y crear un reportaje. Sabes que me encanta.


    —Cierto, es tu vocación. Aun así, ¿no te pasa nada más? La expresión triste de tu rostro no es por el trabajo, cariño. Lo sé muy bien.


    —Tienes razón. Pienso todo el tiempo en él. Me hago mil preguntas y no encuentro las respuestas. Estoy agotada.


    —Ni las encontrarás tú sola; es algo que debéis resolver juntos. Sé lo que es. Nadie mejor que yo para comprenderte. ¿Todavía no habéis hablado?


    —No, Abu. En su último mensaje me dijo que me estará esperando cuando yo esté preparada. ¿Ves? ¿Por qué debo sacrificar mi vida yo? No es justo.


    —No, no lo es. Los dos deberíais hacer concesiones. Si encajáis, si de verdad sois el uno para el otro, será fácil. —Bárbara, que hasta ese momento hablaba mirándose a las manos, elevó la cabeza para encontrar la mirada de su nieta—. Decidas lo que decidas, cariño, que el orgullo no hable por tí, ¿me lo prometes? 


    —Claro; el problema es darme cuenta.


    —Mira, en mi destino no estaba Tomasso. Maldije mi suerte hasta que empecé a ser feliz con tu abuelo, la mejor persona que se ha cruzado en mi camino. No sabes las tristezas que me aguantó. Nos queríamos antes de que me enamorara de Tomasso porque éramos los mejores amigos en la infancia. Con su paciencia y su amor consiguió que me olvidara de los Conti y de lo que me hicieron. En mi caso fue el orgullo de otros, no el mío, el que rompió mi historia de amor.


    —Abuela, es tan triste —sollozó Olivia acariciando el brazo de Bárbara.


    —No lo estés. Yo no lo estoy. He tenido una buena vida y tú eres consecuencia de ella. Igual que Bruno. No estarías aquí de haberme quedado en Italia —sonrió y Olivia recordó que es lo mismo que ella le dijo a él.


    —Te quiero mucho, abuela.


    —Si lo echas de menos, inténtalo. No te quedes con la duda. Aquí no hay nadie que te esconda las cartas —dijo con una sonrisa amarga asomándose en los labios.


     


    La abuela salió cerrando la puerta tras ella. Olivia sintió un gran peso sobre sus hombros y ganas de llorar. Estaba abrumada. Le gustaría saber qué sentía Bruno. La falta de comunicación podría significar que ya la había olvidado. O habría buscado consuelo en otros brazos. Supo que era el soltero más cotizado de la comarca. ¿Por qué se fijó en ella pudiendo tener a cualquiera? Quizá fue solo un capricho temporal. Desde el principio él sabía que solo fue a Lucca para unos días. Si no quería comprometerse con nadie, ella había sido la persona ideal. Sin duda. Aunque le entristecía reconocerlo, ese pensamiento le daba calma y permiso para seguir con su vida.


     


     


     


     


    Bruno, mientras tanto, mantenía un debate constante consigo mismo. Cuando conoció a Olivia le gustó de inmediato y pensó que era un regalo para él porque, además, no vivía en la Toscana y no había posibilidad de compromiso. Las ideas de Olivia no iban desencaminadas. Con lo que no contaba era con quedarse tan enganchado a ella que lo ocupaba todo. No se centraba en sus tareas porque su pensamiento estaba en Madrid, con ella. Evitaba los espacios de la finca en los que estuvieron juntos para no recordarla en ellos. Luego se daba cuenta de que era un autoengaño. La verdad es que la echaba de menos y solo deseaba llamarla para escuchar su voz. No se atrevía. Las palabras de Olivia cuando se despidieron le dejaron claro que ella no sentía lo mismo. Y él no quería obligar a nadie a estar con él. A veces el amor no es correspondido y cuanto antes lo aceptara, mejor para todos.


    —Aug —gritó al recibir el empujón de su hermana—. ¿Qué haces?


    —No me estás escuchando, Bruno. Quedan cinco días para la fiesta de la vendimia y mucho por hacer. ¿Estará toda la recolección hecha?


    —Sí, pesada.


    —Vale, por fin. Te lo he preguntado tres veces. ¿Dónde está tu mente estos días? No me lo digas. Ya lo sé. ¿Va a venir? 


    —¿Quién?


    Sofía le conocía mejor que nadie. Era su mejor amiga, además de hermana, y sabía que ante ella no había disimulo posible. Lo observaba desde que Olivia se fue y tenía claro que sufría. Como en ese momento que, sentados en la mesa de reuniones de su despacho con un montón de papeles delante y el portátil echando humo, parecía que Bruno estuviera en otro lugar. Nunca lo vio tan descentrado.


    —No te hagas el tonto. Ella no está físicamente, pero de tu cabeza aún no se ha ido. Si quieres la invito yo. Y, por cierto, repasa la lista de invitados que hay varios sin confirmar todavía.


    —Haz lo que quieras. Yo no puedo llamarla para que no se sienta presionada. Además, ya sabes que papá me exigió que la echara. Ella no lo sabe, pero ¿te imaginas qué mal la pueden tratar si la encuentran aquí, en la fiesta?


    —Sandeces, Bruno. Tenemos derecho de admisión; en nuestra fiesta decidimos nosotros. Y en cuanto a ella, es muy fácil decir que no, puede darnos cualquier excusa que nunca sabremos si es verdad. No importa. Yo me ocupo. Ya me devolverás el favor.


    —¿Qué favor? —preguntó Gianpaolo que llegaba en ese instante.


    —Nada, cosas nuestras, cariño. Ya que por fin has venido, vamos a repasar los menús de la fiesta.


     


     


     


     


    El cansancio de Olivia cuando acabó de grabar con el equipo de la agencia, era extremo. Habían exprimido los dos días viajando incluso fuera de Madrid para recoger testimonios de diferentes personas y empresas. Ya solo quedaba hacer el montaje con ayuda de su compañero William y mandarlo a la empresa que se encargaba del resto de la postproducción. 


    Se tumbó en la cama y sacó el móvil del bolso. No lo había mirado en todo el día. Cuando trabajaba tanto solo usaba el profesional y la única persona que lo tenía fuera del ámbito laboral era su abuela, por si había alguna urgencia. Así conseguía olvidarse del teléfono personal y se concentraba mejor. De los muchos mensajes recibidos, abrió el de Sofía.


    «Hola, Olivia. Espero que estés bien. Falta poco para la fiesta de la vendimia, ¿te acuerdas?, ¿vas a venir? Es por saber si te guardo la habitación. No quiero que te sientas presionada, pero tengo lista de espera para alojarse en el hotel. Un beso».


    Vio que Sofía había escrito el mensaje hacía ya tres horas. No quiso ser maleducada y decidió contestarle a ella antes de leer el resto. Solo comprobó rápidamente que no tenía ninguno de Bruno.


    «Gracias, Sofía, por el ofrecimiento. Acabo de terminar las grabaciones y aún me queda trabajo».


    Sofía contestó enseguida, como si estuviera pendiente del teléfono todo el tiempo.


    «¿Te gustaría venir? A nosotros nos encantaría tenerte aquí. Es nuestra gran fiesta anual».


    Olivia no contestó tan rápido como Sofía. Necesitaba pensar. En su cabeza se mezclaban muchas ideas. Demasiadas. Sentía las manos de Bruno sobre su piel y deseaba volver. Sin embargo, no quería parecer que se moría por él o que buscaba algo. Quería ir por ella misma, no por él. Pensó en su abuela y lo vio claro.


    «Iré. Con todo lo que me habéis enseñado, quiero estar ahí para celebrar el final de la vendimia. Suena bien».


    «¡Genial! Te reservo la misma habitación», respondió Sofía segundos después.


    «A ver si contigo —volvió a escribir Sofía— mejora el carácter de mi hermano que desde que te fuiste está de un humor de perros». Y añadió al comentario una carita sonriente y otras dos lanzando un beso.


    Se quedó tumbada en la cama mirando al techo antes de abrir otro mensaje, esta vez de Joan, un compañero de trabajo con el que coincidió en varios viajes compartiendo algo más que comidas y cenas.


    «Hola, reportera viajera!! Estoy en Madrid. ¿Qué te parece si nos vemos? ¿Tienes tiempo para este periodista vagabundo que anda perdido en la gran ciudad?». Olivia sonrió porque bien sabía ella que de perdido nada. Joan era un sabueso y no solo en lo periodístico. No necesitaba a nadie y tenía amistades por todo el mundo. En muchos lugares no necesitaba ni hotel pues siempre había alguien que le prestaba su casa. Todos lo querían. Que contactara con ella significaba que quería algo más que compañía. Estaba segura.


     «¿El vagabundo solitario necesita una guía turística?» le contestó Olivia con sorna.


    «Bueno, llámalo como quieras. ¿Qué? ¿En una hora?». Olivia aceptó. El agotamiento físico por el maratón de las grabaciones le pedía meterse en la cama y dormir pero decidió que una buena conversación y un paseo por Madrid le ayudarían a relajarse y pensar en otras cosas que no llevaran el apellido Conti detrás.


    Una hora después estaba sentada en una terraza de la Plaza de Santa Ana junto a Joan y frente a una cerveza. 


    —¿Cómo te va la vida sedentaria? —le preguntó Joan.


    —¡Uf! Me pican las plantas de los pies y mis maletas piden que las saque —rio Olivia—. No sé si podría acostumbrarme a esta vida tan convencional.


    —Ni yo. La adrenalina de este trabajo es difícil encontrarla en algo fijo. El día que no me apetezca viajar es que estaré enfermo o viejo.


    —O que hay algo que tira más de ti —añadió Olivia sin pensar en nada concreto. Se le cruzó la idea de que enamorarse podría ser un ancla para dar estabilidad a su vida o quizá una celda que le cortara las alas.


    —¿Hablas de tu abuela? —dijo Joan cortando el hilo de pensamiento que Olivia empezaba a tejer y que trataba de evitar. Cada vez que pensaba en Bruno hacía una lista imaginaria de los pros y contras de tener una pareja estable.


    —De mi abuela y de cualquier relación familiar que necesite de tu presencia. Por cierto, ¿cómo están tus padres?


    Siguieron la conversación mientras cenaban unas tapas, recordando tiempos pasados sin meterse en nada que sugiriera planes futuros. Tras pagar la cuenta fueron paseando hacia el hotel de Joan donde Olivia pensaba tomar un taxi para regresar a su casa.


    En la puerta del hotel, Joan la cogió de una mano y con la otra le escondió un mechón de pelo tras la oreja alargando el gesto al acariciarle el cuello con la palma de la mano. Ella emitió un leve gemido al sentir la calidez y casi cierra los ojos. Joan lo interpretó como un permiso y la besó en la mejilla primero y en la comisura de los labios después. El cuerpo de Olivia reaccionaba accionado por la costumbre. No fueron pocas las noches que pasaron juntos y todo en ella reconocía la piel, el olor y el sabor de Joan. Noches frías en países nórdicos y noches de calor húmedo en Asia. Noches en las que la soledad de la que te impregna una vida nómada, en la que vas estirando las raíces que te sostienen hasta cortarlas, te pide calor humano. Y qué mejor que con alguien ya conocido en quien confías.


    Olivia recibió un nuevo beso en los labios al que no respondió. En ese momento no estaba perdida en ningún país lejano y el cuerpo con el que deseaba unirse no era el que tenía junto a ella. No era la caricia de Joan, ni sus besos ni sus embistes los que deseaba recibir. 


     


  



  
     


    CAPÍTULO 9


    Demasiados adioses



     


     


     


     


     


    —Estaré bien —insistía Bárbara—. Vete tranquila. He estado sola mucho tiempo, sé cuidarme.


    —Lo sé, Abu. Te vales sola y no eres una vieja chocha. ¿Qué tiene de malo que me preocupe por ti? De hecho, podrías venirte conmigo.


    —No, Olivia. Ya te lo he dicho. Ve tú y me lo cuentas todo. Y haz una llamada de esas con imagen que sabes tú. Así lo veo desde mi sillón. Ni muerta me meto yo en un avión a mi edad.


    —Anda, para lo que te interesa «tienes una edad»— contestó Olivia a su abuela con sorna, matizando las últimas palabras.


    —Calla, calla que me lías.


    —Venga, dame un beso. —Olivia dio un fuerte abrazo a su abuela y trataba de hacerle cosquillas sin éxito. Bárbara estaba en los huesos y su nieta se preocupó aún más. Aunque le insistiera en que no tenía ninguna enfermedad grave, Olivia era consciente de que su abuela se consumía poco a poco. A sus ochenta y cinco años mantenía la cabeza con perfectas facultades pero su cuerpo era la mitad que hacía unos meses. Sufría dejándola sola. La idea de que fueran sus últimos días y no estar con ella la volvía loca.


    —Niña, que me rompes —se quejó Bárbara. Su nieta, sumida en un bucle de pensamientos, no se daba cuenta de cuanto la apretaba—. Solo te vas tres días. No te preocupes que no me moriré sin ti —dijo adivinando los pensamientos de Olivia.


    —¡Qué burra eres, Abu! Pues no te queda a ti mecha ni nada —bromeó—. Venga, vamos a animarnos. ¿Me acompañas a mi piso? Quiero dar una vuelta antes de irme y regar las plantas.


    —Ve tú. Yo mientras preparo la cena.


     


    El rato que estuvo en su piso lo aprovechó para coger ropa que metió en la maleta para viajar a Italia. Ahora que conocía el lugar, le era más fácil decidir qué llevarse. Necesitaba prendas de abrigo para octubre y un vestido más elegante para la fiesta de la vendimia.


    Mientras, recreó en su mente la noche anterior con Joan. No estaba contenta con su reacción que lo dejó algo confuso. Si él dio por hecho que acabarían en la cama como tantas otras veces en las que solo buscaban compañía, ella no sentía esa necesidad. Ya no. Un escalofrío le recorrió la espalda al pensar en Bruno. Deseaba verlo, tocarlo y besarlo. Hablar con él hasta la madrugada y pasear cogidos de la mano. Ayudarle en las viñas y ver cómo trataba a los racimos de uva, con total devoción y mimo. 


    Estaba lejos de él y, aun así, no sentía esa soledad que la había llevado bastante a menudo a buscar el calor de otros cuerpos con los que no tenía ningún vínculo. Camas de hoteles de las que huía en cuanto despertaba. Solo con Joan seguía manteniendo una relación de amistad, lo que llamaban follamigos aunque nunca le gustó cómo sonaba esa palabra. Porque ella quería a Joan como amigo, lo apreciaba mucho y valoraba su trabajo. Era uno de los mejores reporteros de España y sus premios le avalaban. Pero también era una persona solitaria y muy independiente. Nunca hubieran llegado a nada más que a una compañía interesada. Sin amor.


    Se sintió triste cuando le dijo adiós, aún prometiéndose que la amistad perdudaría. ¿Volvería a llamarla sin la opción cama? Y más importante, ¿haría Olivia más viajes como reportera?


     Si pensar en Joan le provocaba tristeza y soledad, al traer a Bruno a su mente, por el contrario, sentía una revolución en su interior, como un vendaval que revolvía todo y hasta sus cimientos se tambaleaban. Verlo de nuevo era más que un deseo: lo consideraba necesario para saber si lo que estaba sintiendo eran imaginaciones suyas o era una realidad que empujaba con fuerza para ser vivida. 


     


     


    Una hora después se despedía de su piso que ya llevaba casi un mes sin habitar y al que no sabía cuándo regresaría. Quizá después de la fiesta de la vendimia, quizá más tarde. De nuevo, una vez más en su vida, se iba sin planes fijos. Pasó por las dos habitaciones, por la sala, la terraza, la cocina, el baño y se fue despidiendo de cada estancia. Notaba una presión en la boca del estómago que la ahogaba. Abrió la terraza y salió para respirar. Hinchó los pulmones aspirando y expulsando el aire poco a poco. Nunca, en ninguno de sus viajes, por muy complicados que fueran los países de destino, había sentido ese ahogo. ¿Tenía miedo?


    Salió del piso cuando se encontró mejor y durante el trayecto de vuelta fue mentalizándose de que le quedaba la despedida más difícil: la de su abuela.


    Aunque se fuera solo unos días y por mucho que Bárbara dijera que se valía por sí misma, ya no estaba para vivir sola. Olivia sufría cada vez que se alejaba de ella y solo por eso tenía una excusa más que importante para no irse. Pero Bárbara era la primera que la obligaba: no quería que su nieta perdiera su juventud cuidándola. Ella sabía que Olivia se sentía en deuda por criarla cuando su padre desapareció y su madre enloqueció al verse sola con una niña que no había buscado. 


    Elisa, la madre de Olivia e hija de Bárbara, cayó en una depresión de la que nunca salió. Bárbara y su marido trataban de cuidarlas y protegerlas a las dos, pero Elisa amenazaba constantemente con suicidarse. Un día se fue. Dejó una caja con algunos recuerdos y fotografías con una nota que solo decía «Te quiero más que a mi vida. Cuida de mis cosas, mi pequeña, y perdóname por no ser la madre que mereces. Volveré pronto. Elisa» junto a la cuna de Olivia que solo tenía dos años y unos meses. Nunca la volvieron a ver.


    Al poco tiempo llamaron de la embajada de Estado Unidos comunicándoles que la habían hallado muerta por sobredosis en una calle de San Francisco. Allí se quedó enterrada y Bárbara, con el corazón encogido por el dolor y una pesada carga sobre su espalda por la culpa, llevó a Olivia al parque al que solía ir con su madre. Allí enterraron un anillo de Elisa envuelto en un pañuelo perfumado con su colonia. Pusieron una pequeña cruz, que desapareció enseguida, y la despidieron.


    Allí, junto al «árbol de mamá», como lo llamaba Olivia, se encontraba ella antes de volver con su abuela. Era su rincón de meditar, donde acudía cada vez que necesitaba el apoyo de su madre de la que no guardaba ningún recuerdo, y dónde quiso ir a despedirse.


    Cuando llegó a casa de Bárbara ya tenía mejor aspecto. Abrazó a su abuela con intensidad aguantando las lágrimas en los ojos.


    —Cariño, me hace muy feliz que disfrutes de tu vida —susurró Bárbara en su oído.


    —Lo sé, Abu —sollozó.


    —Mira —le dijo separándola de ella y secando las lágrimas que salieron a pesar del intento de Olivia por retenerlas; no quería estar triste—. Tienes la obligación de vivir y disfrutar como tu madre no lo hizo.


    —Ni tú, que menuda te cayó conmigo en tu vida.


    —Eso no lo digas ni en broma.


    Bárbara le palmeó en el brazo y la animó a ir con ella a la cocina para cenar. Hablaron otra vez de su madre. A Olivia le gustaba que le contara cosas de ella, de su niñez, de sus sueños nunca cumplidos por enamorarse de la persona equivocada. Por eso Bárbara tenía miedo. Veía a Olivia algo perdida por culpa de su trabajo y nada deseaba más que se estabilizara, con o sin pareja, pero si era con, que fuera alguien que la quisiera con locura. Tenía una corazonada con el nieto de Tomasso. Quizá se equivocara pero ella era la primera que no creía en las casualidades y si de algo estaba segura es de que, si no lo intentaba, jamás lo sabría.


    —Abuela, no te lo vuelvo a repetir. El taxi me recogerá a las cinco de la mañana. No te levantes, por favor —insistió Olivia—. Nos despedimos ahora.


    —Claro, mi niña —respondió con poco convencimiento. Bárbara se resistía a no abrazarla una vez más—. Que sepas que gracias a ti mi felicidad ha sido completa. Te debo mucho, Oli. 


    Se dieron un abrazo frente a la habitación de Bárbara que entró con una sonrisa. Cuando llegó a la cama las lágrimas no le dejaban encontrar el interruptor de la luz para apagarla. Soñó con Tomasso y su mente voló a la Toscana con tanta profundidad que no fue capaz de despertarse a tiempo para despedirse de su nieta.


    Olivia dio el último adiós de ese día abriendo la puerta de Bárbara apenas unos centímetros para lanzarle un beso.


    No imaginaba cómo cambiaría todo con este viaje...


     

  


  
     


    CAPITULO 10


    El color de la vida



     


     


     


     


     


    El final de septiembre se notaba en el ambiente, y no solo en la temperatura cada vez más fresca. Para Bruno era una de sus épocas preferidas a pesar de ser también la de más trabajo. La época de la vendimia tocaba a su fin con todo lo que ello suponía, y el trabajo no le daba tregua. Los equipos de recogida de la uva se reforzaban, había un constante ir y venir de gente, los controles previos acompañados del enólogo para comprobar la madurez y el nivel de azúcar de la uva e ir marcando qué vides estaban en su punto óptimo para la recogida, la poda de la vid necesaria para que se mantuviera sana, el volcado en la bodega donde de nuevo medía el nivel de azúcar, el proceso de despalillado y el posterior estrujado que se hacía después de la fiesta. una completa locura que, sin embargo, le encantaba y le hacía feliz.


    De toda y cada una de las fases, Bruno disfrutaba con la ilusión de mejorar el vino del año anterior. Bruno se implicaba tanto en todo el proceso que a los más viejos de la finca les recordaba a su abuelo Tomasso, siempre trabajando a pie de viña. A Bruno, a pesar del cansancio, no se le borraba la sonrisa de la cara.


    Y más ese año en el que esperaba que Olivia compartiera con él la gran fiesta para la que solo quedaban dos días.


    —¿Qué haces? Estás absorto —le preguntó Sofía durante la cena—. ¿Me has escuchado?


    —Perdona, So. ¿Qué decías?


    —Que si vas a ir al aeropuerto tú o voy yo.


    —Ah, pues, no sé. Espera, ¿de quién estamos hablando? ¿De papá? Vas tú.


    —No, bobo. De Olivia. Llegará pasado mañana a la una. Justo para comer. Deberías ir.


    —Eso crees, ¿verdad? —Bruno apoyó los codos sobre la mesa adelantando el cuerpo hacia su hermana para hablarle con voz baja—. Estoy asustado, hermana. No dejo de pensar en ella pero es que… casi no hemos hablado estos días. Sé que le molestó mi silencio y ahora me he perdido yo solo en mi propio laberinto. No sé cómo salir. Lo mismo pienso que todo va a ir bien como que será un desastre.


    —Bueno, Bruno querido, la única solución es que habléis. Si necesitas algo —concluyó levantándose—, ya sabes dónde estoy. Voy a ayudar a Gianpaolo.


    Sofía dejó a su hermano con la única compañía de sus pensamientos. Antes de acostarse ya había decidido qué hacer.


     


     


     


    La mañana anterior a la llegada de Olivia, Bruno acudió temprano a la bodega. Caminaba despacio, nutriéndose de los olores del campo, de las flores y de los árboles que poblaban la finca. Se paró antes de llegar para admirar el sol que se alzaba perezoso por detrás de las colinas y que daba un color especial al entorno. Las vides resplandecían con el brillo de las uvas al ser tocadas por los rayos, las amapolas intensificaban su color y el cielo tenía una paleta muy peculiar, oscuro a su espalda y cada vez más claro hasta confundirse con el dorado del sol.


    «Los colores de la vida», pensó y tomó nota mental para ponérselo como nombre a un vino joven. Sacó el teléfono móvil que llevaba en el bolsillo trasero del pantalón y buscó el número de la floristería de Lucca con la que  trabajaba el hotel. Le pidió un ramo con flores silvestres que simbolizaran la vida. No dio más explicaciones; seguro que ellas sabrían qué hacer.


    Después respiró con profundidad para darse ánimos a sí mismo y abrió el chat con Olivia:


    «Buenos días. Estoy deseando volver a verte». Lo leyó y le pareció egoísta e insuficiente. ¿Qué haría ella con un mensaje así? Podría pensar cualquier cosa. Así que, abrió de nuevo el chat y grabó un audio. Primero dejó que fueran los pájaros los que le dieran los buenos días y luego siguió él:


    «Estoy paseando de camino a la bodega y no dejo de pensar en ti. Como los pájaros que acabas de escuchar, yo también quiero darte los buenos días, Oli. Cada lugar en el que estuve contigo aún me huele a ti y nada deseo más que volver a tenerte cerca. Todo lo cerca que tú quieras. Ahora estoy viendo salir el sol; ese sol que cada día veías desde tu ventana del hotel y que yo miraba a la vez que tú. Te parecerá una tontería pero esas cosas me hacen sentirme más unido a ti. ¿Puedes ver el sol desde donde estás? Ojalá que sí y lo puedas disfrutar como yo. Quiero poder decirte todo esto en persona, aquí cuando vengas o allí cuando yo vaya. Yo… quiero pedirte disculpas por mi silencio. Podría haber esperado a verte, lo sé. Olivia, no sé qué más contarte ahora y, a la vez, tengo tantas cosas que decirte. Bueno… que te echo de menos. Cuento los minutos que quedan para mañana. ¿Sabes? Estoy viendo todo lo que me rodea y solo puedo pensar en que estos son los colores de la vida. Solo faltas tú. Hasta mañana».


    Soltó el dedo del micrófono de la pantalla para que se enviara y por un momento pensó que sería buena suerte que no se hubiera grabado. Las dos rayitas que confirmaban que Olivia había recibido y escuchado el audio no tardaron en aparecer. Bruno, nervioso como un chiquillo el día de Navidad, retomó su caminata con el teléfono en la mano deseando que vibrara. 


    Olivia recibió el audio estando todavía en la cama, el día anterior a la despedida de su abuela. Le chocó que Bruno casi no hubiera contactado con ella estos días y de pronto le mandara un audio tan largo. Fue empezar a escuchar su voz calmada, con el trinar de los pájaros de fondo, y envolverle una sensación de paz que la llevó a cerrar los ojos y volver a apoyarse en la almohada. Dos veces lo escuchó y comprendió que Bruno, con su silencio de esos días, solo estaba dándole tiempo. 


    Por fin le contestó por escrito: «Será interesante saber cuáles son esos colores. Yo ya sé los míos. Con ganas de verte también. Buenos días. Oli».


     


     


     


    Bruno ya estaba en el aeropuerto de Pisa diez minutos antes de la hora prevista de llegada del avión de Madrid. Se le notaba la ansiedad en la cantidad de pasos que daba de lado a lado de la puerta de llegada y el número de veces que sacaba el móvil, miraba la hora y lo volvía a guardar. Cuando por fin anunciaron el aterrizaje del avión de Olivia, se paró en seco, casi como su corazón que tardó unos segundos en volver a bombear. Que Olivia se había colado en todo su ser ya no era un secreto ni para él mismo. ¿Lo había embrujado? Ese pensamiento le sacó una sonrisa que es lo primero que ella vio cuando se abrieron las puertas.


    Olivia sintió un vuelco dentro de sí al ver el rostro sonriente de Bruno. Estaba guapísimo, como siempre, más moreno quizá a causa de las jornadas de vendimia. Al verlo se fueron cayendo todas sus resistencias y decidió lanzarse con él, fuera a dónde fuera que le llevara la vida. El hoy no volverá jamás, como le decía siempre Bárbara.


    Soltó la maleta al llegar junto a él, que también había avanzado para acortar la distancia que los separaba, y los dos se miraron a los ojos sin que ninguno tomara la iniciativa. Parecían adolescentes diciéndose un «hola» tímido. Bruno adelantó la mano que hasta ese momento mantenía oculta tras la espalda y le entregó el ramo de flores.


    —Bienvenida.


    —Son preciosas, Bruno. Gracias.


    —Lo he encargado especialmente para ti. Les he pedido una combinación que se llame los colores de la vida. ¿Te gusta?


    —Parece el nombre de un vino —dijo Olivia a la vez que le guiñaba un ojo.


    —Eso mismo pensé yo —sonrió con entusiasmo Bruno. La conexión con Olivia no podía ser algo pasajero. Al verla solo sentía ganas de sonreír mientras en su pecho bullían unos sentimientos nuevos para él. Todo lo demás dejaba de tener importancia si estaba junto a ella y se lo quería demostrar. 


    Bruno cogió la cara de Olivia entre sus manos y su mirada pasó de los ojos a los labios. 


    —¡Dios! ¡Cómo te he echado de menos! —susurró contra su boca y esta se ensanchó en una sonrisa sincera que Bruno aprovechó para besar.


    Olivia lo recibió olvidándose de dónde estaban. La gente desapareció, el ruido se silenció y solo estaban ellos dos mecidos por la música acompasada de sus corazones. 


     


    El empujón de un chico que pasó a toda prisa les hizo reaccionar. Con una sonrisa que les ocupaba toda la cara, salieron al parking a por el coche cogidos de la mano. El trayecto de Pisa a Lucca duró apenas media hora durante las que Bruno no paró de hablar ni un momento, excitado por el fin de semana que se abría ante él lleno de esperanza y miedo a la vez, ya que su padre iba a conocer a la nieta de Bárbara, además de la responsabilidad de que el evento fuera mejor que el del año anterior. Aún no sabía cómo iba a lidiar con un más que probable rechazo de su padre a Olivia; no quería por nada del mundo que ella se sintiera mal por culpa de su familia. Menos mal que contaba con Sofía como aliada.


    —Habéis preparado un montón de cosas —le interrumpió Olivia cuando le contaba los juegos que solían hacer para los más pequeños. La fiesta duraba todo el día y era mucho tiempo durante el que había que garantizar el entretenimiento a los asistentes—. No me vas a dejar nada como sorpresa, Bruno —añadió con una sonrisa dándole a entender que hablaba en broma.


    —Vaya, tienes razón. Disculpa —contestó poniendo una mano sobre la rodilla de Olivia que le irradió calor desde la pierna hasta su centro—. Hablo sin parar. Ya estamos llegando. Sofía tiene muchas ganas de verte también.


    Bruno giró el volante para tomar el desvío de entrada a la finca, donde estaban los carteles que anunciaban el hotel y la bodega. Habían adornado el camino flanqueado por cipreses con borlas, luces y banderines propios de una fiesta. Dejaron el coche en el parking del hotel. Olivia bajó antes que Bruno se paró ante el porche para admirar la maravillosa decoración creada para la fiesta. El colorido era precioso: toda una variedad de flores de otoño como crisantemos, gladiolos, dalias, en una mezcla cromática que la dejó boquiabierta.


    —Habéis trabajado muchísimo en estos días.


    —Sí, para nosotros es el evento del año. Sofía le pone más empeño que a las bodas que se celebran aquí. Para nosotros es especial y, además, nos sirve para darnos publicidad. Salimos en todos los medios locales y en algunos nacionales —explicó Bruno admirando con ella, como si fuera la primera vez que la veía, los colores del otoño encerrados en una combinación perfecta de flores y plantas.


    —Hacen juego con mi ramo. El color de la vida. Me gusta.


    —¡Ya estáis aquí! —exclamó Sofía desde la puerta del hotel—. ¿Es que no pensáis entrar?


    Bruno cogió la maleta y puso su mano en la parte baja de la espalda de Olivia provocándole un cosquilleo que no hacía más que acrecentar las ganas que tenía de él. 


    El abrazo sincero que se dieron las dos mujeres lo aprovechó Sofía para guiñarle un ojo a su hermano por encima del hombro de Olivia y esbozar un «¿Qué tal?» sin sonido al que Bruno contestó con una sonrisa de oreja a oreja. Sofía no necesitó más para comprender que, de momento al menos, todo iba bien. Nunca había conocido a nadie que conectara mejor con su hermano.


     


     


    Olivia subió a la habitación acompañada por Bruno después de haber saludado a Gianpaolo en la cocina y a otros miembros del personal del hotel. Al abrir se encontró con más flores de otoño alegrando la estancia y los chocolates con forma de corazón sobre la cama que siempre dejaba Sofía, además de otros detalles de bienvenida en la mesa. Una oleada de bienestar inundó el cuerpo de Olivia que se sintió como si regresara a casa. Una sensación que, lejos de alegrarla, la sumió en una inquietud de la que tomó nota mental para pensarlo más tarde, cuando estuviera sola con su cuaderno. Un montón de preguntas se agolpaban en su cabeza y no era momento de contestarlas.


    —Bienvenida, Olivia —susurró Bruno a su oído. La cogió por la cintura apoyando la espalda de ella sobre su pecho. Olivia dejó caer la cabeza en el hombro de Bruno y, cruzando los brazos, puso las manos sobre los de él llenándose de su calor—. ¡Qué bien hueles! —añadió mientras la besaba en el cuello.


    —Mmmm, debes tener el olfato atrofiado hoy. Cuando me duche podrás hablar de buen olor.


    Se quedaron abrazados unos segundos más en una danza lenta y sensual que fue despertando las ganas que se tenían. Olivia acariciaba los musculosos brazos de Bruno con los pulgares al tiempo que él inició el descenso de sus manos por las caderas. Un descenso que encendía el fuego de Olivia. No podría aguantar mucho ese cosquilleo ardiente que se le estaba instalando entre las piernas. Sentir la mano de Bruno desabrocharle el botón del vaquero para abrirse paso entre la tela y su piel fue el detonante que su cuerpo necesitaba para humedecerse cada vez más. Con suaves movimientos alcanzó su pubis, que acarició antes de volver a subir lo necesario para llegar a su hendidura sin el obstáculo de la ropa interior.


    Olivia abrió las piernas para facilitar el acceso y se arqueó hacia atrás con su brazo rodeando el cuello de Bruno y la nuca apoyada en su hombro. Notaba la dureza abultada en sus lumbares y deseaba acariciarla pero en su éxtasis no conseguía inciar la búsqueda con la mano con la que se apoyaba a la pared y que le ayudaba a mantener el equilibrio.


    Bruno siguió adentrándose en Olivia con los dedos mientras frotaba el clítoris con la palma de la mano hasta que ella estalló en un orgasmo celestial. Apoyó la cabeza hacia delante, sobre la mano que seguía en la pared, mientras él recorría el camino inverso para liberar su mano. La respiración agitada de Olivia conmovió a Bruno que la abrazó y la besó en la nuca.


    —¿Dais la bienvenida así a todas las clientas? —bromeó Olivia con la voz aún entrecortada. Se giró para enfrentarlo, apoyada con la espalda en la pared y le miró a los ojos que notó encendidos de pasión.


    Bruno soltó una sonora carcajada que le ayudó a liberar la tensión de contenerse, aunque no fuera esa la forma en que le gustaría soltarla. Las obligaciones lo requerían en otro sitio menos apetecible.


    —Esto es solo el aperitivo, Oli. Ya has oído a mi hermana, tengo que marcharme.


    —¿Te vas a ir ahora? —le susurró cerca del cuello provocando que su piel se erizara y su miembro empezara a palpitar de nuevo.


    —No me tientes que sabes que no puedo. Guarda las ganas para luego —le dijo con un pequeño mordisco en el lóbulo de la oreja.


    —Nunca más te contaré un secreto  —ronroneó Olivia al sentirse sacudida de arriba abajo por ese mordisco.


    —Te espero abajo. Comemos… —hizo una pausa mientras miraba su reloj—, ¡Vaya! Hace veinte minutos… Venga, no tardes.


    Se dieron un beso en la puerta y Bruno bajó todo lo deprisa que pudo a encontrarse con su hermana y seguir con los preparativos. Era un Bruno diferente al de días pasados: estaba pletórico, esperanzado, alegre y, podría decirse, que sumamente feliz. En ese estado era incapaz de predecir el drama que se le venía encima.

  


  
     


    CAPITULO 11


    Siempre y en todo lugar



     


     


     


     


     


    Llegaron a la cama tarde y exhaustos. Olivia descubrió que Sofía era tan cariñosa como exigente y perfeccionista. No dejaba nada a la improvisación y todo tenía que estar tan meticulosamente planificado que el efecto durante el evento fuera de naturalidad. Todo un arte y un reto para Olivia cuya vida siempre fue más espontánea. Se lo tomó como la planificación en su trabajo, para el que era también muy meticulosa, y les ayudó encantada. De hecho, hasta se divirtió mucho.


    Olivia iba loca detrás de Sofía, revisando lo que ella acaba de comprobar, trayendo lo que le pidieran y con un montón de tareas más durante la tarde. Cenaron unos antipastos que preparó Gianpaolo mientras repasaban listas de invitados y de huéspedes, comprobaban en sus móviles por enésima vez que no había ningún mensaje de las autoridades que irían a abrir el evento, ni de familiares que decidieran no acudir. Tras la cena, y sin levantarse de la mesa, volvieron a repasar el discurso de Bruno, en el que Olivia si sintió que era de ayuda, el programa y los horarios de llegada de los invitados. Tan solo algunos pocos huéspedes llegaron el día anterior para no madrugar y disfrutar de los servicios del hotel. La familia Conti no saldría hasta el día siguiente.


    —Desde Milán tardan unas tres horas —contestó Bruno a la pregunta de Olivia de si llegarían a la hora—. Siempre lo hacen así porque no quieren estar demasiado tiempo en la finca. Lo justo para trastornarnos la vida, ¿verdad, Sofía?


    —Sí, no te asustes Olivia. Les gusta llevarnos al límite y hacerse notar. Pero los queremos —dijo guiñando un ojo—. Salen a las nueve y llegan sobre las doce. De esta forma se libran de ayudar.


    Sofía bostezó tras estas últimas palabras y arqueó la espalda para estirarla. Gianpaolo se acercó a ella para darle un suave masaje en las cervicales.


    —Cariño, estás agotada. Es mejor que te vayas a dormir ya. A las siete de la mañana estará aquí el equipo de refuerzo y debes recuperar toda tu energía —le dijo su marido.


    —Tienes razón, cielo. —Se levantó y señalando a Bruno y Olivia, añadió—: Por favor, recoged esto y no os vayáis a dormir muy tarde. Os necesito descansados.


    Bruno apretó la mano de Olivia por debajo de la mesa y le sonrió. Los dueños del hotel se alejaron cogidos de la cintura, la cabeza de ella apoyada sobre el hombro de él.


    —Hacen una bonita pareja, ¿no crees?


    —Son las mejores personas que conozco, Oli. Tienen suerte de tenerse y de quererse tanto. Sí, la verdad es que se adoran. Y eso que no empezaron muy bien.


    —¿No? —Olivia echó el cuerpo hacia adelante y puso cara de interés. Bruno le acarició la nariz con el índice.


    —La curiosidad mató al gato, Oli —rio—. Que te lo cuente ella.


    Olivia no le sacó ni una sola palabra más. Subieron juntos a la habitación de ella, como la vez anterior, abrazados.


    —¿Por qué nunca vamos a tu casa? Ahora me doy cuenta de que siempre duermes tú aquí.


    —Buenooo, no te gustará ver el piso de un soltero que nunca para quieto.


    —No creas, así es como se conoce la gente. Siento… —Olivia se paró para abrir la puerta y una vez dentro retomó la frase—, siento que no te conozco tanto.


     


    Bruno ya estaba sentado a los pies de la cama quitándose las zapatillas. Dio una palmada al colchón indicando a Olivia que se sentara junto a él. Le pasó el brazo por lo hombros, la besó en la mejilla y susurró cerca de su oreja:


    —¿Sinceridad?


    —Por supuesto. Siempre y en todo lugar.


    —Nunca he llevado a nadie a mi casa. Es mi santuario, el lugar donde mejor me siento después de la bodega y no quiero estar allí y que los rincones me recuerden a alguien que no está conmigo. Sé que es un miedo tonto, pero es mi miedo.


    —Pero…


    Bruno le puso un dedo en la boca para que le dejara seguir y volvió a besarla en la mejilla.


    —Si te llevo allí y luego decides marcharte, mi pena será más que inmensa. Me ha costado no verte en el viñedo, en la terraza del hotel, en la tienda, en todas las partes que estuvimos juntos. Sería una tortura que me pasara también en mi casa.


    Olivia se levantó, silenciosa, y se fue al baño. Cerró la puerta, se acercó al lavabo y apoyada en él se observó en el espejo. Tenía cara de cansada, sin duda, desde que amaneció temprano en Madrid hasta ese momento no había parado y estaba agotada. Se miró a los ojos para preguntarse qué estaba haciendo ahí, junto a un hombre que no daba más por ella, que iba con tanta cautela y casi tenía que rogarle que la quisiera. Sí, la había echado de menos, la deseaba y todo eso. Pero estaba segura de que ella lo amaba y él… no tanto. ¿O se estaba equivocando?


    Unos golpes en la puerta la sacaron de sus pensamientos.


    —Oli, ¿estás bien?


    —Sí, sí —contestó—, ya acabo.


     


    Salió a los cinco minutos, medio vestida pues el pijama seguía en la maleta, con la cara lavada y dispuesta a irse a dormir. Pensó si decirle que se fuera a su santuario de soltero y la dejara sola esa noche, pero no se atrevió. Necesitaba el roce de su piel tanto como el dentífrico que acababa de usar.


    —¿Estás bien? —insistía Bruno. Intentó cogerla de un hombro pero ella se zafó.


    —Bien agotada —trató de sonreir—. Me pongo el pijama y me acuesto. Mañana quiero tener buen aspecto.


    —Oli, Oli, Oli… — Esta vez sí que logró cogerla de la mano que acariciaba con los pulgares—. Te ha sentado mal lo que he dicho, ¿verdad? Ahora dime por qué. Sinceridad siempre y en todo lugar, ¿recuerdas?


    Olivia suspiró, miró hacia sus pies y volvió a levantar la cabeza para enfrentarlo, ya con otra expresión en el rostro.


    —Está bien. Bruno, lo que has dicho…, me ha hecho pensar, ¿Quieres decir con eso que no estás seguro de mí, que no significa nada que haya vuelto a dejar sola a mi abuela por venir a estar contigo? ¿No creerás que he venido por la fiesta? No sé, de pronto me he sentido una tonta.


    Se giró para abrir el armario y sacar el pijama de la maleta. Así la puerta taparía sus incipientes lágrimas si no lograba cortarlas.


    Bruno se acercó por detrás y la rodeó con los brazos. El tacto de su piel estremeció a Olivia que luchaba porque su vulnerabilidad no le hiciera bajar la guardía. 


    —Creo que me has entendido al revés.


    Hundió la nariz en el pelo castaño de Olivia y aspiró su olor. Ella notó como sus tripas se encogían al sentir su respiración tan pegada a su piel. No quería llorar, no quería equivocarse, no quería sufrir. Solo amar y sentirse amada, deseada, valorada… Pero ni siquiera quería eso antes de conocer a Bruno. Era algo nuevo. Solo deseaba ser libre. Ese pensamiento se le clavó como un dardo desviado. «¿Me estoy diciendo a mí misma que con él perderé mi libertad? Eso sí que no lo podría soportar. Eso no».


    —Estos días sin ti me he dado cuenta de cuánto te quiero. Es mucho más que un deseo físico. No sé cómo explicarlo —susurraba Bruno tras la oreja de Olivia, que seguía frente al armario—. Siento una conexión que sé que ni la distancia rompería porque no es egoísta. Quiero estar contigo siempre y en todo lugar, Olivia.


    Tras esa confesión que ambos trataban de procesar, ella porque no se esperaba una declaración así y él porque unos minutos antes no estaba seguro de ser capaz de hacerla, Bruno deshizo el abrazo y se situó frente a ella. Olivia notaba la mirada ardiente de Bruno que la traspasaba como si quisiera leer su pensamiento y llegar hasta su corazón que palpitaba acelerado. Un palpitar que contrastaba con su parálisis.


    Fue él quién decidió actuar; tomó la cara de Olivia entre sus manos, ella posó las suyas encima, y acercaron sus labios. Un beso largo, intenso, ardiente que apartó las dudas y selló un compromiso del que tendrían que hablar. Se abrazaron como si quisieran fundirse uno en el otro, encajando sus cuerpos con exactitud en un puzzle de dos piezas con muchos recovecos.


    Olivia dejó salir la tensión acumulada en forma de carcajada. No podía parar de reir.


    —Vale, soy patético, lo pillo —dijo Bruno entre risas contagiado por ella.


    —No, no —se apresuró a contestar Olivia entre hipidos—, la patética soy yo. Mírame, a medio vestir y sin argumentos para contestarte.


    —Estás preciosa con y sin ropa. —Bruno la cogió de la mano para que girara sobre sí misma—. Y sobre tu respuesta, ese beso me lo ha dicho todo.


    Olivia dejó de reír, le acarició la mejilla y lo besó con dulzura.


    —Eres un encanto y un embaucador, como buen italiano, pero  mejor me acabo de cambiar de ropa.


    Lo hicieron los dos y se fueron a dormir abrazados. Hacía tiempo que Olivia no se sentía tan arropada, al encajar su cuerpo con el de Bruno, que la rodeaba con el brazo. Quererse también en el silencio, en la quietud.


    —Siempre y en todo lugar —susurró Bruno contra la nuca de Olivia antes de ser atrapado por el sueño—. Mañana te llevo a mi guarida.


     

  


  
     


    CAPITULO 12


    La fiesta de la vendimia



     


     


     


     


     


    —Dios mío, ¡cuánta gente! —exclamó Olivia al tratar de encontrar a Bruno por los pasillos del hotel. Cuando despertó, él ya no estaba en la cama. En su lugar encontró una nota manuscrita en la que le decía que bajaba a prepararlo todo. 


    —¡Olivia! Si ya has desayunado, ¿puedes ayudarme? —le pidió Sofía que no podía disimular el agobio que le provocaba ser la anfitriona, y que se reflejaba en su bello rostro.


    —Dime qué necesitas y en cuanto me tomé un café te ayudo.


    —Gracias, Oli. Ve a la cocina que hay café para el servicio y así evitas estas colas del restaurante. Cuando acabes, sin prisa, baja a la bodega a ver si puedes ayudar a la florista. 


    —Voy enseguida. Por cierto, ¿has visto a Bruno?


    —Debe de estar en la bodega. Una cosa, Olivia, a las once y media más o menos ve a vestirte. A las doce queremos empezar, acuérdate. ¿Tienes el programa que te mandé al móvil? Claro que lo tienes. Qué cosas digo. Bueno, que no estés nerviosa, que…


    —Sofía —contestó Olivia con la voz pausada, apoyando las manos en sus hombros—, eres tú la que  necesita calma. Respira, todo va a ir bien.


    Duró poco la pausa. Todo el mundo buscaba a la anfitriona y Olivia decidió desaparecer y se fue a la cocina donde uno de los ayudantes de Gianpaolo le sirvió un café con leche y un bizcocho, para marcharse después a la bodega.


     


     


    Bruno la recibió con una sonrisa que le iluminaba la cara y un beso en la mejilla. Junto a él estaba Marco, el señor Rossi y otros trabajadores que le fue presentando uno a uno. Los dejó colocando las botellas y preparando la cubeta para la pisa de las uvas que iban a hacer por tradición, pues el vino ya no se elabora así.


    Olivia encontró a la florista en el exterior del edificio. Desde el porche hasta la entrada del viñedo habían colocado unos postes unidos por cables de los que colgaban parasoles de color crema para dar sombra a las mesas que instalaron en ese espacio. Estaban colocando flores adornando y tapando los postes, todo en tonos verdes y morados como las uvas. Olivia iba dispuesta a ayudar en lo que le pidieran cuando Bruno la llamó.


    —Necesito un favor, Oli. ¿Cómo se te da el fotoperiodismo?


    —¿Cómo? Suelo acompañar los reportajes con mis propias fotos. ¿Por qué? ¿Es una pregunta trampa?


    —Más o menos. Me acaba de llamar la mujer del fotógrafo. Está con gastroenteritis y no tenemos a nadie que pueda sustituirlo. Quizá…. ¿tú?


    —¿Yo? Bueno… es mucha responsabilidad, Bruno, yo…—Olivia se frotaba las manos por los nervios a pesar de que en el fondo se sentía halagada y prefería mil veces hacer fotos que poner flores.


    —Venga, que he visto tu equipo en el armario —añadió Bruno guiñando un ojo cómplice. 


    —Vale, tú ganas. Voy a por el equipo. Dime qué idea llevas. Por cierto, ¿te soy sincera?


    —Siempre y en cualquier lugar, preciosa.


    —Creo que aún no sabes que me encanta la fotografía. 


    —Genial —dijo un sonriente Bruno dejando un beso en la sien de Olivia—. Yo aviso a Sofía. ¡Ah!, otra cosa, ¿puedes encargarte también de la nota de prensa para los medios?


     


    Olivia, con más ilusión que antes, regresó a su habitación para recoger el equipo y se alegró de haberlo metido en el último momento, por si hacía un reportaje gastronómico de la zona y probar a venderlo a algunas de las revistas con las que había trabajado anteriormente. Le seguía preocupando su futuro laboral y la situación de su abuela. Aprovechó para arreglarse y así poder comenzar con su nueva tarea. Se puso el vestido camisero de flores amarillas que se ajustaba a la cintura y se abría con una falda vaporosa que le llegaba hasta la rodilla. Se sentía bien, favorecida y cómoda. Metió varias cosas en su mochila de trabajo, como diferentes objetivos, limpiador de lentes y un trípode plegable entre otros, además de su rebeca amarilla y el bolso mini que pensaba llevar de no haber tenido que trabajar de reportera. Se recogió el pelo para que no le molestara si se levantaba algo de viento y se maquilló ligeramente. No podía olvidar que iba a conocer a la familia de Bruno y eso la ponía nerviosa. 


    Muy contenta, y a falta de una hora para que todo comenzara, bajó al vestíbulo del hotel y empezó su trabajo. Fotografió la entrada, los carteles que anunciaban el evento, el restaurante, a personas con las que se cruzaba…. todo lo que se le iba ocurriendo. Volvió a la bodega y allí hizo más, cerca de un pletórico Bruno que la miraba por el rabillo del ojo dejándola hacer a su criterio.


     


    Diez minutos antes de la hora de comienzo de la fiesta, se acercó a ella que estaba fotografiando las flores del corredor y las mesas ya preparadas.


    —Oli, ¿todo bien? ¿Necesitas algo?


    —Todo bien, Bruno. ¿Nervioso?


    —Mucho. Mis padres y hermanos deben de estar a punto de llegar, y la alcaldesa entre otros. Ya sabes. Recojo mi chaqueta en mi oficina y salimos juntos a recibirlos, ¿te parece?


    —De acuerdo, termino aquí y voy. Te espero en la entrada.


    —Por cierto, estás guapísima —acarició el contorno de la cintura de Olivia con dos dedos hasta acabar sobre su vientre y la besó en los labios, provocándole un estremecimiento y ese cosquilleo entre las piernas que empezaba a ser habitual, por suerte para ella. Ese pensamiento la hizo sonreír.


     


     


     


    Bruno y Sofía se situaron al inicio del sendero que bajaba a la bodega y al viñedo, para dar la bienvenida a los asistentes. Habían colocado una especie de photocall con el logo de la bodega y del hotel más las marcas de su aceite, los nombres de sus vinos y logotipos del ayuntamiento, la región y otros colaboradores. Olivia saludaba y hacía las fotos. Hasta ese momento todo era gente de Lucca, amigos entre los que saludó a Pietro y Carlo, vecinos de otros pueblos y curiosos. 


    Olivia se acercaba al grupo que formaban Bruno, Sofía y los que hubieran llegado en ese momento hasta que aparecieran los siguientes. Ya eran las doce y la alcaldesa no estaba. Sin ella no se podía empezar, y sin los Conti no deseaban hacerlo. Bruno se tensó y Olivia se puso alerta. Un hombre de unos cuarenta años, muy guapo, avanzaba con aire de superioridad por el sendero. Vestía con un pantalón claro y una  chaqueta tipo blazer azul marino, con camisa blanca y sin corbata. Llevaba un sombrero blanco que le daba un aspecto más americano que italiano. Junto a él, una mujer de edad parecida, muy sexi y arreglada, con un vestido que se le ajustaba por todas sus curvas y un buen escote. Ella iba de rosa, con el sombrero a juego. Parecía que fueran a una boda más que a una fiesta campestre. Un niño y una niña corrían alrededor de ellos desafiando la blancura de sus ropas.


    —I miei fratellini —dijo alzando la voz antes de llegar a la sombra donde esperaban Sofía y Bruno—. ¿Qué nos habéis preparado esta vez?


    Olivia vio cómo se daban un abrazo. Tras colocarse todos para la foto, Bruno le hizo un gesto para que se acercara y les presentó.


    —Oli, este es mi hermano Franco y su mujer, Estela. Ellos son Franco y Estela junior —rio y cogió a su sobrino para hacerle cosquillas—. Los mejores sobrinos del mundo, ¿verdad, Minifranco?


    —¡Qué no me llames así, tío Bubo! —reía el niño siguiendo la broma que se hacían cada vez que se encontraban.


    Mientras, Oliva fue saludando a los demás apoyada por Sofía.


    —Franco es abogado. Trabaja con nuestro padre.


    —Encantada, soy Olivia. —-Sintió un escalofrío al notar los ojos escrutadores de Franco y la mirada crítica de Estela. Bruno la rodeó por los hombros una vez dejó a su sobrino en el suelo, aunque seguía cogido de su pierna.


    —Así que tú eres la nieta —dijo Franco con un tono algo borde que no gustó nada a su hermano—. Y además fotógrafa, qué cosas.


    —Nos está haciendo un favor, Franco. El fotógrafo está enfermo.


    —Ya, qué cosas —repitió—. A ver si alguien le ha echado el mal de ojo —contestó ignorando a Olivia a quien le dio la espalda para centrarse en Sofía—. ¿Dónde está mi cuñado favorito?


    Bruno se acercó a Olivia y la abrazó.


    —Ni caso. Luego hablaré con él. Siempre se porta como un borde. Lo siento —susurró.


    —Como sean todos así no aguantaré todo el día —contestó con la voz entrecortada aguantando un malestar creciente dentro de ella.


    Sofía le dio un abrazo sin palabras y enseguida volvieron todos a su sitio para seguir con las bienvenidas. La gente se agolpaba en el sendero sobre todo al llegar el coche de la alcaldesa. A pesar de estar prohibido el paso de automóviles a esa parte de la finca, con ella se hacía  una excepción y fue el único que estacionó junto a la bodega.


     


    Con la alcaldesa no hubo ningún problema. Su asistente lo dispuso todo, se hicieron las fotos con normalidad tanto por Olivia como por el ayudante. Al acabar, Bruno y la alcaldesa se dieron un abrazo tan fuerte y largo que Olivia sintió un pinchazo de celos. Luego se la presentó como una compañera de colegio, «amiga de toda la vida».


    —¿Esperamos a papá y a mamá o empezamos? —preguntó Sofía a la que se le notaba que los nervios la comían. Solo deseaba empezar la fiesta para poder relajarse.


    —Son las doce y cuarto. Por respeto a los que sí han sido puntuales deberíamos empezar.


    Apenas habían avanzado unos pasos cuando oyeron el claxon del coche del patriarca de los Conti. Los hermanos se pararon en seco y se giraron.


    —Siempre en el último momento. Parece que nos espíen.


    Sofía hablaba a su hermano con la boca casi cerrada y en voz baja. Bruno la animó con un ligero abrazo y pidió a Marco que avisara a la alcaldesa. El vehículo paró junto a la entrada y de él descendieron tres personas: los padres de Bruno y su otro hermano, Gianni.


    El señor Conti parecía un galán de la época dorada del cine italiano, cuando Visconti, de Sica o Fellini hacían soñar a la abuela Bárbara y a sus amigas con sus películas. Olivia pensó que eran demasiado guapos. Todos. Desde el padre hasta Bruno. La señora Conti abrazó a sus hijos y se colocó junto a Sofía para hacerse la foto. Bruno se quedó rodeado por su hermano Gianni y por su padre que se situó en el medio. Olivia escuchó claramente, mientras tomaba varias fotos, la voz del señor Conti dirigida a Bruno: «Espero que no esté aquí y si ha venido, ni me la presentes».


    Los ojos de Bruno lanzaron una mirada llena de disculpas a los de Olivia. Ella le respondió con un gesto de la cabeza muy sutil, indicando que no tenía importancia, pero la tenía. Claro que la tenía. El dardo de las palabras del señor Conti se le clavó en el corazón. Sabía que no iba a ser fácil, pero no se esperaba tan poca predisposición.


     


    Antes de poner a nadie en un compromiso y fastidiar la fiesta que con tanta dedicación y amor habían preparado Bruno y Sofía, Olivia decidió recoger sus cosas y adentrarse entre la gente para hacer fotos sin tener que mantener conversaciones no deseadas. La cámara iba a ser su máscara y la excusa para moverse por donde quisiera sin poner a nadie en un compromiso.


    Bruno estaba dolido. Quería que Olivia brillase como la luz que era, al menos para él, a la vez que tenía claro que la fiesta no era el mejor momento para enfrentarse a su padre. Irremediablemente tendrían que esperar a la noche. Eso en el supuesto de que el señor y la señora Conti quisieran quedarse a dormir en la finca.


    Todo parecía estar yendo mejor que bien. La alcaldesa dio su discurso seguida de Bruno que agradeció el trabajo de todos y cada uno de los trabajadores de la finca, incluyendo el nombre de una sorprendida Olivia. Algo de lo que su padre no pareció darse cuenta.


    La alcaldesa permaneció un rato más para ver la pisa de la uva, amenizada con canciones que todos corearon. Luego comenzó un baile de camareros sirviendo las delicias cocinadas por Gianpaolo y su equipo. Los niños se divertían con los juegos preparados para ellos, los jóvenes bailaban y reían. Un delicioso día de campo en el que Olivia se mimetizaba con el ambiente todo lo que podía y no hizo caso ni una sola vez de las que Bruno la llamó para presentarle a sus padres.


     

  


  
     


    CAPITULO 13


    Fin de fiesta



     


     


     


     


     


    Alrededor de la media tarde se fue la mayoría de la gente y solo se quedaron las veinte personas invitadas a cenar. En un visto y no visto, los ayudantes de Gianpaolo arreglaron las mesas para servir el aperitivo, que en Italia es anterior a la cena, antes de subir al restaurante del hotel.


    Al ver tan poca gente, Olivia supo que ya no podría alargarlo más. Recordaba las palabras del señor Conti de la mañana y le pareció como si ya hubiera pasado más tiempo. Se ocultó en el cuarto de baño para arreglarse y reflexionar. Con las manos apoyadas en el lavabo, acercó su cara al espejo para hablarse: «Nena, tienes que pasar por esto. Pon tu mejor cara. Bruno está contigo».


    —Y yo —escuchó una voz a su espalda. Se giró para encontrarse con la hermosa Sofía de frente—. Perdona, imagino que creías que estabas sola.


    Se acercó y apoyó la cabeza en la de Olivia, sien con sien, y la rodeó con el brazo.


    —Sí, no te oí. ¿Estás bien?


    —Cansada. Yo también vine a refugiarme para recuperar las fuerzas. Como tú, debo enfrentarme a mis padres ahora. Sus críticas, sus juicios y sus reproches. Pero tú no te preocupes que Bruno, Gianpaolo y yo estamos contigo.


    —Gracias, Sofía. La verdad, no sé a qué me enfrento ni por qué. 


    —Ya lo irás entendiendo. ¿Vamos?


    Salieron juntas, cogidas de la cintura, como buenas amigas. Bruno, que buscaba a Olivia con un sentimiento de haberla abandonado durante la jornada que le empezaba a ahogar, las vio sonreír juntas y el corazón le dio un vuelco de alegría. 


     —¿Cómo están mis chicas favoritas? —les preguntó al darles alcance.


    —Felices, ¿no nos ves? —se adelantó Sofía. Un camarero cargado de Aperol Spritz pasó junto a ellos y los tres cogieron una copa—. Chicos, voy al hotel a ayudar a mi maridito. Bruno, llámame si me necesitas.


    Besó a su hermano y, tras dar un buen trago al Spritz, lo dejó a medias en una mesa y se alejó de ellos. 


    Bruno cogió a Olivia de las manos y la miró a los ojos.


    —¿Preparada?


    —Cuando quieras —aseguró ella.


    —Oli, siento no haber estado más pendiente de ti durante el día; encima de que te hago trabajar… No te he ignorado —se disculpaba Bruno mientras caminaban hacía la mesa en la que estaban sus padres tomando el aperitivo y descansando. Era cierto que no la había ignorado; durante toda la jornada no le quitó ojo, a la vez preocupado y por las ganas que tenía de estar con ella. 


    —¿Cómo puedes decir eso? Primero, las fotos las he hecho con mucho gusto y estoy feliz de ayudarte; segundo, no me he sentido abandonada en ningún momento. Los protagonistas de este día sois Sofía y tú, es vuestra fiesta, y yo no pinto nada. No te preocupes, cariño.


    Bruno bajó la cabeza levemente para darle un beso en los labios a pocos metros de la mesa de los señores Conti. La madre de Bruno giró en ese momento la cabeza y los vio, tensándose como un alambre al comprender que la fotógrafa era nada más y nada menos que la chica española. Recuperó las formas como señora bien educada de la clase alta italiana, o eso creía ella, para disimular su sorpresa y no provocar el enfado en su marido. Algo que, tarde o temprano, iba a ser inevitable.


    —Papá, mamá, ¿cómo lo estáis pasando? —preguntó Bruno situándose ante ellos, después de soltar la mano de Olivia.


    —Bien, hijo, bien. Cada año os superáis. Siéntate con nosotros, tenemos mucho de qué hablar. ¿Cómo van los negocios?


    —Luego hablamos, papá. O mañana, que estaremos más tranquilos, porque supongo que os quedáis a dormir. Sofía y yo os hemos preparado la habitación. Ahora os quería present…


    —¿Quieres otra foto? —dijo el señor Conti, con gesto de fastidio, al reconocer en Olivia a la fotógrafa del evento a pesar de que ya no llevaba el equipo con ella—. Tú sí que sabes, hijo, muy guapa la chica.


    —No, papá, ella no es…, solo nos hacía un favor.


    Bruno titubeaba. Temía tanto a su padre que las conversaciones con él solían ser así. Parecía bobo y lamentaba dar esa imagen ante Olivia, lo que le hacía atrancarse más. Respiró profundamente para dejar que sus ideas se asentaran y poder filtrar las palabras que deseaba decir.


    —Papá, mamá, os presento a Olivia. No es fotógrafa, es periodista y… mi pareja.


    La miró a los ojos al decirlo y ella se sonrojó.


    —Encantada de conocerlos, señores Conti.


    La madre de Bruno se levantó para recibirla con dos besos mientras que el señor Conti, al que le saltaron las alarmas en su mente, se limitó a alargar su mano sin moverse de la silla. Bruno se extrañó pues su padre siempre se comportaba como un caballero y solía ser muy galante. Olivia actuó como si no le diera importancia demostrando mucha más educación y saber estar que él.


    —¿Española?


    —Sí, señor. De Madrid.


    —¿Y qué ha venido a hacer por aquí una española? Por cierto, me resultas familiar. ¿No nos hemos visto antes? —Al tiempo que lo decía la imagen de Bárbara fue tomando forma en su pensamiento. Se puso tenso. Con la espalda recta y las manos apoyadas en la mesa se dirigió a su hijo—. Te dije que no la quería aquí.


    —Cariño, baja la voz que hay gente cerca —intervino la señora Conti.


    Instintivamente, Bruno rodeó a Olivia por los hombros para que se tranquilizara y se enfrentó a su padre.


    —Esta es mi casa y mi negocio. Soy yo quien decide. Olivia se queda. Es mi pareja y queremos estar juntos.


    —Eso es lo que tú te crees. ¡Insensato!—gritó—. No sabes las motivaciones ocultas de esta gente, ni siquiera sabes lo que tienes y lo que no. Seguro que la bruja está detrás de todo esto.


    —No alces la voz —insistía la madre de Bruno dando palmaditas en el brazo de su marido.


    —Tú calla, mujer —la reprendió—. ¿Sabías algo? Te lo advertí, Bruno.


    Olivia no sabía si replicar o salir huyendo. Por nada del mundo consentiría que se hablara mal de Bárbara, ni de ella que viajó a Lucca con la mejor de las intenciones y no entendía qué estaba pasando.


    Franco y Gianni se acercaron al escuchar las voces de su padre mientras que el resto de invitados se dirigieron al restaurante alentados por una Sofía que no quería que las rencillas de su familia fueran el espectáculo de la noche. Al final, como de costumbre, su padre iba a fastidiar un evento organizado con tanto mimo. Siempre dando la nota y ninguneando el trabajo de sus hijos menores. ¿Todavía se avergonzaba de ellos a pesar de todo lo que habían conseguido con el hotel y la finca? En cuanto la gente se hubo marchado, Sofía se incorporó al grupo familiar.


    —¿Quién eres en realidad? —preguntó Franco a Olivia—. ¿Eres familia de la bru…, de Bárbara?


    —Soy su nieta. Y no es ninguna bru…


    —¡Callaos todos! —gritó Bruno consiguiendo que todos se centraran en él—. No tenéis ningún derecho a hablar así. Olivia es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. No os metáis en mi vida.


    —¿Lo ves? Ya te ha embrujado. Como a tu abuelo. ¿Es que no te das cuenta? Conmigo también lo intentaron; tienen fijación por nosotros. Vamos a otro sitio donde podamos hablar. Solos —enfatizó el señor Conti mirando a una Olivia tan perpleja como rabiosa.


    Sofía apretó el brazo de su hermano para darle ánimos mientras su madre le acariciaba la espalda. Bruno la miró suplicando su apoyo con la mirada, pero ella no dijo nada. 


    Olivia se alejó de allí acompañada por Sofía. Pensó en dejarla en manos de Gianpaolo, aunque estuviera muy ocupado con la cena, para poder estar presente en la reunión y apoyar a Bruno, aunque ella prefirió refugiarse en su habitación. Allí, primero estuvo un rato reflexionando sentada en la mecedora y mirando el atardecer a través de la ventana. No sabía si llamar a su abuela para ponerla al día o dejarlo estar para no preocuparla.  Decidió esperar a ver qué tenía que contarle Bruno de la reunión familiar y trató de evadir sus pensamientos con la lectura hasta que el sueño la venció.


     


     


     


    Unos ruidos en la puerta la sacaron de su sueño. La mala postura en la mecedora le empezó a pasar factura en forma de dolor de cuello y un brazo dormido. Le costó ubicarse hasta que relacionó los golpes con que alguien llamaba a la puerta. Miró la hora en el móvil y así descubrió que tenía varias llamadas de Bruno que no contestó por tenerlo en silencio. Se levantó somnolienta y medio coja para abrir.


    —¿Estás bien? Me tienes preocupado. Mira, estaba a punto de abrir con la llave maestra del hotel.


    Bruno entró como una exhalación, cerró tras él y cogió a Olivia por los hombros para observar su rostro. Ni un beso, ni un abrazo. Nada. La extrañeza de esa falta de cariño en Bruno la hizo despertar del todo.


    —¿Cómo ha ido?


    —Pues… —resoplaba sin llegar a hablar, buscando las palabras adecuadas. Haber ensayado qué y cómo iba a decir lo que había descubierto y que su padre le ocultó durante tanto tiempo, toda la vida en realidad, no sirvió de nada. Ahora frente a ella, luchando contra sus sentimientos, no encontraba las palabras. La quería. ¿La quería? ¿O realmente había sido embrujado por interés? Su cabeza daba demasiadas vueltas en un laberinto del que no encontraba la salida. Su vida se había convertido en un scape room en el que estaba fallando todas las respuestas. ¿Cómo saldría de allí?


     

  


  
     


    CAPITULO 14


    El secreto



     


     


     


     


     


    —Olivia, ahora mismo no sé ni qué decir ni qué pensar.


    Bruno se sentó en el borde de la cama y con un gesto la invitó a ella a hacerlo en la butaca que puso frente a él.


    —Cariño, no entiendo. ¿Qué ha pasado?


    —Ahora mismo podría echarte de aquí y pedirte que desaparezcas de mi vida.


    —Pero ¿por qué?


    —Sinceramente…


    —Siempre y en todo lugar, Bruno.


    —¿En serio? No sé por qué me creía esa patraña. He sido sincero contigo y tú, tú… ¡Me has mentido, joder!


    Bruno se llevó las manos a la cabeza y apoyó los codos en las piernas. Mirando al suelo seguía repitiendo «joder, joder, joder». Sofía alargó el brazo para acariciarle la cabeza, pero él la rechazó.


    —Si no me cuentas lo que te han dicho, no sabré si es verdad o mentira, Bruno. Ahora mismo no sé qué piensas ni en qué lugar estoy.


     


    El hombre al que ella creía amar por encima de todas las cosas, por el que se llegó a plantear un cambio en su profesión y alejarse de su abuela, una de las personas que más quería en el mundo, la acusaba de algo que desconocía y dudaba de ella. ¿Se puede amar a quien duda de ti?, se preguntó al ver los ojos encendidos de Bruno cuando levantó la cabeza para enfrentarla.


    —¿Sabes qué creo, Oli? —Se irguió del todo antes de deshilvanar el hilo de sus pensamientos para darle una explicación coherente y con sentido—. Creo que me has tenido engañado. Que no viniste para seguir la pista de mi abuelo porque ya la tenías. Nos conocías de sobra y sabías lo de la herencia. Sí, tenías más información que yo, información que mi padre me ocultó, y has venido a quitarme la tierra por la que tanto tiempo he luchado. ¿Qué quieres hacer con ella? —Se levantó con brusquedad y repitió, gritando—, eh, ¿qué quieres hacer? ¿Venderla? ¿Quieres dinero? Menudo regalo el de tu abuela. Menuda bruja.


    Olivia en ese momento ya tenía un reguero de lágrimas por las mejillas y trataba de procesar todas las palabras de Bruno, una a una, intentando descubrir qué se encerraba en esas frases que para ella no tenían ningún sentido.


    —A mi abuela no la insultes —acertó a decir, contrariada.


    —No tenías que liarte conmigo para esto, ¿sabes? —bajó la voz, exhausto y decepcionado—. Bárbara obtuvo lo que quiso de mi abuelo pero no lo disfrutó gracias a mi padre que pudo ocultarlo con la ley en la mano. Y ahora tú me lo quieres quitar.


    —No sé de qué me hablas, Bruno. Por favor, créeme. No tengo ni idea de nada de esto. De tu abuelo,  Bárbara solo conserva una foto. Nada más.


    —¿Estás segura? Porque yo no.


    Bruno se llevó la mano al bolsillo trasero del pantalón de donde sacó un papel. Lo desdobló delante de ella y se lo tendió para que lo leyera, sin soltarlo por temor a que lo destruyera.


    Olivia se levantó para leer mejor, pero se quedó igual. Lo único que entendió fue el nombre de su abuela.


    —No sé tanto italiano. ¿Qué dice?


    —Dice que mi abuelo puso a nombre de Bárbara parte de los terrenos y que su deseo es que pasaran a ella al morir. Tenía la esperanza de que volviera. Hasta ese punto lo embrujó.


    —Yo… no sabía nada. De verdad. Debes creerme. ¿De dónde ha salido ese papel? ¿Y por qué mi abuela no sabe nada de eso? No, Bruno, no me creo nada. Es una trampa. Si fuera así, alguien tendría que haberla informado al morir tu abuelo.


    —No, Olivia, no. Ya no sé qué creer. Por favor, vete de nuestra finca. Vete y no vuelvas. Mi padre resolverá esto. Por supuesto, no hace falta que pagues la estancia.


    Bruno se marchó abatido y dejó a Olivia en el mayor de los desconciertos. ¿Cómo había cambiado todo en unos minutos? ¿Sabría algo su abuela? Iba pensando cómo abordar el tema mientras hacía la maleta y se despedía de nuevo de ese entorno que la había enamorado.


     


     


     


    Le hubiera gustado despedirse de Sofía y de Gianpaolo, obtener de ellos alguna respuesta, pero no los encontró. Imaginó que Sofía estaría tan desconcertada como Bruno. La sala del restaurante estaba recogida y no había nadie por el hotel, solo la persona que se quedaba por la noche de guardia. No en vano ya pasaba de la medianoche. El vigilante le pidió un taxi que la llevó directamente al aeropuerto donde se quedó a esperar al primer vuelo. Ya no tenía sentido pagar una habitación en otro sitio para no dormir porque sus pensamientos la mantenían en un constante ajetreo mental. Para cuando anunciaron el embarque de su vuelo, había elaborado unas cincuenta teorías y bebido más de diez cafés


     


    Llegó a casa de su abuela sin avisar, sabiendo que podría darle un susto de muerte. Consultó la hora: las doce y diez del mediodía. Probablemente habría salido, así que decidió llamarla.


    —Nena, ¡qué alegría oírte! ¿Cómo ha ido la fiesta?


    —Bien, supongo, Abu, ¿dónde estás?


    —Tomando un café en la plaza de Santa Ana. Acabo de salir del centro de salud y, ¿sabes qué dice el médico? Que parezco diez años más joven. Tu abuela tiene una salud de hierro y lo estoy celebrando al sol.


    Olivia temió que esa salud, que no era tan de hierro como Bárbara le quería hacer creer para no preocuparla, se quebrara cuando supiera la razón de su vuelta anticipada. Decidió ir con cuidado.


    —Abu, me alegro mucho. Si quieres compañía me acerco y me tomo un café contigo.


    —¡No me digas que estás aquí! ¿Cuándo has vuelto? ¿Por qué no me has avisado?


    —Quería darte una sorpresa. Mira, ya te veo. ¿Me ves?


    Olivia no podía hacer aspavientos con la mano pues con una mantenía el móvil junto a la oreja y con la otra tiraba de su maleta de ruedas. Aun así, Bárbara la reconoció enseguida y levantó el brazo que a Olivia le pareció más flaco a pesar de la distancia y notó un leve pinchazo en su corazón. 


     


    Tras los besos y abrazos y decirse cuánto se habían echado de menos, Bárbara quiso saciar su curiosidad.


    —¿Por qué has vuelto tan pronto? Si la fiesta fue ayer; pensé que te quedabas más, cielo. ¿Ha pasado algo con Bruno?


    —Abuela, ¿tienes algún secreto sobre Tomasso que no me hayas contado?


     

  



  

     


    

      CAPITULO 15


      Hilando recuerdos


    


     


     


     


     


     


    A pesar de la insistencia de Bárbara, Olivia no quiso irse a dormir hasta saber toda la historia. Sospechó que la reticencia de su abuela a investigar sobre Tomasso cuando encontró su foto en un libro de Jane Austen, se debía a no querer contar su secreto. Aunque ella, en su inocencia, creyó que solo era una historia de amor.


    Ante la pregunta directa de Olivia sobre si le ocultaba algo, Bárbara primero calló y luego sugirió volver a casa para estar más tranquilas. Preparó la comida mientras Olivia se daba una ducha y así se tomó tiempo para recuperar esos recuerdos que tenía archivados al fondo de la memoria. No le dio su respuesta hasta que estuvieron comiendo.


    —Mi niña, te he contado lo que sé. O lo que supe en su día.


    —¿De verdad? Abu, yo confío en ti pero lo que ellos creen nos deja en muy mal lugar. Quiero saber la verdad.


    —¿Lo quieres?


    —Mucho. Y me siento fatal. Iba a apostar todo por él y ahora… no sé qué palabra poner a lo que siento: ¿decepcionada, y triste, manipulada…? Mal. Me siento mal. ¿Me vas a ayudar? Por favor.


    —Claro, ¿cuándo no te he ayudado? Eres mi familia y sabes cuánto te quiero. Solo deseo que seas feliz.


    —Lo sé, Abuela. Y yo que lo seas tú. ¡Caray! Qué blandas nos estamos poniendo. Venga, cuéntame el salseo Conti —dijo riendo para rebajar las emociones que estaban a punto de hacer que llorara.


     —Ya lo sabes. Nos enamoramos. Tomasso tenía dos luchas: la de que nos dejaran ser pareja y la de crear el viñedo junto al olivar. Creía firmemente en su proyecto. Y en mí. Yo estaba tan loca de amor que no me di cuenta de lo que se hablaba a mis espaldas. Me enteré después y, ¿sabes?


    —¿Qué?


    —Estos días me he dado cuenta de que muchas de las cosas que pasaron las había borrado de mi mente. Le di carpetazo cuando me casé con tu abuelo y lo archivé en mi memoria. Tu viaje me ha hecho recordar.


    —Espero que no haya sido doloroso.


    —Ya no —contestó tajante y se levantó de la mesa.


    Recogieron entre las dos y se trasladaron al sofá. Olivia llevaba una bandeja con dos cafés y unas pastas con chocolate, y Bárbara llegó tras ella con una caja que su nieta no había visto nunca. Antes de sentarse, la abuela cogió la cajita de música de la estantería.


    —Te hablé de las cartas que mi madre escondió. La mayoría las tiré, como te dije. Otras las guardé aquí junto con las que me envió María Rossi durante un tiempo. Mira.


    Al abrir la caja Olivia pudo ver papeles desordenados y fotos. Miró a su abuela con una sonrisa que se quedó congelada al ver los ojos acuosos de Bárbara. Puso la mano sobre la de ella con mucho cariño.


    —Abu, si te vas a sentir mal lo dejamos.


    —No, no cariño. Lo que pasó, pasó. Y quiero aclararlo para que disipes tus dudas. Mira, en esos recortes hablan de que una mujer española llegó a Lucca para embrujar al pequeño Conti. La única brujería que hubo fue el amor. Cuando lo leí pensé que hablaban de otra persona porque todo eso es mentira. Se lo inventó su familia para echarme de allí. Un poco tonto, ¿verdad? ¿Quién iba a creerse tamaña tontería? Como te dije, le prohibieron verme pero para consolarlo le dejaron plantar el viñedo.


    —¿Sabes que su primer vino se llama Il mio cuore? En homenaje a ti.


    —Recibí una botella que me envió María Rossi. Nos la bebimos tu abuelo y yo. 


    —Abuela, hay una cosa que no entiendo, si María conocía tu dirección, ¿por qué no vino Tomasso?


    —Ay, niña. No era tan fácil. Cada uno tenía su vida. Le dije a través de María que no viniera. Nunca. Yo quería a tu abuelo y la vida con él. Todo estaba bien. Luego vinieron los problemas de tu madre y yo ya ni me acordaba de Tomasso.


    Olivia fue pasando la vista por todos los papeles y las pocas fotos que había en la caja, casi todas de un guapísimo Tomasso junto al viñedo o al olivar. Cuando lo vio todo, se quedó pensando porque aún tenía dudas sobre esta historia. ¿Por qué algo tan bello provocaba esa ira en la familia de Bruno?


    —Abu, ¿y ese secreto?


    —No lo sé, querida. Como no tenga algo que ver con la cajita.


    —¿La cajita de música?


    —Sí. Ábrela.


    Olivia la cogió con sumo cuidado, la abrió y una cancioncilla metálica comenzó a sonar al tiempo que una bailarina daba vueltas sobre sí misma apoyada sobre los dedos de un solo pie.


    —¡Oh!, Abu. Es preciosa. Y todavía funciona. ¿Cómo es que nunca me la enseñaste?


    —Es lo único que saqué al morir tu abuelo. No me dí cuenta de lo que contenía hasta que un día, al limpiarla, se me ocurrió levantar a la bailarina. Hazlo, cielo.


    Olivia obedeció. Al inclinar a la muñeca hacia atrás, quedó a la vista un espacio en el que se escondían una llave y una nota amarilleada por el tiempo. Miró a su abuela que le dio el consentimiento con un gesto de cabeza antes de desdoblar el papel y empezar a leer.


    —Barbara, il mio cuore es tuyo, siempre será tuyo también cuando yo no esté. Esta llave junto a la que guardo yo, te dan acceso al documento que lo certifica. Te quiero y siempre te querré, Tomasso. Post Data: Tengo una cajita igual para pensar en ti cada vez que veo a la bailarina.


    Abuela y nieta se miraron, cogidas de la mano, con la emoción estallando en sus corazones.


    —Abu, esto significa que tenían razón en una cosa: ¿crees que lo que Tomasso comparte contigo son sus viñedos? ¿O tal vez solo la primera viña? O, quizá se trate del vino que se llama así… ¡Cómo me gustaría saberlo!


    —Espera espera, no te embales. Te ha salido la periodista que llevas dentro. A ver, explicame eso de que llevan razón en una cosa.


    —Abu, me acusaron de haber embaucado a Bruno para quitarle las tierras, o el viñedo. No me quedó claro. Me dijo que Tomasso puso parte de las tierras a tu nombre, pero Davide, el padre de Bruno, que es un abogado muy bien conectado, movió hilos para que todo fuera de ellos y se preocuparon de que nadie te avisara. Los hermanos de Bruno, Franco y Gianni, vendieron su parte a Bruno y Sofía porque no quieren saber nada del campo. Y así es como ellos dos solos, sin apoyo ninguno de su familia, han sacado adelante el hotel, el olivar y el viñedo. Y creyeron que yo iba a quitarles lo que para ellos es su vida. Tú sabes que yo no tenía la menor idea de todo esto.


    —Ese Davide… Recuerdo que María me contó que odiaba a su padre. Por culpa de la madre, supongo. Se debió creer todas sus patrañas, pobre chico. No lo culpo.


    —Pero, Abu, ¿cómo saben que Tomasso puso algo a tu nombre si la llave la tienes tú? Se supone que nadie conoce ese documento. Es extraño, ¿no crees?


    —Ahora tengo demasiadas cosas en la cabeza. No lo sé —contestó nerviosa y Olivia se asustó. No quería forzarla y que se sintiera mal.


    —Tranquila. Espera un momento —dijo Olivia levantándose a por la cámara de fotos—. Me acaba de venir una imagen a la cabeza. Por cierto, aún no te he enseñado las fotos de la fiesta. Debería enviárselas a Bruno. 


    Conectó la cámara a su portátil y descargó todas las fotos que fue pasando una a una, explicándole a la abuela quiénes eran, hasta llegar a la que buscaba. Una imagen de Bruno, Sofía y la alcaldesa que tomó en el despacho de la bodega. Hizo zoom para ver mejor la estantería que se veía a la izquierda y la encontró: una cajita de música idéntica a la de Bárbara. 


    —Mírala. Es igualita, Oli. ¿Crees que la habrán abierto?


    —Ni idea, Abuela. De todas formas, necesitan tu llave para abrir lo que sea que guarde los documentos de Tomasso.


    —Por cierto —dijo Bárbara dándole un codazo cariñoso en las costillas—, Bruno está imponente. No me extraña que no quisieras volver.


    Las dos rieron liberando toda la tensión que llevaban guardando todo el día. Olivia se apoyó en el respaldo y dio un gran bostezo. Llevaba casi dos días enteros sin dormir y en un estado de nervios que empezaba a pasarle factura. Bárbara se dio cuenta y la rodeó con el brazo para acunarla como cuando era pequeña y se quedaba esperando a su madre que nunca llegaba.


     


  



  
     


    CAPITULO 16


    La cajita de música



     


     


     


     


     


    Bruno descargó las fotos desde el enlace que le envió Olivia al día siguiente de su marcha. Él tampoco pudo dormir. Su mente estaba en un continuo debate entre el arrepentimiento por haberla echado de la forma en que lo hizo y la decepción por creerse traicionado.


    Las fotos eran realmente buenas. Al verlas buscaba la imagen de Olivia sin caer en la cuenta de que ella era la fotógrafa y por tanto no saldría en ninguna. Solo conservaba alguna que se hicieron con el móvil y que no se había atrevido a borrar. En su fuero interno guardaba la esperanza de que todo fuera irreal y Olivia volviera a estar en sus brazos.


    Sus padres y hermanos pasaron solo una noche. Cenaron con los invitados y no volvieron a reunirse hasta el día siguiente tras el desayuno. Los cuatro hermanos con sus padres, nadie más. Davide sacó un documento firmado por Tomasso que tenía guardado el abogado de la familia antes de que él se licenciara y cogiera los asuntos familiares. El abogado debería haber llevado el documento al Notario para hacerlo oficial. Al no hacerlo, se mantenía en el ámbito privado y Davide lo obvió cuando gestionó la herencia de Tomasso. Solo él y el abogado anterior tenían conocimiento de ese documento. 


    Por alguna razón, Davide supuso que Bárbara lo sabía. Él siempre la odió pues la consideraba culpable de la separación de sus padres y de la tristeza de su madre, no debida solo a la muerte de su hermana. Para él, Bárbara era la bruja y así se lo contaba a todo el mundo. 


    —Pero si ese documento existe, deberíamos dar su parte a la familia de Bárbara —concluyó Sofía, la más conciliadora de la familia.


    —¿Quieres perder tu maravilloso hotel? ¿A qué vas a jugar si te lo quitan? —contestó Davide con toda la ironía de que fue capaz. Sofía evitó el dardo envenenado de su padre y miró a Bruno con inquietud.


    —No seáis tontos —continuó Davide—, todo esto es de los Conti. Por mi, podemos quemar este documento.


    Y lo tiró a la papelera de dónde lo recogió Bruno una vez lo dejaron solo. No pensaba deshacerse de él. No al menos hasta saber toda la verdad. Su padre hablaba a través del odio y eso siempre modificaba la realidad.


     


    Había pasado un día entero desde esa reunión familiar y para Bruno parecían semanas. Ni se acordaba de las fotos hasta que llegó el email de Olivia y se acordó de que tenía que pasar unas cuantas a la prensa local, además de colgar algunas en la web de la finca y del hotel. Seleccionó las que consideró más adecuadas y se las pasó a sus contactos de prensa.


    Le estaba costando no pensar en Olivia. Esa noche soñó que estaba en su apartamento, que por cierto se quedó sin ver como si el hablar de por qué no la había llevado aún allí hubiera sido premonitorio. En su sueño ella se convertía en una nube que lo tocaba todo y, de pronto, empezó a aspirar tragándose todo lo que era suyo: el viñedo, el olivar, la bodega, los muebles de su casa, hasta el coche. Lo dejó desnudo y sin nada. La nube-Olivia se alejó riendo a carcajadas y él se despertó sudando.


    En las fotos que fue examinando la veía aunque no estuviera. Todo le recordaba a ella. Mirando las fotos estaba cuando entró otro mail de Olivia. Esta vez con una sola imagen: una cajita de música como la que estaba en su despacho. Su primer pensamiento fue que se la había llevado, lo que reafirmaría que no fue a la Toscana con buenas intenciones. Su mirada recorrió la estantería y la vio. No, no la había cogido. ¿Entonces? ¿Qué significaba esa foto?


     


     


     


     


    Olivia envió el reportaje nada más levantarse al día siguiente de su llegada y de la conversación con Bárbara. Decidió que, aunque nunca más volviera a ver a Bruno, iba a limpiar la imagen de su abuela. Necesitaba aclarar lo sucedido hacía más de cincuenta años. Ella no quería tierras ni se le había perdido nada en Lucca, bueno, una parte de su corazón, pero seguro que sanaría tarde o temprano. Su único deseo era que lo que le quedara de vida a su abuela fuera feliz. Cada día estaba más desmejorada y, aunque ella dijera que se sentía como un roble, las pruebas médicas no decían lo mismo.


    Envió a Bruno la foto de la cajita de música de su abuela esperando una explicación, un comentario, algo. Enseguida le llegó la confirmación de que el destinatario había abierto el correo, luego Bruno ya debía de haber visto la foto. Era una mañana de octubre en la que ya empezaba a refrescar y en la que, al menos por unos minutos, ambos estuvieron conectados frente al ordenador por la extraña línea que trazó un email enviado y recibido en cuestión de segundos. Cada uno frente a su pantalla mirando la misma foto y pensando en el otro.


     


     


     


    —Buenos días, señor Rossi. ¿No está cansado de la fiesta? Hoy debía de haberse quedado en casa —saludó al que había sido el mejor amigo de su abuelo y que seguía sin faltar ni un solo día a la bodega a pesar de estar jubilado. Bruno fue en su búsqueda y se hizo el encontradizo. Pensó que nadie mejor que él para aclarar los asuntos de Tomasso y se reprendió a sí mismo por no haberlo pensado antes. Si existía algún secreto, como decía su padre, el señor Rossi debería saberlo.


    —Hola, hijo. ¿Y dónde voy a estar mejor que aquí? La casa se me cae encima sin mi María. Si no te molesto, prefiero seguir viniendo hasta que el cuerpo me diga basta.


    —¿Molestarme, usted? Jamás. No sé qué haría sin sus buenos consejos. Mientras usted quiera, es bienvenido aquí.


    —Gracias, hijo. Por cierto, ¿qué ha sido de la bella Barb…, Olivia? Los rumores dicen cosas raras que no me entero. ¿No estará enferma su abuela?


    —No creo. Me parece que Bárbara está bien. Y ya que las nombra, de ellas quería hablarle, señor Rossi. 


    —Uuuy, ese tono me da que esto es serio. Si no te importa, vamos a sentarnos. Mis piernas no aguantan tanto tiempo de pie.


    —Claro, disculpe. Tiene razón. Vamos a la oficina que estaremos mejor.


    —Siempre me gustó que conservaras el despacho de tu abuelo casi como él lo dejó —comentó el señor Rossi al entrar sin saber que así le daba la excusa que Bruno buscaba para preguntar.


    —Sí, todo se lo debo a él. Además, me encanta ver sus objetos. Como esta cajita de música que no tiene nada que ver con el vino ni con nada de la finca, pero me recuerda a él.


    —A Tomasso le recordaba a ella, a Bárbara.


    —¿En serio? —dijo con disimulo; si el amigo de su abuelo se abría sin hacer preguntas, mejor, así no sospecharía sus intenciones —. ¿Se la regaló?


    —Fue él. Quería entregarle un objeto que tuvieran los dos igual y que al mirarlo pensaran en el otro. ¿Bonito, verdad? Tomasso no tuvo la suerte que tuve yo de poder mirar a los ojos cada día a la mujer de su vida. Mi María lo fue todo para mí. Y espero que tú tengas la misma suerte que yo, hijo.


    —Entonces, ¿me está diciendo que Bárbara tiene una cajita como esta?


    —Eso no puedo saberlo. Solo sé que María se la envió de parte de tu abuelo. ¿La has abierto alguna vez?


    —Creo que de pequeño. Hace años que no.


    —Pues hazlo, venga, ¿a qué esperas?


    Bruno cogió la cajita y la abrió. La bailarina apareció pero estaba parada. Tantos años sin que nadie le diera cuerda la mantenía en una postura ladeada, con los brazos en alto y una sonrisa desdibujada que no le gustó. Le dio la vuelta para acceder a la tuerca con la que darle cuerda. Tuvo que forzarla porque se había endurecido con el paso del tiempo. Al apretar, lo que hizo fue desplazar a la muñeca y entonces se dio cuenta de que había algo más en el hueco que quedaba debajo de la bailarina. Bruno miró al señor Rossi que sonreía con picardía. 


    —¿Qué es esto? ¿Lo sabe usted?


    —Está claro, hijo. Una llave.


    El señor Rossi se levantó para acercarse a la estantería de dónde sacó la Guida vinicola della Toscana de Edouard Ottavi, un libro de 1902 que siempre estuvo en la estantería del abuelo pero que a Bruno nunca le llamó la atención. Dentro encontró una carta que el señor Rossi le entregó:


    —Léela. He intentado dártela muchas veces y creo que este es un buen momento.


     


    Querido Bruno:


    Sí mi querido amigo Rossi te está dando esto es porque no he podido contarte lo que te voy a decir en vida. Lo lamento.


    Espero que cuando la leas, el viñedo sea una empresa próspera liderada por ti. Siempre pensé que eras la persona más indicada para sucederme. También cuento con que Rossi te haya puesto al día de mis asuntos.


    Sé que tu padre no quiere respetar mis decisiones. Solo cuento contigo, con Sofía y con el matrimonio Rossi. En vosotros pongo mi confianza.


    Además de ti, la persona que más se merece formar parte de este proyecto, es Bárbara. Ella es la mujer que me dio la fuerza para perseguir mi sueño, la que me dio las mejores ideas, la que me amó y a la que amé con todas mis fuerzas. Puede que te preguntes quién es. Fue mi primer amor, el más genuino, el verdadero, con todo mi respeto a tu abuela gracias a la que tú estás en este mundo. Tengo mucho que agradecerle y sé que su vida no fue fácil porque por mucho que yo la quisiera, estaba enamorado de Bárbara. Nunca se lo oculté.


    Mi vida tampoco fue fácil. Mi familia, la que obligó a Bárbara a desaparecer de mi vida, luego me abandonó cuando decidí quedarme en Lucca. Nunca olvidé a Bárbara: seguí de lejos su vida gracias a María Rossi, mi buena amiga. ¿Sabes? Hice un viaje a Madrid para verla. La seguí por la calle un día que paseaba con su marido y su hija. Nunca lo supo. No me pareció bien deshacer esa vida  que había construído. Hubiera sido muy egoísta por mi parte.


    Mi padre descubrió que María era mi enlace, que no la había olvidado, y amenazó a mis queridos amigos. Tuve que pedirle a los Rossi que dejaran de ayudarme. Ahí fue cuando la perdí del todo. Aunque en mi corazón siempre estuvo ella. Bárbara. Mi Bárbara.


    Ojalá te enamores como yo y puedas vivir junto a tu amada.


    Me unía a ella cada vez que abría la cajita de música y me imaginaba que a ella le pasaba igual. Esa cajita es para que la abras. Hay una llave que junto a la que tiene la bailarina de Bárbara abre un cofre donde se guardan unos documentos que otorgan parte de la finca a Barbara y a su descendencia si cuando todo esto sea tuyo ella ya está conmigo en el más allá, donde por fin nos podamos reunir.


    Sé cómo es mi querido hijo Davide, tu padre. Por eso, la única persona que sabe esto es el señor Rossi y el Notario que dio fé de mi decisión. Ni siquiera María y mucho menos Bárbara. Ella no sabe nada. Si las buscas y se lo dices será una sorpresa para ella. Espero que lo acepte porque sin ella esto no sería lo que ahora es.


    Todos creen que mi motivación fue elaborar un buen vino y que mi viñedo fuera próspero. No fue así. Mi motivación siempre fue Bárbara. Il mio cuore.


    Haz feliz a tu abuelo y búscala. Dale lo que es suyo. Dale mi corazón.


    Te quiero muchísimo. Y a Sofía. Hazle partícipe de mis palabras.


    Os deseo lo mejor.


    Vuestro abuelo, Tomasso.


     


     


    Bruno releyó un par de veces más la carta con lágrimas en los ojos. La voz del señor Rossi le hizo volver a la realidad.


    —Tu abuelo es la persona más generosa que he conocido nunca. ¿Sabes que daba dinero de forma anónima para ayudar en la ciudad? Desde el colegio hasta la biblioteca y ayudas a personas desfavorecidas. Además dio mucho trabajo pagando muy bien. Se dedicó en cuerpo y alma a dar el amor que, como decía él, no podía entregar a su dueña, Bárbara. 


    —Sí, estoy muy orgulloso de él. Entonces…, según esto, es verdad que Olivia no sabía nada de nada. Lo que no sé es cómo se enteró mi padre.


    —O tal vez solo lo supuso. Las malas lenguas decían que Bárbara era poco menos que una bruja. Todo mentira. ¿Desde cuándo es un error enamorarse? porque ese fue el único error de tu abuelo: amar con todo su corazón.


    —Podía haber ido en su búsqueda si la quería tanto.


    —Hijo, lo hizo. Pero no la encontró. Le envió un recado a su casa con el lugar y la hora de encuentro y ella no apareció. Luego nos enteramos por María que la madre de Bárbara le escondió todas las cartas y nunca se enteró de que Tomasso iba a ir a buscarla. La siguiente vez que la vio, ella había formado una familia y no quiso destrozarle la vida, por el amor que le tenía. Fue un gran hombre. 


    Bruno dejó la carta sobre la mesa de centro, apoyó los codos en las piernas y bajó la cabeza, sin decir nada.


    —Chico, ¿estás bien?


    —Necesito pensar. No sé qué hacer. Olivia me contó lo de las cartas. No me mintió.


    —Si me permites una sugerencia, piensa en lo que me has dicho hace un minuto.


    —¿Qué? —Se quedó callado recordando la conversación y se dio cuenta—. No me estarás diciendo que yo…


    —Sí, hijo. Tu abuelo la quería tanto que fue en su búsqueda. ¿No vas a hacer tú lo mismo?


    —Tiene razón. La diferencia con mi abuelo es que a Olivia la eché yo, le dije que no quería volver a verla y ahora dudo de que quiera volver a verme. 


    —Ten en cuenta, hijo, que no hablaba tu corazón. Lo que le dijiste fue por tu padre, no por ti, ¿me equivoco?


    —Esa es otra. Si Olivia vuelve, tengo que darle su parte. Y mi padre… no sé de qué será capaz.


    —Tu padre también fue engañado. Seguro que si ve el amor que hay en ti y en Olivia, dará su brazo a torcer. De todas formas, él no tiene ningún poder aquí, nada de esto es suyo. Cuando lo tengas todo claro, ve al Notario y busca todos los documentos. Él tiene bajo custodia el cofre que has de abrir y para ello necesitas la llave de Barbara, no lo olvides. Con quien tienes que hablar ya es con Sofía.


     

  


  
     


    CAPITULO 17


    Dos llaves y un cofre



     


     


     


     


     


    Olivia se sentía mejor tras una semana de descanso en casa de su abuela y pensó que ya era hora de volver a su piso y regresar al trabajo. Le frenaba la salud de Bárbara. Aunque no se dejaba acompañar, Olivia fue con ella al médico y así se enteró del verdadero estado de salud de la abuela. Y no era bueno. O al menos no lo suficientemente bueno como para dejarla sola. Decidió que, mientras no tuviera trabajo, repartiría su tiempo entre la abuela y su casa. 


    —Abu, ya has oído al médico, tienes que comer mejor, sobre todo más proteínas, y pasear todos los días. He pensado que podemos ir de compras juntas y así me ayudas a redecorar mi casa.


    —Ese doctor solo dice tonterías. Ni él ni nadie me va a quitar mi cervecita del aperitivo.


    —Eres tremenda, Abu. Seguro que encontramos un plan intermedio.


    —¡Bah! No hagas de madre conmigo.


    Olivia soltó una carcajada que contagió a su abuela y riendo llegaron a la puerta del edificio de Bárbara sin darse cuenta de que alguien las esperaba apoyado en un coche.  


    Bárbara notó de inmediato cómo Olivia se tensó y ralentizó el paso. Nada más levantar la cabeza el corazón le dio un vuelco: era como volver a ver al Tomasso de hace cincuenta años.


    —Hola, Olivia —saludó Bruno con una voz tan varonil que ambas mujeres reaccionaron.


    —Hola, ¿qué.. qué haces tú aquí? —balbuceó.


    —Usted debe de ser Bárbara. Hola. Soy Bruno Conti. Moría de ganas de conocerla.


    A Bruno le sorprendió el porte sobrio y elegante de Bárbara; la edad y la delgadez no ocultaban el rostro tan bello como el de su nieta, la mirada inteligente y el halo de mujer con clase que  proyectaba.


    —Yo también tenía ganas de conocerte. Olivia me ha hablado mucho de ti. Eres el vivo retrato de tu abuelo. ¿Quieres subir?


    Olivia le dio un codazo a su abuela por invitarlo sin hablarlo antes con ella. Bárbara no se cortó con su respuesta.


    —Cariño, es mi casa y tengo ganas de conocer mejor a este chico. Eres libre de no subir, pero tú te lo pierdes. ¿Te apetece una cerveza, Bruno?


    —Prefiero el vino —contestó sonriendo a la vez que mostraba un caja con dos botellas de su bodega—. Le traigo un regalo, por si quiere probarlo.


    —Vamos —dijo una eufórica Bárbara ante la estupefacción de Olivia; aún recordaba cuando le dijo que no quería saber nada de los Conti. ¿Cuándo cambió de opinión?—. Pero para entrar en mi casa hay una condición y es que no me hables de usted.


    Subieron los tres en el ascensor antiguo de doble puerta que los vecinos se negaban a cambiar por uno más moderno. Vivir en el barrio de La Latina era todo un lujo y más en una casa antigua que Bárbara heredó de sus padres y reformó sin tocar los detalles originales. Sin duda era un piso especial, con mucho encanto, y así lo señaló Bruno que se quedó fascinado.


    —Bien ¿y que te trae por aquí, hijo?


    La abuela estaba sentada en su sillón orejero mientras Bruno trataba de acomodarse en un sofá tipo Chester, tan bonito como incómodo, mientras Olivia había ido a la cocina a preparar el aperitivo. Bruno quiso ayudarla pero Bárbara se lo impidió pues deseaba quedarse a solas con él a la vez que quería dar tiempo a su nieta a que pensara qué hacer.


    —Nada, tengo una reunión comercial y pensé que sería buena idea pasar a conocerla.


    —Bien, es un buen motivo, hijo. Ahora dime la verdad. 


    —Pues… —Bruno no quería decir nada hasta que estuviera Olivia. De hecho, es con ella con quien quería hablar de la cajita no porque no quisiera que Bárbara lo supiera, sino porque no la conocía y solo Oli sabría cómo podría reaccionar su abuela. Decidió cambiar de tema.


    —El señor Rossi le manda saludos.


    —¡Oh! ¿Cómo está? —Se le aguaron los ojos—, ¿cómo va todo por allí?


    —Bien, muy bien. Está ya muy mayor pero sigue viniendo cada día al viñedo. No se le notan los años porque está hecho un roble.


    —La vida en el campo le sienta bien, seguro. Él y María fueron muy importantes para mí.


    —Lo sé. Me lo ha contado. Y para mí ha sido fundamental. Al morir el abuelo, Rossi ha sido mi guía y mi apoyo. No habría podido avanzar como lo hice sin él.


    —No he abierto el vino por si lo quieres guardar, Abu —dijo Olivia al dejar la bandeja sobre la mesa frente a Bruno y se sentó en el otro extremo del sofá.


    —Puedes abrirlo, Bruno. Me encantaría probarlo. Y ahora, contesta a la pregunta que has evitado, hijo —sonrió maliciosa.


    —Es cierto que tengo una reunión comercial —señaló sin faltar a la verdad pero calló que la había forzado para tener una excusa real—; mañana por la mañana con los organizadores del Salón del Gourmet a ver si puedo traer mis vinos y aceites el año próximo.


    —Eso es genial —se entusiasmó Olivia—. Me alegro, Bruno. Te lo mereces.


    —¿Y qué más? —insistió la abuela sin dejar de sonreír tras darle un trago a la cerveza aprovechando que su nieta estaba distraída.


    —Abu, te he visto.


    —Me gustaría hablar con Olivia —añadió Bruno mirando a Bárbara como si Oli no estuviera—, y pedirle perdón por cómo le hablé la última vez que nos vimos. Quiero aclarar unas cosas de las que me he enterado después.


    Solo al ver el gesto de aprobación de la abuela, Bruno se atrevió a girar la cabeza para enfrentar la mirada de Olivia.


    —Eso está mejor —sentenció Bárbara y se levantó de su butaca—, os dejo que habléis mientras preparo algo de comer. Te quedas con nosotras, ¿verdad, Bruno?


    No esperó respuesta; cuando Bruno iba a abrir la boca, Bárbara ya estaba cerrando la puerta que daba al pasillo dejándolos solos.


    —Oli…


    Bruno alargó la mano para rozar la de Olivia pero esta la rechazó. Se estaba mirando la punta de los pies pensando en qué había venido a buscar, qué trapos sucios iba a sacar ahora y por qué la abuela estaba reaccionando tan bien al verlo. ¿Sería porque le recordaba a Tomasso y eso la hizo perder la razón? La cabeza de Olivia era un avispero de ideas sin lógica ni orden.


    —Oli —repitió—, te he echado de menos.


    Esas palabras hicieron que levantara la cabeza, lo miró pero no dijo nada. Ël siguió.


    —Cometí un gran error, y fue no hablar con el señor Rossi antes de que te fueras. Él me lo ha contado todo. Aunque la clave, lo que me llevó a investigar, fue la foto de la cajita de música.


    Olivia abrió los ojos sorprendida.


    —¿La cajita de música?, ¿la habías visto antes?


    —La llevo viendo toda la vida.


    —¿Cómo? No lo entiendo.


    —Oli, mi abuelo tenía una idéntica a la que me enseñaste. Ha estado siempre en su despacho, que ahora es el mío. Sofía y yo, de niños, jugábamos con ella. Lo que no sabíamos es lo que tenía dentro.


    Bruno se inclinó para coger su mochila dejando a la vista de Olivia su nuca, el ancho de su espalda y la tensión muscular del brazo con el que rebuscaba hasta sacar la cajita. Oli recordó los momentos íntimos vividos con él y un calor se instaló en su vientre. Dio un trago a la cerveza fresca para calmar el calor y los nervios que sentía en ese momento.


    —¿No tendrá una llave?


    —Sí, Oli. Y vosotras debéis tener la pareja.


    —Hay una, sí, pero te juro por lo más sagrado para mí, que es mi abuela, que no tenía ni idea de todo esto cuando fui a Lucca, a pesar de lo que te dijeran, aunque no me creas.


    —Te creo.


    —Ah, ¿en serio?, ¿me crees?


    —Sí. —Bruno volvió a acercar la mano a la de Olivia que apoyaba sobre el sofá, y esta vez dejó pasar unos segundos antes de rechazarla—. Cuando recibí tu foto me sorprendí y quise saber más. Pensé que el señor Rossi sabría explicarme lo que pasó y le enseñé la foto.


    Bruno le contó todo lo que le reveló el amigo de su abuelo, le habló de la carta y de los documentos que estaban en poder del Notario. Le contó que su abuelo quería que una parte de la finca, la zona de la primera viña, fuera para Bárbara. Mejor dicho, le aclaró que siempre había sido de ella, desde que Tomasso obtuvo la propiedad. Solo faltaba abrir el cofre para el que se necesitaban las dos llaves y conocer los últimos detalles.


    —¿Dónde está ese cofre?


    —Lo tiene también el Notario de Lucca bajo su custodia.


    —Hay algo que no entiendo, Bruno. Si todo está tan custodiado y es tan secreto, ¿por qué tu padre dijo que yo iba a reclamar lo que era de mi abuela y que os quería robar?


    —No lo sabemos. Rossi piensa que se lo diría el abuelo Tomasso. No hemos encontrado otra explicación.


    —Fue Elisa, mi hija.


    La voz de Bárbara les llegó oscura, fuerte, triste. Estaba bajo el marco de la puerta con el pomo aún en la mano como si necesitara ese apoyo para no caer. Sentía las piernas temblar y unas lágrimas internas que no salían. 


    —¡Abuela!


    Olivia se levantó con rapidez para cogerla y ayudarla a sentarse en su sillón. Le dio agua y cuando su corazón se serenó, les contó esa parte de la historia que ninguno conocía.


     

  


  
     


    CAPITULO 18


    La hija que no era



     


     


     


     


     


    —Fue Elisa. Descubrió, igual que tú, Oli, mi historia con Tomasso. Yo sabía que quería darme una parte de su proyecto porque desde el principio dijo que era de los dos, que sería nuestro proyecto en común cuando las tierras aún eran de su padre. Eso debió ser lo que les asustó, aunque lo pienso ahora. Y, cariño, antes de que me digas nada: no te he mentido. Simplemente, lo había olvidado. Te lo prometo. 


    Olivia hizo un gesto afirmativo con la cabeza y Bárbara siguió.


    —Sabes que tu madre era muy libre y fantasiosa. Leyó las cartas de María que yo guardaba y me dijo que no le cuadraban los tiempos. Vamos, que estaba segura de que era hija de Tomasso, que me echaron de Lucca por estar embarazada y que tu abuelo se casó conmigo para limpiar mi imagen. 


    Olivia y Bruno se miraron y cruzaron el mismo pensamiento: ¿Serían primos?


    —Tranquilos, no pongáis esa cara de susto que eso lo inventó Elisa. Ella es hija de tu abuelo, Oli, y vosotros no sois familia. Pero Tomasso no lo sabía. Ella se fue, sin decirnos nada como tantas otras veces que se largaba. Le contó toda esa historia a Tomasso y él, emocionado por creer que tenía una hija conmigo, le dijo que parte de la finca sería suya algún día.


    —¿Mi abuelo la creyó?


    —Sí, hijo. Hasta le hizo ilusión. Pero ella no quería ni un padre ni unas tierras. Solo quería dinero. Y se lo pidió. Tenía diecinueve años, vivía en una comuna hippy cuando no estaba con nosotros, y lo último que deseaba en su vida era tener que trabajar. La quisimos mucho, pero las compañías… ya sabes. Se metió en esos grupos en la universidad y se perdió.


    A Bárbara se le aguaron los ojos. Olivia se acercó a ella para darle la mano antes de seguir hablando.


    —Era una niña preciosa, lista y… buenísima. Tu abuelo sufrió mucho, estaba siempre triste hasta que llegaste tú a nuestras vidas, mi niña. Bueno —hizo un movimiento con la mano como si despejara el aire para alejar esos pensamientos—, la historia es que Davide se enteró y la echó, después de que intentara seducirlo. Ya te digo que tu madre no estaba bien.


    —Por eso dijo mi padre que con él también… —susurró Bruno para sí.


    —¡Vaya!, veo que echarnos de la finca Conti a las chicas de esta familia empieza a ser tradición.


    La abuela y Olivia se rieron mientras que Bruno permaneció serio esperando el desenlace de la historia.


    —Sí, la echó también y la acusó de querer robarles, ¿te suena? Cuando volvió a casa estaba hecha una furia, gritaba que los iba a demandar, que les sobraba el dinero y ella tenía todo el derecho… se creyó su propia fantasía. El abuelo la cogió un día y, sin decirle a qué iban, la llevó al hospital. Se hizo la prueba de paternidad para que se convenciera de que él era su padre. Fue en ese momento cuando supimos que estaba embarazada de ti, cariño. Así que estad tranquilos que no sois familia.


    —¿Así que mi padre sigue con esa historia en la cabeza solo por lo que le contó Elisa? El señor Rossi me aseguró que solo el Notario sabe qué pone en los documentos, ni siquiera él conoce el contenido exacto. Creo, Oli, que debemos ir juntos y abrir el cofre.


    —¿Juntos? —balbuceó una incrédula Olivia que aún estaba procesando la información sobre su madre.


    —Cariño —dijo Bárbara levantándose—, piensa bien qué quieres hacer. Yo sé lo que no quiero. Os dejo, estaré en la cocina.


    —¿A qué te refieres, Abu?, ¿qué es lo que no quieres?


    —Olivia, lo que quiero es que seas feliz y lo que no quiero es nada de lo que ponga en esos papeles. Agradezco a Tomasso su fidelidad a mí y su honestidad, pero no ha traído más que problemas. Bruno, confío en tí. Eres la viva imagen de tu abuelo y espero que tengas el corazón tan inmenso que tenía él. Todo es tuyo y de tu hermana. 


    Bárbara ya había alcanzado la puerta cuando se paró y retomó la palabra antes de salir.


    —Y una cosa te voy a pedir, hijo, por nada del mundo consentiré que le hagas daño a mi nieta.


    Los dos jóvenes se miraron mientras la abuela cerró la puerta a su espalda dejándolos solos.


    —Mira, creo que lo mejor será que te lleves la llave y averigües lo que hay dentro del cofre ese. Y haz lo que quieras con lo que descubras. A nosotras nos da igual. No nos lo cuentes o dinos una mentira. Creeremos lo que sea porque no queremos nada de los Conti.


    —Nada de eso. Lo que hagamos con esos documentos será por la vía legal. Creo que debemos ir juntos, Oli —rogó Bruno.


    —Tengo que pensarlo. Si voy, tu familia pensará que llegué allí por interés, como hizo mi madre —razonaba Olivia. Se levantó del sofá al notar que Bruno acercaba la mano a la suya y se sentó en la butaca de la abuela para hablarle de frente.


    —No lo permitiré, Oli. Yo estoy de tu parte.


    —¿Por qué ibas a hacer eso? Si cambio de parecer y convenzo a la abuela de que nos quedemos con lo que sea que le dio tu abuelo, ¿no ves que reducirás tu propiedad?


    —Me da igual mientras sea vuestra. Era el deseo de mi abuelo y es el mio. 


    —No lo entiendo. ¿Por qué ibas a hacer eso?


    —Porque le di mi palabra al abuelo y porque… Olivia —hizo una pausa para acercarse más a ella a pesar de notarla reticente—, me gustaría que vinieras y que hablemos con calma. Echo de menos lo que teníamos. —Olivia bajó la mirada a la punta de los pies con el estómago hecho un puño y el corazón que parecía haber dejado de palpitar—. Mira, mi vuelo sale mañana a medio día. Te paso la información por mensaje. Espero verte en el aeropuerto.


    Bruno se levantó y se dirigió a la salida de la casa.


    Olivia le dio alcance cuando ya estaba en el rellano, después de haberse despedido de Bárbara.


    —De acuerdo, Bruno. Iré contigo. Salgamos de dudas y cerremos este tema pero, por favor, que no se meta tu familia.


    —Descuida —dijo intentando contener la sonrisa que se le salía de la cara; pensar que iba a pasar los próximos días junto a ella lo llenaba de una alegría que no supo controlar—, yo sé la verdad y con eso basta.


     


     

  


  
     


    CAPITULO 19


    El cofre de la verdad



     


     


     


     


     


    Acudieron al despacho del Notario pasadas las tres, al día siguiente de regresar a Lucca. Al llegar a la finca, Sofía recibió a Olivia con abrazos y mucho cariño, que era mutuo.


    —¿Qué tal el viaje? Ya sé que mi hermano no es la mejor compañía —le dijo guiñando un ojo—, pero te compenso con una habitación superior. A no ser que quieras la anterior.


    —Guau, una superior está bien, si no la necesitas. No quiero ser una carga.


    —Para nada, ya sabes que me hace feliz que estés aquí otra vez. Me la llevo, Bruno.


    Sofía cogió a Olivia de la cintura y la acompañó a la suite que tenía una terraza enorme para ella sola con vistas al viñedo y al campo de lavanda. Se entraba directamente a un saloncito que se abría a la habitación. La decoración era similar a la que ocupó las veces anteriores, pero todo con más amplitud.


    —¿Cómo está tu abuela? Espero que haya encajado bien todo esto que ha descubierto Bruno. 


    Olivia confiaba en Sofía y le contó todo lo que pasó en Madrid. Ella estaba ya al día por su hermano, pues no se guardaban secretos entre ellos, pero a Olivia le vino bien poder hablar del tema sin tener que filtrar. 


    De lo que no dijo nada fue de su incomodidad al viajar con Bruno, tan cerca uno del otro. Si los dos le hubieran hablado del viaje a Sofía, por separado, hubieran coincidido en que dentro de ellos se libraba una batalla muy peculiar. A las ganas de estar juntos se enfrentaban los recuerdos del último día en la finca, la desconfianza que sintió Olivia y el desengaño y la culpa de Bruno. Los dos decidieron, sin quedar en ello, que irían con prudencia, como conocidos que se ven obligados a hacer un viaje juntos, con la diferencia de que cada vez que había un roce involuntario en el avión, sus cuerpos reaccionaban disimulando su excitación. Cada uno a su manera, los dos estaban con los sentimientos a flor de piel: el estómago revuelto, el cuerpo hirviendo por dentro, la humedad entre las piernas, la sangre concentrada en un punto…, y la cabeza dispersa.


     


    El Notario les recibió con todo preparado. Ante él, sobre la gran mesa que lo separaba de Bruno, Sofía, Olivia, el señor Rossi y el abogado, estaba esperando el cofre que acababa de sacar de la caja fuerte. En realidad era una pequeño cofre de madera del tamaño de una caja de zapatos, forrado con terciopelo color vino y el nombre de Tomasso Conti en el frontal. Estaba cerrado con dos candados que el Notario abrió con las llaves que le entregaron Olivia y Bruno.


    Del interior sacó un sobre envuelto en un pañuelo blanco bordado con las iniciales TC. La expectación era máxima. Ninguna de las seis personas presentes en el acto decía nada. El Notario abrió el pañuelo y sacó el sobre de donde extrajo unos folios grapados y firmados, en todas sus páginas, por Tomasso y por el Notario anterior al actual.


    Leyó en alto los folios escritos de puño y letra por el abuelo Conti y luego los pasó a cada uno de los presentes para que lo leyeran con calma. Bruno quiso que Olivia fuera la primera en tenerlos en la mano.


    —Gracias, pero no entiendo el italiano y menos con esa letra.


    —No te preocupes. Lo leemos juntos. 


    Acercaron sus cabezas y Bruno, susurrando, le iba leyendo y traduciendo las palabras por las que pasaba su dedo. Olivia estaba más absorta viendo la mano tan varonil de Bruno que perdía la atención sobre lo que él decía. Imaginaba ese dedo recorriendo sus pliegues con la misma suavidad con la que pasaba por las palabras, y su cuerpo se estremecía.


    —¿Estás bien, Oli?


    —Sí, disculpa. ¿Puedes repetir lo último?


    —Claro. Pone que su sueño era tener un viñedo y producir su propio vino y que la única persona que creyó en él fue su amada Bárbara. Que a ella le debe todo lo que ha conseguido en la vida porque no solo la amaba sino que fue su inspiración. Nos pide perdón a todos, sobre todo a su mujer, mi abuela, a la que dice que quiso mucho y entiende su falta de comprensión hacia lo que sentía su corazón. Quiso enamorarse de ella, pero no pudo. ¿Me sigues?


    —Sí, Bruno. Continúa.


    —Bien, aquí explica, como ves en el plano, las partes de la finca. La que fue su casa familiar que ahora es el hotel, el campo de lavanda y el olivar, y la bodega con el viñedo que ha dividido en dos partes: la más pequeña, donde está la primera viña, es de Bárbara, ella figura como única titular en los documentos de propiedad; la otra, que abarca el resto de la finca, era propiedad del abuelo y es lo que heredamos Sofía y yo. En esta nota pone que nos considera sus herederos. —Levantó la cabeza dejando fragancia al moverse que Olivia aspiró con los ojos cerrados—. Ya sabía él que nadie más iba a querer la finca. Teóricamente, estamos usufructuando una parte que no es nuestra, entiendo.


    —Pero Bárbara no la quiere.


    —Lo sé. Ya hablaremos de eso, Olivia. Sigo. Todo esto son tecnicismos. Si quieres puedo pedir que te traduzcan todo el documento y se lo muestras a tu abuela.


    —Ella no va a querer.


    —Para ti. Mira, al final dice que está seguro de que Davide no querrá darle a Bárbara lo que le corresponde pero que debe respetar su voluntad, a pesar de que está seguro también de que ella rechazará su parte y que desea que pase a sus herederos. En este caso, a ti, supongo. Parece que lo tenía todo muy pensado.


    —No lo sé. Hablaré con ella, pero yo tampoco quiero nada tuyo.


    —¿Nada de nada? —susurró Bruno contra su oreja para que nadie más lo oyera, haciéndola sonrojar.


     


     


    Cuando se disponían a salir, Olivia se quedó rezagada y preguntó al Notario si tenía un minuto para hablar con él.


    —Dígame, ¿en qué puedo ayudarla?


    —Quiero saber cómo puedo donar la parte de mi abuela a los Conti. No queremos ni la tierra ni el dinero.


    —Eso va a ser un proceso complicado y largo, ya que para empezar la propiedad es de su abuela, no suya. Si Bárbara se hace cargo de su parte, es fácil porque esto no es una herencia. Hace años que es de ella. De hecho ustedes pueden reclamar a los Conti los beneficios obtenidos por el subarriendo de la parcela. Haga lo que haga, necesitará un abogado. Y le aconsejo que sea bueno porque Davide Conti es uno de los mejores e imagino que se enfrentará a ustedes.


    —De acuerdo, hablaré con mi abuela. Tengo poderes de ella, porque no puede viajar.


    —Eso facilita un poco las cosas. Aquí me tiene si necesita algo más de mí.


     


     


     


     


    —Papá lo sabía y no nos dijo nada. ¿Nuestros documentos de propiedad no son legales? —preguntaba Sofía a Bruno en la sala de espera.


    —Lo son. Tendremos que hablar con él. Pero de momento no le digamos nada hasta saber qué pasa.


    —¿Qué crees que hará Olivia? Estoy muy nerviosa, Bruno. ¿No perderemos esa parte de la finca que hemos trabajado como si fuera nuestra?


    —No, claro que no. Verás como se soluciona.


    En ese momento salía Olivia del despacho del Notario y todos callaron. Solo Bruno se acercó a ella para preguntar.


    —¿Todo bien?


    —Sí, gracias. Mucho que procesar. Es cómico, ¿no crees? Vine buscando al gran amor de mi abuela y me encuentro con esto. Pero, oye —dijo bajando la voz—, no queremos perjudicaros en nada.


    —Ni nosotros a vosotras. 


    Bruno le dedicó una sonrisa tan sincera que Olivia volvió a sonrojarse. ¿Cómo podía sentirse tan vulnerable estando cerca de él? Todo en ella se volvía gelatina. Tuvo que aguantar las ganas que tenía de echarse a sus brazos. Necesitaba sentirse protegida y querida y tuvo que apretar los puños y adelantar el paso para reprimir su impulso.


     

  


  
     


    CAPITULO 20


    Sí, pero contigo



     


     


     


     


     


    —Gracias, Gianpaolo, eres el mejor cocinero que conozco —felicitó una sonriente Olivia al chef.


    —Un placer, como siempre. Hoy quería celebrar tu vuelta. ¿Queréis algo más?


    —Nada, nada, si como algo más reventaré —contestó Olivia.


    —Voy a traer algunos digestivos, ¿os apetece? —se ofreció Bruno.


    —Por fin nos dejan solas. Olivia, no tienes buena cara. ¿Va todo bien? —dijo Sofía cuando se alejaron los hombres.


    —Sí, bien. Gracias. Son demasiadas emociones juntas, Sofía.


    —Bueno, espero que mi hermano se porte bien contigo y no sea causa de tu malestar.


    —¡Oh! ¿Por qué dices eso? —se ruborizó.


    —Cariño, no sé nada de lo que pasa por ahí dentro —le tocó el corazón—, pero veo cómo os miráis, cómo os buscáis y a la vez os rehuís. Deberíais hablar.


    —No, Sofía. Da igual. Todo da igual. Volveré a mi vida y vosotros a la vuestra, explotando la finca como hasta ahora. Y esto no será más que otra anécdota para los nietos —contestó con severidad.


    —¿Estás segura?


    —Claro, no puede ser de otro modo.


    Bruno dejó sobre la mesa una botella de Grappa y otra de Limoncello además de un vino dulce de la bodega Conti que es lo que pidió Olivia. El dulzor le recordó a la mistela alicantina dando pie a una conversación sobre vinos de postre que alejó los pensamientos de los sucesos del día.


    Sofía y Gianpaolo se despidieron enseguida y Olivia se levantó para no quedarse a solas con Bruno. Quería poner distancia entre ellos para olvidar este episodio de su vida y volver a Madrid con la abuela. Él la cogió del brazo cuando iba a dar las buenas noches.


    —Quédate, por favor.


    —No, Bruno. 


    —Por favor, hablemos. No creo que pueda dormir aún.


    —Ya. Yo estoy cansada. Necesito pensar a solas.


    —Vale. Lo entiendo. ¿Y un paseo? Caminemos por el jardín sin hablar. Seguro que te ayuda a pensar.


    Olivia sabía que tenía razón. Alguna vez hablaron del poder de pasear para bajar los pensamientos. Sonrió con timidez y accedió.


    —Sí, me vendrá bien andar un poco para dormir mejor después de esta fantástica cena.


    —¡Genial! —contestó un sonriente Bruno que casi saltó de la silla para ponerse junto a Olivia. Ella se separó un poco. Evitaba su contacto por más que lo deseara, recordando que su plan era irse y no volver. Como su abuela. Como su madre.


     


    Salieron por la puerta que daba al porche y caminaron hacia los campos de lavanda, una parte que Olivia no visitó la vez anterior. Como prometió Bruno, estuvieron en silencio, caminando uno al lado del otro, durante unos minutos. La oscuridad los engullía conforme se alejaban del edificio del hotel. Olivia se paró.


    —¿Estás bien?


    —Sí, solo quiero respirar profundamente. El aroma aquí es especial.


    —No está mal, no. Pero no es nada comparado con la época de florecimiento de la lavanda. Es de las imágenes más bonitas que jamás hayas visto. 


    —Mmm, debe ser precioso.


    —¿Lo ves? Tienes que quedarte hasta mayo para verlo. Ya tienes una razón para no marcharte.


    —¿Hablas en serio? —rio Olivia—, no. Sabes que debo irme y olvidar todo lo que ha pasado. Vivíamos bien hasta que se me ocurrió venir. Me voy y os dejo vivir tranquilos, con todo lo que es vuestro. No me insistas. 


    —¿No te apetece ni un poquito ser propietaria de esta maravillosa finca? No te creo —bromeó Bruno acercándose a ella.


    —No entiendo por qué insistes. Cambio tu pregunta. ¿No quieres seguir siendo el dueño de todo con tu hermana?


    —Sí, claro que quiero, aunque según los documentos nunca fue nuestro del todo. Además…


    —¿Qué? —contestó expectante.


    —Tienes razón. Lo quiero todo, pero contigo, Olivia. 


    Bruno puso las manos sobre los brazos de Olivia que no se movió. Poco a poco la acercó a él. Ella aspiró su olor y sintió su calor. Reaccionó dando un paso atrás.


    —Venga, Oli. Ven.


    La cogió de la mano para acercarla a una valla que apenas se veía. 


    —Apóyate aquí y mira hacía allí —dijo Bruno señalando al cielo. La luna era una C que casi no iluminaba y dejaba todo el protagonismo a un montón de estrellas que luchaban por iluminar el oscuro cielo.


    —Precioso —reconoció OIivia.


    Bruno volvió a poner las manos sobre sus brazos sin llegar a abrazarla. Al ver que ella no lo rechazaba, subió hasta casi los hombros.


    —Oli, sé que necesitas un abrazo y a mí me gustaría dártelo.


    Ella sollozó y acercó la cara al pecho de Bruno, que la recibió sonriente y cerró el abrazo apretándola un poco más contra su cuerpo.


    Olivia se rindió. A pesar de la ropa que los separaba, para ella fue un piel con piel, quizá traído hasta su mente por los recuerdos de aquellas noches en su habitación, aún muy vívidos en su cabeza. Aspiró el olor del cuello de Bruno y alzó la cabeza para dejar un suave beso en su mentón.


    Él ronroneó ante el contacto tan deseado de los labios de Olivia. Ladeó la cabeza para notarlos sobre la mejilla mientras con la mano buscaba su nuca, con los dedos enredados en su pelo. No podía verle los ojos por la oscuridad de la noche, sin embargo, le llegaba el brillo de su mirada encendida de deseo.


    Giró un poco más la cabeza para que sus rostros quedaran enfrentados. El amor que sentía por Olivia era igual o mayor que el deseo de tocarla y de estar dentro de ella. La besó en los labios con una cautela innecesaria dada la respuesta de ella que abrió la boca para recibir su lengua. El deseo contenido de ambos explotó como una olla que revienta y no parecía que hubiera manos suficientes para recorrer el cuerpo del otro. Bruno la alzó y Olivia abrió las piernas quedando colgada de su cintura mientras él permanecía apoyado en la valla.


    —Nos vamos a caer si la valla cede —susurró a su oído.


    —Tengo una suite —declaró ella, divertida y rendida a sus deseos. Irse para siempre no era razón para disfrutar una noche más del hombre que le provocaba tantas sensaciones.


    Bruno la dejó en el suelo, volvió a besarla en los labios, la cogió por los hombros y añadió


    —Y yo un apartamento.


    —No, Bruno. No tienes que llevarme a tu casa.


    —Quiero hacerlo, si tú quieres.


    Olivia sabía que eso era lo más cercano a una declaración de amor que le hubieran hecho nunca. Si Bruno deseaba llevarla a su apartamento es que no tenía intención de que se volvieran a separar.


    Y ella, ¿qué quería ella? Sus sentimientos seguían bullendo en su interior y todavía no era capaz de verlos con claridad. Quizá dejarse llevar por el deseo la ayudaría, o lo complicaría todo más. Sacudió su cabeza para alejar esos pensamientos. «Mañana lo pensaré», decidió y se dejó llevar.


     


     


     


    El apartamento de Bruno estaba situado sobre la bodega, totalmente aislado del mundo. Durante la noche no había nadie alrededor. Llegaron excitados y sin tener que ocultarse como ocurría en el hotel, pues no había huéspedes a los que pudieran despertar. 


    —Este es mi refugio —anunció Bruno al abrir la puerta principal.


    Lo primero que percibió Olivia fue el olor a lavanda y una sensación de calma que lo invadía todo. Bruno encendió pocas luces, dando más calidez al espacio que se abría diáfano ante ella. Al fondo una chimenea frente a una butaca, a la derecha la cocina separada del comedor por una amplia barra, a la izquierda el sofá y un televisor delante de una estantería llena de libros, entre ambos espacios un ventanal enorme con vistas, supuso Olivia, al viñedo.


    —¿Te gusta?


    —Mucho. Entiendo que no quieras compartirlo. —Olivia se arrepintió de sus palabras y trató de disimular cambiando de tema—. ¿Me dices dónde está el baño?


    Olivia estuvo lo justo para asearse un poco y autoconvencerse de que realmente quería estar ahí. No demoró mucho para que no se les pasaran las ganas a ninguno de los dos. Solo faltaba que saliera y Bruno estuviera durmiendo por esperarla.


    No solo no dormía sino que había preparado dos copas de vino y la esperaba de pie, mirando por el ventanal, con música de fondo. Olivia se acercó a él y le abrazó por detrás.


    —¿Has visto un cielo más maravilloso que este?


    —Disculpa pero en eso no estoy de acuerdo. Es bonito, pero no el más maravilloso—enfatizó sonriendo con malicia.


    —Ratilla —le dijo volviéndose hacia ella—, para mí lo es. Tendrás que enseñarme algo mejor.


    —¿Es una amenaza o una petición?


    Bruno le acercó la copa. Chocaron una con otra mirándose a los ojos intercambiando dudas, promesas y deseos silenciosos. El beso les supo a vino y esperanza.


    Dejaron las copas en la primera mesa que encontraron en su camino hacia el dormitorio. Olivia desabrochaba los botones de la camisa de Bruno que llegó sin ella a la habitación. Él se quedó de pie mientras que ella, sentada en la cama, le quitaba el resto de la ropa. Bruno se inclinó sobre Olivia para ayudarla a quitarse la camiseta. Le besó en el cuello y fue bajando hacia los senos mientras musitaba que la había echado mucho de menos. Acabó de quitarle la ropa interior, Olivia abrió las piernas al notar cómo los dedos de Bruno exploraban su interior y soltó un gemido, arqueando la espalda. Estaba tan húmeda que fue consciente de que aguantaría poco y le pidió que la penetrara. Esa noche no necesitaba más prolegómenos y solo deseaba sentirlo dentro de ella, cabalgar juntos en la inmensidad del amor que le tenía y navegar la tempestad en ese instante de placer que tanto añoraba.


    Bruno recibió el orgasmo de Olivia como un regalo. Nada le hacía más feliz en esos momentos que verla gozar. Él se derramó en ella y la abrazó totalmente entregado.


    —No quiero que nada ni nadie nos separe, Oli.


    —Bruno, yo…


    No la dejó seguir, Quizá tuvo miedo de escuchar algo que no deseaba en ese momento. Si ella no lo quería de la misma manera que él a ella, mejor saberlo al día siguiente. Se propuso que esa noche fuera inolvidable y por eso la calló con sus besos que trazaron una estela hasta llegar al pubis. Notaba como la mano de Olivia empujaba su cabeza para que saciara el ardiente deseo que sentía. Volvía a estar húmeda y entregada a él. Ninguno se había saciado aún. 


     


    La madrugada los saludó sin haber dormido. Abrazados, descansaban susurrando palabras de amor. Desde el ventanal de la sala les llegaba la luz de la mañana, pero ninguno mostraba el más mínimo interés por salir de la cama.


    El nombre de Sofía podía verse en la pantalla del móvil de Bruno que no dejaba de vibrar. Por fin se decidió a cogerlo.


    —Hola, hermanita. —La cara alegre de Bruno se volvió seria. Un gesto de dureza y la palidez del rostro alertaron a Olivia que se puso tensa—. Sí, está conmigo.


     

  


  
     


    CAPITULO 21


    Rompamos la maldición



     


     


     


     


     


    Olivia se refugió en el baño para vestirse y que no la encontraran desnuda en la cama. Los golpes en la puerta la asustaron. Las manos temblorosas no ayudaban a ponerse los vaqueros. Se aseó como pudo y esperó a que Bruno la avisara. Los gritos de Davide llegaban claros a sus oídos. Bruno abrió a su padre que entró hecho una furia con Franco y Sofía pisándole los talones.


    —Te lo advertí, Bruno. Te dije que te alejaras. ¿Dónde está?


    Davide entró en la habitación que aún olía a sexo a pesar de que a Bruno le dio tiempo a abrir la ventana.


    —Te has dejado embaucar y lo vas a perder todo —gritaba como un poseso—. ¿Dónde está? ¿En el baño? Cobarde, da la cara.


    —Sí, está en el baño —dijo Bruno con calma—. Y no va a salir hasta que bajes el tono, padre. Nada de lo que insinuas es cierto.


    Olivia abrió la puerta y enseguida Sofía y Bruno se pusieron junto a ella.


    —¿A qué has venido tú? —le espetó Davide con muy malas formas.


    —Padre, tenemos que hablar. Por favor, esperadme en el despacho de la bodega. Sofía llama al señor Rossi y al abogado. Nosotros bajamos enseguida.


     


     


    —No te preocupes, Oli —le pidió una vez se quedaron solos—. Todo se va a solucionar. —La tomó de la mano para llevarla al sofá donde se sentaron uno frente a otro—. Antes de bajar necesito saber qué quieres tú. 


    —Ya lo sabes, Bruno. No queremos nada. Bajaré a la reunión para escuchar cómo se lo dices  a tu padre. Y luego, me iré, antes de que me eche. Voy a romper esa maldición con las mujeres de mi familia. No me va a echar nadie. Me voy.


    —No es eso lo que quería escuchar. Además, nadie va a echarte. Mi padre no tiene nada por eso no entiendo esa obsesión contigo. Sofía y yo somos los únicos que podemos decidir, y ahora Bárbara por la parte que le corresponde. Aunque no la quiera, de momento es suya.


    Sofía avisó por mensaje de que ya estaban todos. Bruno miró a Olivia a los ojos queriendo ver más allá de sus palabras y solo encontró hielo en sus bellos ojos verdes. 


    —Vamos, nos esperan abajo.


     


     


    Davide recibió la mirada severa de su hijo cuando este lo encontró sentado en su mesa, como si fuera el jefe de la reunión. No le hizo levantarse por no faltarle al respeto delante de los demás, pero ese hubiera sido su deseo. Bruno y Olivia se sentaron en el hueco que Sofía dejó para ellos en el sofá, frente a la mesita de centro que Gianpaolo llenó de repostería y servicio de café y té. 


    —Gracias a todos por estar aquí —comenzó Bruno antes de que su padre tomara la palabra—. No hace falta que os presente a Olivia, en representación de su abuela Bárbara que por deseo explícito de Tomasso Conti es poseedora de un tercio del viñedo. En estos documentos podéis comprobar las cifras exactas.


    —¡No! —gritó Davide—. Eso no es así. —Se levantó enfurecido agitando unos papeles que llevaba en la mano—. A vuestro abuelo le diagnosticaron demencia senil y no pudo firmar sus últimas voluntades. Está todo aquí, firmado y registrado. Mirad.


    Les entregó los papeles que examinaron todos menos Olivia que se mantuvo con la espalda erguida y quieta como si todo eso no fuera con ella. De pronto vio la luz y se acercó a Bruno.


    —Si eso es cierto, estoy libre de sospecha. Todo es vuestro y yo no pinto nada aquí.


    —Es que esto no es válido, Oli —le susurró Bruno.


    —¿Qué tramais vosotros dos? —gritó Davide—. Contadnos que planeáis que nos enteremos todos.


    —Nada, padre. Solo hablamos de que esto no es válido, ¿verdad? —añadió mirando al abogado.


    —Cierto, señor Conti. Tenemos documentos anteriores a la demencia, que además nunca se demostró que la tuviera, que otorgan esa parcela a la señora Bárbara.


    El abogado le explicó lo que encontraron en el cofre que custodiaba el Notario con todos los detalles y le entregó una copia de los documentos oficiales.


    —No tenía demencia —añadió el señor Rossi fuera de sí—. Fue una patraña. Murió sano y rico. Ni una enfermedad le conocí.


    —Mentís todos —gritó Davide—. Mi padre era un demente picha floja que regaló su legado a la primera que quiso camelárselo, traicionó a mi madre y nos abandonó.  


    —¿Qué tonterías dices, hijo? —gritó el señor Rossi—. Todo lo contrario. Tomasso fue el hombre más fiel que he conocido, justo y honesto. Lamento que tu madre te impidiera conocerlo como realmente era. La historia no es como te la han contado.


    —No se le ocurra nombrar a mi madre —le espetó Davide.


    Hubo un pequeño alboroto que cesó cuando Olivia se levantó del sofá.


    —Resolved esto como queráis de forma legal. Yo también he buscado asesoramiento para que mi abuela no salga mal parada. O no más de lo que ya fue en el pasado. Si se demuestra que esa parcela es de ella, o mía cuando herede, se la vendemos.


    —¿Lo ves? —vociferó Davide—. ¡Solo ha venido por dinero! Ahí lo tienes , hijo.


    —Se equivoca usted, señor Conti —siguió Olivia—. Mi abuela lo vende pero no a cambio de dinero.


    —¿Qué, entonces? Están chifladas —murmuró las últimas palabras pero todos las escucharon.


    —Mi abuela quiere un documento público en el que usted se retracte de todo lo que dijeron de ella, de mi madre y de mí, y de las acusaciones que en su día hicieron los padres de Tomasso. Todas esas mentiras que los separaron y que mancharon su reputación.


    Bruno sonrió ante la determinación y fiereza de Olivia. Orgulloso de ella, se levantó también y se enfrentó a su padre.


    —Lo único que quiso Bárbara fue el amor del abuelo. Aunque, la verdad, lo tenía aunque les obligaran a separarse. Y lo único que Olivia quiere es resarcir el honor de su familia. Padre, ella no vino hasta aquí por dinero sino por el amor a su abuela. Y… —se giró hacia ella—, ojalá no solo por el de su abuela.


    Olivia se sonrojó hasta las orejas. Siguió su avance hacia la puerta dispuesta, como estaba, a marcharse.


    —Os dejo con vuestros asuntos. Estaré en el hotel haciendo la maleta.


    A Bruno le cambió la cara y salió tras ella, pero su padre le cogió del brazo.


    —Déjala, hijo. Hablemos. Franco, ¿Gianni viene o no?


    —Sí, padre, ya ha llegado. Está aparcando.


    —De acuerdo. Los demás, si nos podéis dejar solos, por favor.


    Sofía le hizo un gesto a Gianpaolo para que acompañara a Olivia. Cuando Gianni llegó, los Conti se encerraron en el despacho de Bruno.


     


     


     


    Gianpaolo adelantó al señor Rossi y al abogado que iban más despacio, para alcanzar a Olivia. Ella se alegró al verle. Al no ser Conti de sangre se encontraba en mayor igualdad de condiciones.


    —Seguro que todo se arregla, Olivia.


    —Sí, claro, aunque no es asunto mío. 


    —Nadie te advirtió sobre Davide, ¿verdad? Es un tío peculiar. Odiaba a su padre condicionado por todo lo que le contó su madre. Imagínate, una mujer despechada porque su marido estaba enamorado de otra. Y eso que lo supo desde el principio. Nunca la engañó. Además, hizo todo lo posible porque ella tuviera una buena vida a su lado. Pero prefirió volver a Florencia. Le gustaba más la vida de ciudad entre la clase alta y no pasarse los días en el campo. Davide creció entre los mimos de sus abuelos maternos, que querían quedar por encima de los Conti, y el odio que su madre tenía a Tomasso.


    —Gracias por contármelo, Gianpaolo. Aunque entenderlo no le quita el malestar que me ha hecho sentir. Lo mejor es que me vaya y no vuelva. Cada uno tiene lo que quería y yo conseguí averiguar más sobre el gran amor de mi abuela, que es lo que me trajo aquí. Ahora mi sitio está con ella.


    —Creo que no —dijo Gianpaolo cuando ya entraba en el hall del hotel.


    —¿Qué es lo que no crees?


    —Lo que has dicho. Que todos tienen lo que querían.


    —No entiendo.


    —Hay uno que no tiene lo que quiere. Si te vas, claro. Bruno te quiere a ti.


    —¡Gianpaolo! —rió Olivia—. ¿Ahora eres un casamentero? 


    —Tú no sabes lo que todos te hemos echado de menos —rió también—. Sobre todo él. Te quiere, no hay duda. Ven, creo que no has desayunado.


    Fueron juntos a la cocina, Gianpaolo pidió café y bizcocho a sus ayudantes y salieron al porche.


    —Me imagino que decidir quedarte es difícil. Tienes  tu vida, tu familia… ¿Cierto? Es lo que me pasó a mí. Me enamoré de Sofía cuando en su cabeza empezó a imaginarse cómo sería convertir esta casa en un hotel. ¿Y sabes dónde estaba yo?


    —Ni idea. Sorpréndeme.


    —Trabajaba con un tres estrellas Michelin en Florencia. Era su segundo y todos me decían que podría superarlo. No fue fácil dejarlo todo.


    —Pero lo hiciste. ¿Por amor?


    —Sí. Y no solo a Sofía. No imagino mi vida sin ella. También me enamoré de esto. Vivimos muy bien, tranquilos, haciendo lo que nos gusta y cuando añoramos el jaleo de la ciudad, nos vamos dos o tres días. Tengo un piso minúsculo en Roma y es nuestro refugio cuando queremos estar solos. Parece una ironía, ir a Roma para estar solos. Pasar desapercibidos por la calle a pesar de estar llena de gente nos hace sentir únicos.


    —Sí, es curioso. En Madrid pasa igual.


    —Por supuesto, no digo que tengas que hacer lo mismo. Esta es mi experiencia y mi elección. Quería que lo supieras.


    —Ah, estáis aquí.


    Sofía salió al porche como una exhalación. 


    —Bruno te busca. Te dejaste el móvil en su casa y al no contestar en la habitación pensamos que te habrías ido ya.


    —No, aún no. Estamos desayunando y charlando.


    —¿Cómo ha ido? —preguntó Gianpaolo tras dar un beso a su mujer.


    —Mejor de lo que pensábamos. Franco y Gianni estaban de nuestra parte así que papá ha tenido que dejar sus absurdas ideas. Mira, aquí está Bruno. Gianpaolo, ¿nos vamos, cariño?


    Gianpaolo se agachó para dar un beso a Olivia en la mejilla y le susurró «es un buen chico. Si necesitas algo, estaré en la cocina».


    —¿Y esos secretitos? —bromeó Bruno al tomar el asiento que dejaba vacío su cuñado.


    —Cosas nuestras —sonrió Olivia despidiendo a Gianpaolo con un guiño.


    —Toma, te traje tu móvil. Estaba en mi habitación.


    —Gracias. Espero que no haya llamado mi abuela. Debe de estar de los nervios al no tener noticias mías desde ayer.


    —Si quieres hablar con ella me marcho.


    —No te preocupes. Luego la llamo. ¿Quieres contarme algo de la reunión?


    —¿Quieres que te cuente?


    —Solo si tú quieres.


    —Me gustaría hacerlo, sí. Eres parte implicada. Bien, vamos a ir al Notario para levantar documento público sobre la situación actual. A vosotras os daremos las ganancias que os correspondan de estos años, desde que Sofía y yo heredamos, y después, si queréis formar parte de la empresa o preferís vender, es cosa vuestra. Solo os pedimos que en caso de vender, sea a nosotros.


    —Entiendo. Tengo que hablarlo con ella —contestó Olivia. Aunque sabía de sobra la respuesta, no quería darla tan pronto—. Bueno, yo me tengo que ir a hacer la maleta.


    —Entonces, ¿te vas? ¿Ya tienes vuelo?


    —No, la verdad es que no.


    Olivia cogió el móvil para consultar los horarios de los aviones que salían de Pisa rumbo a Madrid. Bruno puso una mano sobre la pantalla y carraspeó.


    —Oli, sobre lo de anoche.


    Ella se ruborizó entera y notó como sus piernas se hacían gelatina. Lo que le provocaba este hombre no era normal.


    —Estuvo muy bien —reconoció.


    Él sonrió de oreja a oreja. Se acercó más a Olivia y la cogió por la nuca acercándose a su rostro para besarla en los labios dulcemente.


    Olivia notó ese cosquilleo entre las piernas que llegaba con cada roce de Bruno. Su cabeza le decía que interrumpiese el beso pero su cuerpo pedía más. Puso la mano sobre el fuerte muslo de Bruno, que se estremeció con el contacto. Sus lenguas se buscaron con avidez. 


    —Os vais a quedar secos —dijo Gianni—. Perdonad que os interrumpa. Venimos a despedirnos.


    —¿No os quedáis a comer? Gianpaolo iba a hacer algo para vosotros —les invitó Bruno.


    —No, gracias. Papá está muy afectado. Nos pide que nos despidamos en su nombre. Olivia, no te preocupes. Se le pasará. Normalmente es un tío muy majo. Es solo que este tema le afecta especialmente.


    —No te preocupes. Encantada de haberos conocido.


    —Igualmente —intervino Franco—, que en la fiesta casi no pudimos hablar. A mi mujer le gustaste. Te manda saludos.


    —Gracias a los dos. 


    —Adiós, chicos, cuidaos. Y gracias por vuestro apoyo.


    —Os esperamos en Milán.


    El móvil de Olivia empezó a vibrar en su mano. Su cara palideció al ver un número larguísimo.


    —¿Sí?... Sí, soy su nieta.


    «Del hospital» susurró a Bruno mientras se levantaba.


     


     


     

  


  
     


    CAPITULO 22


    El último adiós



     


     


     


     


     


    Olivia no dejó de llorar durante todo el viaje. Bruno nunca la había visto tan nerviosa. A pesar de sus reticencias, no lo convenció para ir sola y la acompañó hasta Madrid.


    Fueron directos al hospital en el que estaba ingresada Bárbara y Olivia no dejó de correr hasta encontrarla. Estaba dormida y sola. Se acercó a ella para llenarla de besos mientras le pedía perdón una y otra vez.


    —Abu, estoy aquí, contigo.


    —Nenita, estaba soñando contigo y resulta que estás aquí —dijo una soñolienta Bárbara al ver a su nieta. Sonrió al ver a Bruno a los pies de la cama—. Oh, ha venido Tomasso. ¡Cuánto te he echado de menos!


    Bruno tomó la mano que le daba Bárbara diciendo que no con la cabeza a Olivia cuando ella quiso aclarar que no era Tomasso. 


    —Déjala, no importa —susurró.


    Olivia se quedó absorta viendo la devoción con la que su abuela miraba a Bruno que le acariciaba la mano y la mejilla. Realmente parecía sentir que era Tomasso. ¿Tanto se parecían? ¿Estaba Bárbara perdiendo la cabeza? El cariño que Bruno le daba sin tener por qué hacerlo la conmovió. Él la miró y su sonrisa iluminó el rostro de ese hombre que iba descubriendo poco a poco y que cada vez le gustaba más. ¿Se estaba enamorando como su abuela?


    —¿Celosa? —bromeó Bruno al sentirse observado.


    —Eres un creído —rió—. Si ella es feliz en este momento, me vale. Da igual lo que crea.


    Bárbara se volvió a dormir. Bruno salió a por algo de beber y fue Olivia la que se quedó cogida de la mano de su abuela, acariciándola mientras le contaba en susurros el viaje a Italia. Sus palabras se colaban en el sueño o eso creyó al ver cómo Bárbara sonreía al hablarle del campo de lavanda, de las flores de otoño del poche, de las estrellas del cielo de la Toscana…


    Bruno entró acompañado del médico de tarde que les puso al día de la situación poco optimista de Bárbara. El cáncer que ocultó a todos la estaba consumiendo. Olivia enfureció porque su abuela hubiera mantenido en secreto esa información. En cuanto salió el doctor, se puso a llorar, rabiosa y triste a la vez. Ni los abrazos de Bruno la calmaron. 


    —Vete a mi piso a dormir, Bruno. Te lo ruego.


    —Quiero quedarme contigo.


    —No, por favor. Déjame sola con ella. Mañana te necesito despejado. 


    —De acuerdo. Cenamos y me voy dentro de un rato.


     


     


     


    Bruno se sentía extraño .Cuando despertó no sabía dónde estaba. El cansancio del día anterior y la tensión vivida lo sumió en un profundo sueño del que le sacó una llamada de su hermana que no atendió. Tumbado bocarriba en la cama de Olivia todo le hacía pensar en ella. Su olor estaba por todas partes o quizá era él quien lo recreaba. Recordó que se fue del hospital cuando las dos, nieta y abuela, se quedaron dormidas. Cogió el móvil que había lanzado sobre la cama al rechazar la llamada de Sofía y vió que no tenía noticias de Oli. Eso debía de ser buena señal o muy mala. Tan solo encontró un mensaje de su hermana preguntando qué tal. Se levantó despacio planeando en su cabeza qué hacer.


    Lo primero gue hizo fue buscar la cafetera y desayunar algo antes de ducharse. Con el café en la mano, puso un mensaje de buenos días a Olivia y luego llamó a Sofía para que no se alarmara. Le contó todo lo ocurrido desde que salieron de Lucca y le insistió en que no viajara a Madrid hasta tener más información sobre la evolución de Bárbara.


    Al salir de la ducha llamó a Olivia.


    —¿Cómo has dormido, Oli? ¿Cómo está la abuela?


    —He dormido tan profundamente que apenas me he enterado de las veces que han entrado las enfermeras para controlarla. Ella igual. Se la acaban de llevar a hacerle pruebas.


    —¿Has desayunado?


    —No. Quiero estar aquí cuando la suban.


    —Voy para allá y te llevo el desayuno.


    —Bruno, de verdad que no tienes por qué hacerlo. Tu trabajo…


    —Oli —la interrumpió—, ¿por qué te cuesta tanto entender que quiero estar contigo? Siempre y en todo lugar, ¿recuerdas? Entiendo que ahora estás abrumada y preocupada por tu abuela, y quizá no sientas por mí lo mismo que yo por ti. Pero ahora todo eso da igual. Eres, eres…


    —¿Qué? No te calles ahora.


    —No pensaba decirte esto por teléfono, pero eres lo más importante para mí. —El silencio se hizo entre ellos; solo las respiraciones viajaban de un teléfono al otro—. Tranquila. Ya hablaremos. Voy para allá.


    —Gracias —consiguió verbalizar una Olivia desbordada por las emociones.


     


     


     


    Olivia apoyó la cabeza sobre el hombro de Bruno. El médico salió de la habitación dejando amargura tras de sí. Las noticias no eran nada buenas. Les pidió autorización para sedarla y les aconsejó que se despidieran de ella. 


    —Cielo, llora. No te contengas.


    —No puedo, Bruno. No sé cómo estoy. Me da tanta pena verla apagarse —sollozó.


    —Nena —oyeron el hilo de voz que conseguía sacar Bárbara. Olivia acudió corriendo a su lado, tragándose las lágrimas.


    —¿Cómo estás, mi abuela bella?


    —Nena, estoy feliz. ¿Sabes? Anoche vi a Tomasso. Vino a verme.


    —Mmmm, pillina. ¿Por eso sonreías tanto esta mañana?


    Bárbara sonrió y sus ojos brillaron por encima de su demacrado rostro. A Olivia le pareció una niña angelical y se turbó al pensar que su alma se despedía.


    —Estoy deseando reunirme con él y con tu abuelo. Seguro que se llevarán bien. Y con tu madre, claro. Qué ganas de verla. —Se calló un momento y miró a Olivia muy fijamente—. ¡Oh! Cariño, te dejamos sola. Nos vamos a reunir todos donde estén y tú te quedas sola. Cuánto lo siento. Pero no tengas prisa en venir. Te esperamos. Ahora tienes que ocuparte solo de ser feliz. Disfruta de tu vida.


    Olivia no podía dejar de llorar. Las lágrimas le nublaban la vista y solo querían retener un poco más a su abuela. Hundió la cara en su cuello, en parte para que no la viera llorar, en parte para aspirar su olor y sentirla cerca. Bárbara le pasaba la mano por la espalda consolándola. Por el hueco que su nieta dejó al agacharse vio a Bruno. Alzó la mano invitándole a acercarse a ellas.


    —Bruno, si de verdad te pareces tanto a tu abuelo sé que mi nieta será feliz contigo, a tu lado. Cuídala. Es mi tesoro, mi vida. Cuídala —repetía con un hilo de voz—. Te quiero mucho, Oli, mi niña.


    Bárbara cerró los ojos y Olivia dio un grito de desesperación. Se quedaron abrazadas hasta que entró la enfermera que enseguida inició el protocolo correspondiente.


    Bruno levantó como pudo a Olivia y la abrazó mientras lloraba desconsolada. 


    —Cariño, vuelven a estar juntos.


    —Creo que nunca dejaron de estarlo, Bruno.


     

  


  
     


    CAPITULO 23


    «Nunca» puede ser un comienzo



     


     


     


     


     


    El cuerpo de Bárbara ya descansaba junto al de su marido, pero su alma estaría también con Tomasso en ese reencuentro que se prometieron años atrás. Tras la última despedida, Olivia invitó a comer a los más allegados, entre los que estaban los hermanos de Bruno y el señor Rossi.


    —Creo que necesitas pasar unos días con nosotros en el hotel para descansar. Llevas una semana muy dura —propuso Sofía—. Invitada, por supuesto. La Navidad está a la puerta de la esquina y no me parece buena idea que la pases sola.


    —Gracias, sois maravillosos. Y gracias por venir. Aún no he tomado ninguna decisión. 


    Las dos mujeres hablaban entre ellas durante la comida en un restaurante cercano a la casa de Bárbara, sin que los demás se enteraran absortos en sus propias conversaciones.


    —Te entiendo, cariño —contestó Sofía apretando su mano para infundirle ánimos—. Nuestra casa está abierta para ti. ¿Has hablado ya con Bruno?


    —No. Esto es muy difícil. Debo pensar en mi trabajo también. Las agencias van a dejar de hacerme propuestas si sigo rechazando lo que me ofrecen. No puedo estar sin trabajar.


    —¿He oído trabajar? —intervino Bruno que estaba sentado al otro lado de Olivia—. Hay algo que quiero decirte desde hace días pero por las circunstancias no he encontrado el momento.


    —¿Vas a ofrecerme trabajo? —ironizó Olivia con cierta expectación pero también disgusto pues no deseaba por nada del mundo que él hiciera el papel de salvador. Ella siempre se había valido por sí misma y nada cambiaría eso.


    —Yo no, Olivia. Dudo que lo quisieras —rió quitando hierro al tema—. Pero me han preguntado por ti. ¿Recuerdas las fotos que te pedí en la fiesta de la vendimia? 


    Ella y Sofía asintieron intrigadas.


    —Bien, pues las envié con la nota de prensa que me redactaste a los medios locales y regionales. Uno de ellos quiere proponerte algo. 


    —¿En serio? Habrá que saber más. Siempre he hecho reportajes con bastante libertad. Hace años tuve mi propia productora pero era inviable gestionarla y a la vez ser la reportera y lo dejé. No sé si me amoldaría a un periódico local. Y en italiano. Gracias de todas formas.


    —Bueno, aún no has oído en qué consiste el proyecto. Si decides venir unos días a descansar o, mejor aún, a pasar las navidades con nosotros, podrás reunirte con ellos. Son un grupo de comunicación importante.


     Olivia miró a los hermanos y sonrió por primera vez en días.


    —Vale. Los escucharé cuando vaya. Pero hay algo más y necesito vuestra ayuda —volvió a sonreir—. Iré con vosotros para hacer algo que se me acaba de ocurrir.


     


     


     


     


    Pasó un mes antes de que Olivia se decidiera a viajar a Lucca. Aprovechó el comienzo de diciembre, cuando terminó con todos los trámites que tuvo que hacer tras la muerte de Bárbara, excepto la cesión de la parcela de la finca Conti a los que ella consideraba sus verdaderos propietarios. Un mes durante los que la relación con Bruno se mantuvo en pausa. Solo se veían a través de las pantallas, antes de irse a dormir, cada uno desde su cama. Olivia alquiló su apartamento y se trasladó a la casa de su abuela donde decidió quedarse a vivir, al menos mientras estuviera en Madrid.


    A través de la pantalla también se enteró del embarazo de Sofía. Una noche, al aceptar la videollamada de Bruno, vio cuatro piernas en su cama y su corazón dio un vuelco.


    —¿Bruno?


    Al escuchar la voz de Olivia, alzó el portátil sujetándolo con un almohadón.


    —¿Nos ves ahora?


    —Solo vuestras barrigas. ¿Quién está contigo? —se atrevió a preguntar Olivia mosqueada con lo que veía.


    —Ahora —escuchó susurrar a Bruno.


    La camiseta de la chica se levantó dejando a la vista el ombligo. Olivia no reconoció a Sofía hasta que esta habló.


    —Oliiii, aquí dentro hay alguien que quiere conocerte —dijo señalando la tripa. 


    —¿Cómo? —gritó—, ¿estás, estás embarazada? Qué alegría, Sofía. Bruno, por favor, que quiero verle la cara.


    El aludido colocó mejor el portátil para poder verse.


    —¿Has visto qué cara de tío tiene ya? —dijo Sofía señalando a su hermano.


    —Enhorabuena. Me alegro mucho.


    —¿Cuándo vas a venir a celebrarlo?


    —Eso le iba a decir a Bruno. Quiero ir el primer fin de semana de diciembre.


    —¿Y te quedas todo el mes, hasta después de Navidad? —intervino Bruno.


    —Esa es la idea. 


    —Espera, Olivia, que estoy consultando… La primera semana estamos completos.  Veré qué puedo hacer. Tengo muchas ganas de que vengas, así que lo solucionaremos.


    —Ya está solucionado. Te quedas en mi casa.


    Olivia miró fijamente a Bruno al que le brillaban los ojos.


    —¿Estás seguro, Bruno? —preguntó Olivia, que en realidad era la que no lo tenía tan claro. Hasta ahora, conservar su espacio en la habitación del hotel le daba libertad y, aunque deseaba estar con él, nunca había compartido vivienda más que con sus abuelos. Tenía miedo de que no funcionara.


    —¡Uy! Esto se pone íntimo. Me voy —Sofía se levantó y se despidió de Olivia y de su hermano—. Ya me contaréis.


    —Oli, si solo vas a estar un mes, mi único deseo es pasar el mayor tiempo contigo. Pero si quieres quedarte en el hotel, lo entiendo.


     


     


     


    Olivia aterrizó en Pisa una vez más. Enseguida vio el pelo castaño claro de Bruno, revuelto como el de un niño, su tez morena y esos ojos que la traspasaban y la hacían vibrar. Este encuentro disipaba todas las dudas que ella sola se creó durante el último mes. Lo había echado mucho de menos y al verlo en persona supo que no lo había idealizado. Era real y estaba allí por ella. La quería a ella. Y no podía sentirse más feliz. Se encomendaba a la abuela Bárbara, que la cuidaba desde donde estuviera, cuando se dijo a sí misma «que sea lo que tenga que ser» y en su mente se entregó a ese hombre que amaba por encima de todas las cosas.


    —Sofía y yo hemos pensado tres lugares para que elijas donde hacerlo —le comentó Bruno mientras conducía hacia la finca.


    —Estupendo. ¿Cuándo lo haremos?


    —¿Estaremos los tres solos?


    —Bueno, he pensado en el señor Rossi y Gianpaolo si no está ocupado.


    —El lunes que habrá menos huéspedes puede ser un buen día.


    —Hecho. Gracias. Me hace mucha ilusión.


     


     


    Olivia sonrió al entrar al apartamento de Bruno y darse cuenta de que se había aplicado a conciencia. No solo por la limpieza, también porque llenó el espacio de flores y hasta había colocado la mecedora que le encantaba del hotel para sus ratos de lectura.


    —Cariño, quiero que te sientas como si fuera tu casa.


    Olivia lo besó, agradecida.


    —Veo que te fijaste en cómo tengo mi piso —rió.


    —Bueno, digamos que tomé notas mentales. ¡Dios, Olivia! No tienes ni idea de lo que deseaba estar contigo.


    Se besaban a la vez que se desvestían, tocándose como si necesitaran reconocerse de nuevo, asegurarse de que esas caricias soñadas eran, por fin, reales. ¿Se daría cuenta Bruno de cuánto lo había echado de menos y de que no se lo pudo sacar de la cabeza todo este tiempo?, se preguntaba Olivia; ¿era momento de confesarle lo que sentía por él o mejor esperar a ver qué pasaba con la convivencia?


    Bruno le dedicó una sonrisa tan sexy al llegar al dormitorio que Olivia sintió cómo se derretía toda ella.


    —Además de guapa, eres muy sexi —le susurró contra el cuello entre besos cortos.


    Olivia le cogió la cabeza para poder mirarlo de frente; él enroscó el dedo en uno de los mechones que le caían despeinados por delante de la oreja y no pudo evitar pensar en ese dedo y ese movimiento en otras zonas de su cuerpo. Olivia sintió como si levitase y pensó que si Bruno no hacía algo con ella pronto, se derretiría como un helado. 


    Bruno volvió a atrapar la boca de Olivia y entonces sí que el mundo desapareció para ella. Solo existía él, su piel, su olor, su sabor. Enredó la lengua con la suya y se sorprendió a sí misma con el gemido de satisfacción que emitió y que hizo sonreír a Bruno.


    —Eres mi gatita maulladora.


    —Bobo, ven aquí.


    Bruno lamió sus dientes antes de explorar más adentro mientras apretaba su cuerpo contra el de ella hasta llegar al borde de la cama. Olivia protestó ante la leve separación. Quería sentir cada centímetro de su cuerpo. Él preparó un preservativo de los que guardaba en el cajón y volvió hacia ella. Acabó de desvestirla arrancando la ropa interior que le quedaba puesta y admiró ese cuerpo objeto de todos sus deseos.


    Acoplaban como si hubieran nacido para estar juntos y bailar unidos la canción cuyos primeros compases crearon sus abuelos. Dos piezas que trataban de encajar en otros tiempos sin que se dieran las circunstancias adecuadas para hacerlo. Era en ese momento, eran ellos dos y era ese lugar. Los dos se sentían completos sin que eso significara que antes no lo fueran. El puzzle se terminaba con todas las piezas en su lugar.


    Bruno respiraba en el cuello de Olivia, aspirando su olor, mientras le acariciaba un pecho. Ella disfrutaba del roce que volvía loco a su cuerpo: el pezón se ponía rígido a la vez que notaba cómo se reblandecían otras partes como un ofrecimiento a la mano de Bruno que jugueteaba de nuevo con su clítoris. Las respiraciones de ambos se aceleraban al ritmo que marcaban los dedos de Bruno.


    —No aguanto más, Bruno. Necesito sentirte dentro.


    Bruno la amó como nunca antes. Jamás en su vida había sentido el sexo con tanta intensidad, envuelto en una nube de amor, admiración y pasión. Entendió la diferencia entre tener sexo y hacer el amor.


     


     


    De los tres emplazamientos que le propusieron, Olivia lo tuvo claro desde el principio: el trozo de tierra en el que seguía viva la primera viña y que Bruno cuidaba con el mismo amor que lo hacía su abuelo Tomasso.


    —Creo que has elegido el lugar perfecto —dijo Bruno.


    —Sí, estoy segura de ello. A los dos les va a gustar.


    Diciembre, aunque hacía frío, les regaló una mañana soleada. A pesar de ser un acto triste, a Bruno y a Olivia se les salía la sonrisa de la cara y les brillaban los ojos como nunca antes. Sofía se daba cuenta pero no decía nada.


    Prepararon dos azadas y juntos, con el señor Rossi, Sofía y Gianpaolo como testigos, cavaron un agujero lo más cerca posible de la vid, sin tocarla para no dañarla. Cuando consideraron que tenía el tamaño adecuado, Sofía se acercó y les entregó dos paquetes envueltos en una tela color vino que guardaba en su regazo.  Entregó uno a Olivia y el otro a Bruno. Ambos levantaron la tela para mostrar a todos las dos cajitas de música que simbolizaban el amor de Bárbara y Tomasso.


    —Ahora estaréis juntos, con permiso del abuelo, al que quiero muchísimo también —dijo Olivia en voz alta.


    —Así es, y nosotros velaremos porque nadie vuelva a separarnos —añadió Bruno.


    —Ellos siempre tuvieron unidas sus almas y ahora seguirán unidos a través de vuestro amor —declaró el señor Rossi.


    Introdujeron las cajas con su tela en unas fundas de plástico y las cerraron al vacío para que tardarán lo máximo posible en deteriorarse y las enterraron. Después, clavaron una señal con forma de corazón donde se podía leer: «Il mio cuore».


    La sorpresa para Olivia vino después, cuando Bruno hizo un gesto a Sofía para que se marcharan y los dejaran solos. Para ella el homenaje a los abuelos había finalizado y no sabía qué pretendía él.


    Bruno cogió una caja que tenía retirada y sacó un esqueje.


    —Es de la vid de los abuelos. Lo he preparado estos días para poder trasplantarlo hoy junto a la primera viña de ellos. Esta será la nuestra.


    —¡Bruno! —gritó echándole los brazos a su cuello—. Me encanta. Es lo más hermoso que podías regalarme.


    Se fundieron en un abrazo que rompieron enseguida para ponerse manos a la obra. Bruno recuperó la azada y juntos buscaron el lugar perfecto para que naciera la nueva vid que simbolizara su amor.


     

  


  
     


    EPILOGO


    Cinco meses después



     


     


     


     


    —Que no te caes, fíate de mí.


    Bruno tiraba de la mano de Olivia que caminaba con los ojos vendados.


    —Espero que la sorpresa merezca la pena, lo estoy pasando fatal.


    —Te lo prometo. Tengo esta deuda contigo desde el día que llegaste.


    —¿Pero qué es? ¿No me vas a dar una pista?


    —En absoluto. Cuidado, una piedra. Así. Muy bien. Que no te vas a caer —reía.


    —Ya, te lo estás pasando muy bien a mi costa, Bruno. Ya me vengaré; estás avisado.


     


    El tiempo pasó muy deprisa y sin embargo a Olivia le parecía que llevaba en Lucca toda la vida. No regresó a Madrid después de Navidad. Los días fueron pasando y acabó instalada en el apartamento de Bruno, donde se sentía muy feliz. Ayudaba en la bodega y le dieron el proyecto del grupo de comunicación que consistía en una serie de reportajes sobre la gastronomía de la Toscana para un videoblog, con la posibilidad de convertirlo en un libro. Aceptó porque le gustaba el trabajo, que estaba relacionado con lo que hacía antes, y porque no quería depender de Bruno ni de que él le diera trabajo. En la bodega ayudaba porque quería aprender y le gustaba el mundo del vino. Cuando Sofía lo necesitaba, también le echaba una mano en el hotel, sobre todo organizando actividades para los turistas y colaborando en el blog.


     


    Bruno le propuso construir una casa separada de la bodega para ellos y ya la estaban diseñando. Nunca se imaginó viviendo en el campo y ahora no se iría a ningún otro lugar. O sí, si en ese otro lugar estaba Bruno, su verdadero hogar. 


    —¿Queda mucho? —preguntó.


    —No. Ya casi estamos. Cinco pasos más. A ver, ponte a la derecha, así. A ver… Perfecto. Quieta.


    Bruno le dio la vuelta de manera que ella apoyaba la espalda sobre su pecho. Le dio un beso en el cuello y le pidió que mantuviera los ojos cerrados mientras le quitaba el pañuelo. Rodeó su cintura con los brazos y apoyó la barbilla en su hombro derecho.


    —Ahora. Abre los ojos.


     


    Un precioso mar de lavanda se extendía ante los ojos de Olivia que no podía cerrar la boca de lo asombrada que estaba.


    —Esto es precioso, Bruno. Es una maravilla.


    —Sabía que te iba a gustar —dijo satisfecho. La abrazó con más fuerza. Olivia se unió al abrazo y se quedaron en silencio unos minutos admirando tanta belleza.


    Una lágrima cayó sobre el brazo de Bruno.


    —¿Por qué lloras? Creía que te gustaba.


    —Porque te amo y porque soy feliz.


    —Te amo, il mio amato cuore.


     


     


    FIN


     


     


     


     

  


  
     


     


     


    Espero que la historia de Bárbara y Tomasso te haya emocionado tanto como la de Olivia y Bruno. Si es así, te agradezco que valores la novela en Amazon y Goodreads o en tus redes sociales para que más gente pueda emocionarse con esta historia.


     


    Pronto habrá nuevas entregas de la serie Amor a la italiana con algunos de los personajes secundarios que han aparecido en esta o con nuevos. No te cuento más para que disfrutes con la sorpresa.


     


    Si quieres dejar tu reseña ahora en Amazon, entra aquí:￼[image: pasted-image.png]


     


     


     


     


     


     


     


     


    Gracias,


     


    DdB


     


     

  


  
    A continuación te dejo con el primer capítulo de Verano en Escocia:


     


    1


    Luna


     


     


     


     


     


    «Había preparado su plato preferido para cenar; puse la mesa con velas en el centro y una botella de vino blanco preferido en la nevera para brindar por la buena noticia. Lo tenía casi todo listo cuando sonó el teléfono y vi su nombre en la pantalla.


    —Cariño —me dijo antes de que yo pudiera ni saludar—, esta noche no pasaré a verte. Salgo ahora del despacho y estoy molido. La cabeza me va a estallar.


    —¿En serio? ¿Justo hoy? Tengo algo que contarte, Toni. Ven y te despejas aquí, ¿vale? Te puedo dar un masaje…


    —Pero, nena, mira qué hora es. Dímelo por teléfono, anda.


    —Por favor, por favor, por favor. Quiero que sea en persona —supliqué.


    Cedió a regañadientes, aunque eso lo supongo ahora. Entonces me pareció lo más normal que estuviera cansado porque trabajaba mucho. En cuanto escuché el ruido del ascensor, quince minutos después, preparé dos copas de vino y acudí a la puerta del piso con ellas en la mano.


    —¡Oh! Pero ¿qué celebramos, Luna? —Su cara de sorpresa era más llamativa que su cansancio, del que no noté ni rastro—. ¿Crees que un vino blanco es lo mejor para mi dolor de cabeza, nena?


    —Venga, no seas aburrido, cariño. Brinda conmigo y no bebas si no quieres —rogué poniéndome mimosa para que aceptara.


    Le di su copa y, aprovechando que me quedaba una mano libre, le rodeé el cuello para darle un beso en los labios. Él cedió y me pasó la mano por detrás de la oreja, cubriéndome media cara con la palma, que sentí caliente y confortable. Se la besé antes de cogerla para llevarlo al comedor.


    —¡Sorpresa!


    —Vaya, Luna, ahora sí que estoy intrigado. ¿Qué celebramos? ¿No estarás embarazada?


    —Pues claro que no, bobo. —Hice un rápido recorrido mental por las últimas veces que habíamos dormido juntos y habría sido un milagro que estuviera embarazada. «¿Cuando vivamos juntos será así?», me planteé. Porque apenas recordaba cuándo había sido la última vez… Acallé el pensamiento para seguir con lo que estaba pasando en ese instante y reconducir la velada sin fastidiar mi noticia.


    —Siéntate, cariño, que voy a por la cena.


    —Gracias, eres la mejor novia del mundo. A ver qué es eso que me tienes que contar. ¿Es lo que me imagino? —dice subiendo una ceja.


    —Sí, sí, sí —contesté entusiasmada. Me senté frente a él y saqué una carta que tenía escondida debajo de mi plato—. ¡Mira! ¡Me han admitido!


    —Enhorabuena, nena. Si es que vales millones. Estoy muy orgulloso de ti —respondió mientras se ponía la servilleta sobre las piernas. Ni se levantó a darme un beso o un abrazo. Nada. Eso me dejó bastante chafada, pero seguí haciendo gala de mi alegría—. Me iré dentro de tres meses, ¿no es genial?


    —Lo es, nena, lo es; me alegro mucho por ti —musitó.


    Ahora me doy cuenta de lo poco emocionado que estaba con mi noticia, pero en ese momento mi alegría lo nublaba todo.


    —Entonces —añadí poniendo mi mano sobre la suya—, lo que hablamos de vivir juntos…


    —¡Ah!, claro, cuando regreses lo vemos, cariño. No hay prisa.


    Precisamente mi intención era decirle lo contrario, que mejor hacer el traslado antes y dejar de pagar uno de los alquileres durante mi ausencia, pero me callé de nuevo.


    —Sí, a la vuelta. Mejor. Tienes razón —asentí no muy convencida.


    —Nena, me voy a tener que marchar.


    —Pero, Toni, cariño, ¿no te quedas a dormir?


    Y no se quedó. No me extrañó, la verdad, porque últimamente casi nunca se quedaba. Así que me despedí de él en la puerta y…»


     


    —¿Y? —pregunta Anette.


    —Y, desde ese día hasta hoy, tres meses, dos días y —miro mi reloj— cuatro horas después, solo lo vi una vez más y fue para que me confesara que estaba colado por una compañera de su despacho. 


    —¿Te ponía los cuernos?


    —Según él, no. Dice que estuvo aguantándose las ganas mucho tiempo, porque me quería, pero la tensión con ella estaba siendo insoportable. Y vio en este viaje una señal. Ya ves. ¡Una señal! Será majadero.


    —Yo no me lo creo —se ríe y repite—: perdona, pero no lo creo. Siento ser tan sincera.


    —Ni yo, la verdad —sonrío para que vea que no me ha molestado. Nos acabamos de conocer y es pronto para tener algunas confianzas.


    Anette es francesa y es la compañera de piso que me ha tocado. Las dos somos profesoras en nuestros países y hemos venido a Escocia en un programa de intercambio de profesorado que se desarrolla durante el verano. En mi caso, voy a asistir dos semanas a un curso de escritura creativa que me ayude a perfeccionar mi inglés, y después pasaré cuatro semanas dando clase de Literatura Española en uno de los programas de verano de la Universidad de Edimburgo.


    Mi compañera de piso y yo nos conocimos ayer, recién llegadas las dos desde nuestros países de residencia. Después de instalarnos, decidimos ir juntas al supermercado. Nos han asignado uno de los apartamentos residenciales de la Universidad, que consiste en dos habitaciones y un baño unidos por un espacio que hace las veces de cocina, comedor y sala de estar. Es un edificio situado dentro del campus en el que todas las habitaciones son así: miniapartamentos compartidos de dos o tres habitaciones. Aunque tenemos a nuestra disposición el comedor común, decidimos que era mejor tener algo de comida en la minicocina y salimos a dar una vuelta por la zona para comprar.


    Las primeras conversaciones fueron un poco atropelladas, contándonos cosas la una a la otra de forma espontánea. Congeniamos enseguida y por eso a Anette se le ocurrió una idea: hacer una cena, cada una con algo típico de su tierra, y aprovechar para contarnos nuestra vida y conocernos. Yo he hecho una tortilla de patata y ella una quiche; además, hemos acompañado la cena con una ensalada de espinacas, tomate y queso de cabra preparada por mí y una tarta Tatin de manzana que ha cocinado Anette y que está espectacular.


    Así, entre bocado y bocado nos hemos contado nuestras vidas. Ella da clases de Historia de la Arquitectura mientras que yo estoy especializada en Literatura Española Medieval, y por eso me interesa mucho la conexión celta entre Escocia y el norte de España, aunque la realidad es que doy clase de lo que toque. La literatura es mi pasión y hablar de libros y escritura me fascina, sea de la época que sea. 


    Después de quejarnos un poco de la situación de las humanidades en nuestros países, entramos en lo personal. Anette está casada y quiere tener hijos. Por eso decidió hacer este programa ahora, antes de tenerlos. Su marido vendrá a verla los fines de semana que pueda durante este mes y medio que pasará en Escocia.


    Esa era mi idea también con Toni hasta que fui consciente de que mi relación no se sustentaba en el amor. Y esa es la historia que acabo de contarle a Anette.


    —Aunque todavía no te conozco mucho, Luna, y me imagino que estarás pasando por un mal momento, creo que el programa de intercambio ha sido un regalazo para ti, ¿no crees? —deja en suspenso la pregunta mientras me mira con sus ojos oscuros y se retira un mechón de la melena detrás de la oreja—. Olvídate de ese cretino y disfruta. Eres libre de hacer lo que quieras. No veo mejor forma de pasar el duelo que lejos de tu país.


    —Visto así… Antes de venir tuve unas sesiones con mi terapeuta y me dijo lo mismo, porque estuve a nada de renunciar al programa. Ella me animó a tomarlo como un punto de inflexión en mi vida. Sí, me lo tomo como una experiencia en la que mi única obligación es asistir a clase. Bendita libertad —me río.


    En ese momento su teléfono suena. Me hace un gesto para indicarme que es su marido y se encierra en su habitación. Eso sí que lo voy a echar de menos. Me había acostumbrado a que Toni me diera las buenas noches, por llamada o mensaje, con frases cariñosas y de apoyo. Un escalofrío me recorre el cuerpo al darme cuenta de que, al menos las últimas semanas, eran frases cargadas de mentiras.


    *****


    Puedes seguir leyendo la historia de Luna y Logan aquí:￼[image: pasted-image.png]
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    Sobre la autora


     


    Diana de Brea es un autora española de novela y relatos románticos y feelgood cuyo mayor disfrute es la lectura, afición que ha cultivado desde pequeña junto a la escritura. De imaginación desbordante, le encanta inventar vidas y buscar lugares en los que sus personajes puedan desarrollarlas.


     


    Madre de familia, amante del mar y el buen comer, su filosofía de vida se refleja en cada página.


     


    En redes la encontraras en Instagram: ￼[image: pasted-image.png]

  


  
    Otros título de Diana de Brea:


     


    La colección de relatos Amor Infinito junto a Carlota Martinelli


    La serie Romance en Escocia con cuatro novelas:


    Otoño en Escocia


    Invierno en Escocia


    Primavera en Escocia


    Verano en Escocia


    La novela Mereces un amor


     


    Visita mi página de autora en Amazon para acceder a todas ellas:￼[image: pasted-image.png]
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